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PRÓLOGO

Extraído del capítulo "Best of Friends" del libro "Historias breves sobre sexo y romance".

Thalía POV

Jerry y yo éramos mejores amigos. Vivió con su abuela, que es nuestra vecina, durante los dos últimos años de la escuela secundaria, mientras sus padres arreglaban su matrimonio. Pero finalmente se divorciaron, lo que llevó a Jerry a quedarse con su abuela en lugar de elegir entre sus dos padres.

De hecho, fue mi primero. Le di mi v-card. Se acercaba mi decimoctavo cumpleaños, así que tenía esta idea en mi cabeza. Estábamos en el parque cuando me preguntó qué quiero como regalo.

"¿Puedes tener sexo conmigo?" Sé que tiene experiencia. Qué clase de mejor amigo soy si no lo supiera. Se había estado tirando a chicas de la escuela.

"¡¿Qué?! Creo que no te escuché bien, Nathalia”. Sabía que él lo escuchó, pero no entiendo por qué le estaba pidiendo sexo.

“Jerry, quiero experimentar el sexo. Tendré dieciocho años y todavía no tengo novio”.

“La razón por la que no tienes novio es porque has sido muy exigente. Los chicos de la escuela te habían estado invitando a salir. ¿No quieres darle tu virginidad a tu futuro novio?

El caso es que estoy enamorada de él. No sé exactamente qué hacer. Mantenlo como mi secreto o házselo saber. Existe la posibilidad de que yo también le guste. Pero con las chicas que sé que había jodido, estoy fuera de la liga.

Soy tan sencillo como la vainilla. Cabello rubio ondulado, ojos azules, nariz puntiaguda, labios rosados y carnosos. Mi cuerpo también es normal. Cinco pies y cuatro pulgadas. No delgada, pero tampoco con curvas.

Esto es lo único que sé que podría conseguir al tener sexo con Jerry. Por el momento no tiene novia. Entonces, no le haría ningún daño tener sexo conmigo. Nadie se pondrá celoso, a menos que sus 'compañeros sexuales' se enteren. Algunos de ellos pueden ser muy pegajosos.

Jerry estaba en el equipo de natación de la escuela. ¿A quién no le encantaría el cuerpo de un nadador? Es alto y bronceado. Tiene cabello castaño claro, ojos castaños oscuros y mandíbula afilada. Y su olor siempre me embriaga. Es más que la colonia que usa todos los días. Puede estar sudando y todavía huele bien al final del día.

“¿No es mucho más seguro hacerlo primero con mi mejor amigo? Al menos cuando tuviera relaciones sexuales con mi futuro novio , tendría suficiente experiencia”. Le expliqué. "De todos modos, si no quieres, está bien".

“Natalia. No es eso. Eres demasiado valioso para mí. Soy tu mejor amigo. Es posible que las cosas no sean iguales después de que lo hagamos”.

“Es sólo sexo, ¿verdad? Lo estabas haciendo con otras chicas. ¿Cambió algo en tu relación con ellos después de hacerlo? Ahora me arrepiento de lo que le había pedido. Tomé una respiración profunda. “Solo olvida que pregunté. No quiero nada para mi cumpleaños”. Me levanté y lo dejé.

Lo que habíamos hablado en el parque ya no salió a relucir. Seguimos con nuestras vidas como si nada hubiera pasado.

El día de mi cumpleaños, como era fin de semana, nuestra familia comió en un restaurante y luego regresó a casa. Vi a Jerry en nuestro porche cuando llegamos a casa.

“Feliz cumpleaños, Thalía”. Se inclinó para darme un beso en la mejilla.

"Oye, pensé que lo habías olvidado".

"Ni en un millón de años. ¿Estás listo?"

“Aquí tienes tu bolso, Nathalia”. Dijo mi mamá detrás de nosotros. "Lo he empacado para ti". Jerry le quitó el bolso a mamá.

“Cuida de nuestra hija, Jerry. O si no, ya lo sabes”.

"Sí, señor. Prometo cuidar de Thalía”. Saludó a mi papá y luego me guiñó un ojo.

Yo los estaba mirando, confundido por lo que estaba pasando.

"Jerry tiene una sorpresa para ti, querida". Mamá me sonrió. "Disfruta tu cumpleaños." Mamá y papá me besaron en la cabeza, después de lo cual Jerry tomó mi mano para llevarme a su auto.

De camino a nuestro destino, le pregunté nuevamente por enésima vez.

“¿Adónde vamos de nuevo?” Pude ver que nos acercamos a la playa. Pero no sé si la playa será nuestro destino final o simplemente estamos de paso.

"A un lugar al que nunca pensaste ir". Se tomó un segundo para sonreírme.

"Bien." Hice un puchero. Lo que hizo a continuación fue inesperado. Se llevó la mano a la cara y luego metió mis dedos en la boca.

“Ewww… ¡Jerry! ¿Qué te pasa?" Él se echó a reír.

"Estamos aquí."

"¿Hablas en serio?" Estamos frente a una preciosa villa. Jerry había estacionado el auto y ambos salimos del vehículo.

"Soy. Vamos. Te guiaré por dentro”.

La villa luce más bonita por dentro. La sala y el comedor están en el primer piso, incluida la cocina. Hay dos dormitorios grandes en el segundo piso, que tienen magníficas vistas al mar.

"Aquí es hermoso. ¿Cómo conociste este lugar?

“Esta es la villa de mis padres. Bueno, mi papá recibió esto después del divorcio, entre otros. Le pedí prestadas las llaves. Solíamos venir aquí a menudo”.

“¡Guau! ¡Elegante!" Sus padres deben ser ricos para tener un lugar como este. "¿Cómo obtuviste el permiso de mis padres?"

“Eso es un poco difícil. Les dije que les daré una fiesta sorpresa en la villa de mi papá. Tuve que pedir permiso a la abuela también, ¿sabes?

“Entonces, ¿dónde está la fiesta sorpresa? ¿A qué hora nos vamos a casa?

"¡Sorpresa!" exclamó Jerry, luego me abrazó con fuerza. Chispas viajaron desde mi núcleo por todo mi cuerpo. "Nos iremos a casa mañana".

"¿Quieres decir que somos solo nosotros dos?" Pregunté cuando me retiré.

"A menos que hayas invitado a alguien más aquí..." Se rió entre dientes. "Vamos. Tienes que ayudarme a descargar nuestras cosas del auto. Por cierto, la abuela nos preparó mucha comida. Ella pensó que aquí estaríamos al menos seis”.

Fuimos a nadar después de que nos llevamos todo. Por la noche, Jerry encendió el anillo de fuego que se formó como parrilla y después nuestra pequeña hoguera. Cenamos barbacoa, perritos calientes y malvaviscos asados. Jerry me hizo sentar frente a él en la arena. Al principio fue incómodo, pero me relajé y me puse en una posición cómoda.

Fue muy dulce mientras estábamos sentados allí. Me dejaba darle un mordisco a su hot dog, así que también le hice comer mi barbacoa. Bebió de lo que yo estaba bebiendo. Me cepillaba el pelo hacia el otro lado para poder susurrar cerca de mi oído. Eso me puso la piel de gallina en el cuerpo. Me rodeaba la cintura con los brazos o apoyaba la cabeza en mi hombro. Estuvo muy susceptible durante toda la noche.

“Ya es tarde, Thalía. Es hora de prepararse para ir a dormir”. Dijo Jerry cuando miró su reloj.

"¿Qué? Es mi cumpleaños. ¡Son sólo las once! ¿Cómo es que tengo un toque de queda en mi cumpleaños? Protesté.

"Estoy cansado. Conduje hasta aquí, ¿recuerdas?

"Oh. Bueno." Limpiamos y nos aseguramos de apagar el fuego.

"¿Dónde vas a dormir?" Yo pregunté. Hay dos dormitorios, así que sabría dónde dormiré.

"Tu eliges." Las habitaciones son iguales, pero recuerdo haber colocado mi bolso dentro de la habitación de la izquierda, así que fui allí. Después de hacer mi rutina antes de dormir, salí al baño y encontré a Jerry sentado en la cama solo con sus bóxers puestos. Y sólo llevo una camiseta sin mangas y mis bragas. Me sonrojé pensando que Jerry me ve con esta ropa. Bueno, ¿por qué debería avergonzarme? Ya me vio en bikini esta tarde.

"¿Qué te tomó tanto tiempo?"

"¿Qué estás haciendo aquí?"

“Voy a dormir aquí. Tú elegiste que yo durmiera aquí”. Lo miré confundido. "Te pedí que eligieras, ¿verdad?"

"Bueno. Entonces dormiré en la otra habitación”.

“No tan rápido, Thalía”. Él estaba detrás de mí, su miembro duro en mi espalda.

"¡Alemán! ¿Qué estás haciendo?" Me giró para mirarlo.

“Lo único que me pediste. No me digas que te estás echando atrás ahora”. Bajó su cabeza hacia mi cuello y lo lamió.

"¡Joder, Jerry!" Gemí.

"Eso es lo que pretendo hacer". Levantó el dobladillo de mi camiseta hasta quitármela. Luego, me bajó las bragas mientras yo me las quitaba.

Me levantó del suelo y me recostó suavemente en la cama. "Hermoso." Jerry se cernió sobre mí y dejó que sus dedos recorrieran mi cara y luego hasta mi cuerpo. Sus manos viajaron hasta mis senos, mi barriga y luego mis muslos. Su toque había estado enviando pequeños disparos eléctricos por todo mi cuerpo. Sólo pude gemir su nombre.

Me besó de lleno en los labios.

"¡Alemán!" Grité mientras dejaba que un dedo se deslizara a través de mi raja.

“Toda mojada, Thalía. Primero tengo que probarte”. Bajó hasta mis muslos y separó mis piernas. Sus dedos separaron mis labios allí abajo. Lamió mi clítoris suavemente y luego lo mordisqueó.

"¡Oh, carajo, Jerry!" Un dedo presionó contra mi vagina y luego rodeó la abertura. "Tu boca se siente tan bien en mí".

Jerry puso más presión sobre mi clítoris.

"¡Joder, Jeeeer!" Un chorro de líquido salió de mi núcleo. ¿Acabo de correrme? Estuve en blanco por un tiempo; No supe lo que pasó. Estaba en una dicha.

Me dejó por un momento, luego volvió a subir para besar mi clítoris, luego subió para besar mi barriga y luego mis senos. Chupó a mis negros suavemente y luego los jaló con fuerza. Cuando se llenó de mis pechos, volvió a mordisquear mi cuello. Lo sentí alinear su polla en mi centro.

“Talía”. Su rostro tan cerca del mío. “Esto será doloroso, ¿de acuerdo? Pero esto disminuirá”.

"Sólo empújamelo, Jerry".

Me besó suavemente, antes de golpear dentro de mí.

"¡Jeeeerrrryyy!"

“Te dejaré adaptarte a mi talla. No me moveré”. Me murmuró al oído. "Tienes un hermoso coño, Thalía". Me lamió el lóbulo de la oreja. “He estado fantaseando con esto. Acerca de ti. Sobre nosotros."

Mi mente está en un frenesí. Me duele entonces él acaba de decir las palabras que son tan agradables para mis oídos. ¡Tenía fantasías sobre nosotros!

"Muévete, Jerry". Y así lo hizo. Al principio lentamente. Estaba siendo muy amable conmigo. "Oh, mierda... eso es tan bueno, Jerry... tan bueno". No es de extrañar que muchas chicas siguieran volviendo con él. Estuvo así por un momento antes de preguntar si podía ir más rápido.

"Sí, por favor. Ve más rápido, Jerry”. Sus golpes se volvieron poderosos. Dios mío. Igualé sus pasos, lo que aumentó las sensaciones.

Tenía un brazo alrededor de mí y el otro en mi cadera.

"No puedo creer que estés en mis brazos ahora, Thalía". Colocó besos de mariposa por toda mi cara y cuello.

"Jerry... ¡Oh, Dios mío!" Jerry cambiaba el tempo de rápido a lento y luego de nuevo a rápido.

"Thalia, me voy a correr..." En ese momento, la presión que había estado en mi núcleo había estallado, haciendo que mi cuerpo se sacudiera debajo de él. "¡Joder, Thalíaa!" Jerry hizo algunos golpes poderosos y profundos antes de dejar de moverse encima de mí.

“Eso fue increíble, Thalía. Estuviste increíble. Feliz cumpleaños bebé." Sus brazos me rodearon en un fuerte abrazo.

“Sí, eso fue increíble. Gracias, Jerry”. Dije mientras roza sus labios contra mi cuello.

Cuando todavía no subía. "Jerry, pesas un poco".

Me miró a los ojos, todavía con lujuria. “Thalia, no te dejaré ir, hasta que me digas que sí”. Besó mis labios antes de preguntar: "¿Serás mi novia?"

"¡Sí! Sí, Jerry”. Jerry suspiró aliviado, mientras yo reía a carcajadas.

"¿Por qué te ríes?" Preguntó.

"Estoy tan feliz".

Jerry y yo habíamos estado juntos la mayor parte de nuestro último año. Sin embargo, me dejó para ir a alguna parte. Prometió que volvería, pero no lo hizo.

Dentro de unos días cumpliré veintisiete años. Y todavía pienso en él.


CAPÍTULO 1

Tuve una pesadilla

El punto de vista de Nathalia

“Hola, Thalía-bebé. ¿Porque la cara triste? ¿Qué ocurre?" Jerry apareció ante mi vista sin previo aviso, haciéndome saltar de mi asiento. Estaba comiendo cereales y casi me ahogo con las estrellitas.

“¿Podrías anunciar la próxima vez que estés en la casa? No hay necesidad de que me acerques sigilosamente”. Le dije de mal humor a Jerry. Volví a sentarme y comer mis cereales.

"Estás de mal humor tan temprano en la mañana, cariño". Besó mi mejilla y luego se levantó para buscar su propio plato de cereales también. “Vi salir a tus padres. Dijeron que podía ir a dormir”.

Un beneficio y una desventaja de tener a tu novio como vecino es que pueden verse fácilmente, la mayor parte del tiempo de todos modos. Jerry también es mi mejor amigo, por eso se siente muy cómodo en la casa.

Han pasado tres meses desde que Jerry están oficialmente juntos. Mis padres y su abuela estaban felices por nosotros dos. No sé si Jerry o yo somos más felices entre nosotros dos. Estaba enamorado de él desde el tercer año, pero pensé que solo pensaba en mí como su mejor amigo. Desde el principio, él también está enamorado de mí. Sólo tenía miedo de que me volviera distante si confiesa que le gusto, así que no hizo nada en absoluto. Hasta que le pedí que me llevara mi v-card cuando cumplí dieciocho años. Me contó todo. Que solo estaba jugando con otras chicas, pensando que podría sacarme de su corazón. Pero, por supuesto, nada ayudó. Porque él sólo puede verme. Literalmente. Soy su mejor amigo y vecino de todos modos.

“¿Por qué estás tan de mal humor?”

"Tuve una pesadilla."

"Pero sabes que no suceden".

“Fue un sueño realmente malo. No sé qué haré si eso sucede”.

Jerry empezó a verter leche en su plato.

“¿Qué pasó de todos modos?”

"Te fuiste y nunca volviste".

“Psshh… Thalía, ¿por qué estarías triste por eso? Es sólo un mal sueño. Estoy aquí. No podrías deshacerte de mí tan fácilmente”.

Suspiré ruidosamente y me quedé mirando por la ventana.

“Tus cereales ahora están empapados. Aquí. Tomaré tu plato”.

Intercambió nuestros tazones para poder comer los cereales empapados.

Jerry es un novio tan dulce. Incluso cuando está ocupado con competencias de natación y entrenamiento, todavía tiene tiempo para mí. Yo también hago mi parte apoyándolo. Como sus padres viven lejos de él, me aseguro de que reciba de mí todo el apoyo que necesita. Controlo su dieta, le recuerdo su horario, a veces lo llevo a los entrenamientos y a las competiciones, y soy su animador número uno durante sus competiciones. De hecho, hago eso incluso antes de comenzar a ser su novia. Pero ahora, cuando necesita un beso y un abrazo amoroso... y más... sólo los recibe de mí. Su motivación ahora es que cuando gana una competencia, puede tener sexo conmigo. Hasta el momento no había perdido ninguno.

"Thalia-bebé, necesito hacer ejercicio hoy". Dijo Jerry mientras terminaba el último de sus cereales.

“Oh, está bien… ¿Por qué me lo dices? ¿Quieres que te lleve al gimnasio? Todas las mañanas se levanta temprano para ir a su entrenamiento. Un sábado típico, después de desayunar, hace sus recados. Luego toma una siesta. Por la tarde vuelve a entrenar, tras lo cual va al gimnasio.

"La abuela pasará el fin de semana con mamá". Dijo mientras mueve sus cejas hacia mí. “Este es un tipo diferente de ejercicio. Ya sabes, donde tú también estás involucrado. Tú y yo. Desnudo." Luego me guiñó un ojo.

"¡Alemán!" Me sonrojé profusamente. Incluso si Jerry y yo hemos estado teniendo relaciones sexuales, todavía no quiero hablar de ello abiertamente. Todavía me da vergüenza cuando habla sucio. "Ayer tuve mi período".

“Aww… eso apesta. Bueno. ¿Pero aún puedes venir? ¿Películas? Sabes lo asustada que estoy estando sola por la noche”. Por supuesto, solo estaba bromeando acerca de estar asustado. “Tal vez por eso estás de mal humor hoy. ¿Quieres que te traiga helado? Jerry alcanzó un plátano y terminó de comérselo en segundos.

“Soy bueno con las películas. Y sí, ¿puedes traerme helado de almendras, por favor? O cualquier helado que contenga nueces”. Me alegro que lo entienda. La primera vez que tuve mi período cuando estábamos juntos, pensé que buscaría otra chica para follar, pero no. Él me cuidó, como siempre. Pero había sido muy dulce al darme besos y masajes ilimitados.

Hablando de masaje, se paró detrás de mí y comenzó a masajearme los hombros hasta los omóplatos.

“Tus músculos están tensos, cariño. La próxima vez hacemos una cita en el spa. ¿Te gustaría eso?"

“Me gustaría eso, nena. Gracias."

“Antes de que me olvide, ¿podemos estudiar juntos mañana? Tengo que ponerme al día con la física. Me perdí la última clase, ¿recuerdas? Luego tenemos ese cuestionario por delante”.

"Si seguro. Te ayudaré con eso, siempre y cuando tú me ayudes con el cálculo”.

"No hay problema, bebé. Tan fácil."

"¡Excelente!"

Jerry me ayudó a limpiar la cocina antes de salir a hacer sus recados. Su primera parada es en la barbería para cortarse el pelo y luego en el supermercado para comprar sus productos básicos semanales. Mientras yo tengo que limpiar la casa. Aspirar, trapear y trapear. Lo mejor de esto es que nuestra casa no es tan grande, así que puedo terminar justo antes de que Jerry regrese.

Mis padres están visitando a unos amigos que están a dos ciudades de aquí y volverán más tarde esta noche. Eso significa que puedo tomar una siesta y almorzar con Jerry en paz. Luego, cuando vuelva a entrenar, podré lavar nuestra ropa.

Algunas horas más tarde, Jerry había regresado.

"Tengo tu helado conmigo". Me entregó las dos pintas de helado.

"Oye, ¿pensé que los comeríamos para la noche de cine?"

"Oh. Esos son tuyos. Puedes comerlo ahora. Compraré otro para esta noche”.

"Gracias bebe. Los comeré de postre después del almuerzo”.

"¿Puedo tomar mi siesta en tu habitación?" Como si necesitara preguntar.

"Seguro. Vamos."

Ahora estamos arriba en mi habitación, acostados en la cama. No tengo sueño porque acabo de ducharme, pero me acosté con él para poder tenerlo en mis brazos. Los ojos de Jerry se estaban volviendo pesados, mientras yo todavía estoy completamente despierto. Al mirarlo a la cara, recuerdo el mal sueño que tuve anoche. Tengo miedo de que algún día nos perderemos.

"¿Alemán? ¿Puedes prometerme que no te irás?

"Lo prometo, bebé". No estoy seguro si realmente quiso decir eso, porque después ya estaba profundamente dormido.


CAPITULO 2

La pesadilla ha sucedido

Natalia POV

“¿Cómo es que llegaste a ser el mejor estudiante cuando yo era quien mayormente te daba clases particulares?” Le hice un puchero a Jerry.

“No te preocupes, cariño, en mi discurso te mencionarán como mi amado tutor. Mi mayor inspiración”. Jerry me abrazó por detrás.

Realmente no estoy enojada con mi novio. De hecho, estoy inmensamente orgulloso de él. Estoy muy orgulloso de nosotros, ya que ambos terminamos primero y segundo en nuestra promoción. Hoy era nuestro último día de escuela secundaria y en cuatro días tendremos nuestra ceremonia de graduación. Nuestro director nos había llamado a su oficina esta mañana para contarnos la noticia. Había confesado que había un empate entre nosotros dos, pero Jerry se impuso al final gracias a su contribución al equipo de natación de la escuela. No tuve ningún problema con eso porque sabía que Jerry trabajó muy duro para obtener sus calificaciones incluso cuando lucha entre los estudios y la natación. Amo a Jerry y el amor se trata de ser desinteresado.

Estábamos en la cocina de la abuela de Jerry, planeando una cena sencilla para ambas familias mientras les contamos las buenas noticias durante la cena. Acabábamos de terminar de preparar lasaña, pollo al horno y ensalada. También compramos el pastel de crema de mango favorito de Mama Mila, la abuela de Jerry, en la pastelería cercana.

También debemos decirles a mis padres y a mamá Mila que hemos decidido ir a la única universidad privada de nuestro estado. A los dos nos aceptaron allí. Afortunadamente para nosotros, también obtuvimos becas. Estoy con una beca académica. Jerry ganó una beca académica y deportiva. Hable acerca de ser inteligente y atlético. Y guapo. De todos modos, elegimos ir allí también por su abuela. No quiere dejar sola a su abuela. Es una situación en la que todos salimos ganando.

Y después de la universidad, Jerry insinuó que nos casaríamos y luego tendríamos nuestro primer bebé cuando estemos lo suficientemente estables con nuestro trabajo, tal vez en uno o dos años. Rara vez respondo a sus ensoñaciones, pero escondería una sonrisa. Me encanta que él ya tenga planes para los dos y nos vea casados y teniendo nuestra propia familia en el futuro. Pero, por supuesto, las cosas podrían cambiar. Es un gran nadador y pensé que podría ir y probarse para los Juegos Olímpicos en el futuro. Tiene un gran potencial, sólo necesitaba apoyo moral y un impulso de confianza. No quiero ser un obstáculo en sus sueños. Había estado hablando de los Juegos Olímpicos desde que nos hicimos amigos.

"¿Qué estás pensando? ¿Sigues enojado conmigo? Has estado suspirando cada dos minutos”. Jerry había empezado a poner la mesa del comedor.

“Simplemente estoy feliz por ti. Verdaderamente feliz." Me acerqué a él, le pellizqué ambas mejillas y lo besé en los labios. “Estaba bromeando antes. Realmente no estaba enojado contigo. De hecho, me siento muy feliz por cómo suceden las cosas a nuestro alrededor”.

Jerry sonrió.

"Yo también, cariño. Yo también." Dijo mientras me tomaba en brazos para darme un fuerte abrazo.

Me sentía cálido y confuso en los brazos de Jerry, cuando de repente escuchamos a alguien carraspear. Jerry y yo retrocedimos inmediatamente. Mis padres habían llegado junto con Mamá Milá.

“¿Todo bien aquí?” Mi papá preguntó.

"Mejor que estar bien, papá". Respondí descaradamente.

“Ven y siéntate. Tenemos una gran noticia que contarles”. Jerry les dijo a todos con entusiasmo.

Para mi sorpresa, mis padres estaban nerviosos. Pero Mamá Mila nos ha sonreído a los dos.

Oh Dios mío. Deben estar pensando que nos vamos a casar o peor aún, que estoy embarazada.

Todos conseguimos nuestra comida y Jerry fue a hablar primero.

“Como sabes, Thalía y yo terminamos la escuela secundaria y nos graduaremos en unos días”. Jerry me miró y le sonreí para animarme. "Nos estamos graduando entre los mejores de nuestra clase". Jerry es demasiado modesto para no dejar que todos sepan que él es el mejor estudiante.

“Jerry se va a graduar como el mejor estudiante de nuestra clase. Soy su segundo”. Anuncié con orgullo.

Mis padres parecieron suspirar aliviados y ahora estaban sonriendo, felicitándonos a ambos. Mamá Milá ya estaba abrazando a su nieto.

“Sabía que habías llegado a mayores alturas, Jerry. Tienes esa sangre en ti. Estoy tan orgulloso de ti." Dijo Mamá Mila mientras acariciaba con cariño la mejilla de su nieto. “Felicitaciones también, Nathalia. Sé que Jerry no sería el número uno contigo”.

¿Tienes esa sangre en ti? ¿Qué significa Mamá Milá?

“Eres dulce, mamá Mila. Gracias. Pero Jerry realmente había trabajado doblemente duro para alcanzar la primera posición”. Respondí rápidamente, pero todavía estaba pensando en lo que Mamá Mila le dijo a Jerry. ¿Los padres de Jerry también triunfaron como él?

"Ahh, ja, ja... Gracias, mamá". Jerry no quiere recibir demasiada atención . “También queremos informarles a todos que hemos decidido que asistiremos a la Universidad The Column's para la universidad. Ya sabes que a los dos nos han aceptado allí y hemos ganado becas. No podemos negar que es una de las mejores universidades de este país. Pero lo mejor es que no será necesario que estemos lejos el uno del otro”. Sonrió a todos los que estaban alrededor de la mesa.

Mamá me frotó la espalda. "Gracias." Ella nos dijo a los dos.

“Ustedes dos podrían habernos salvado de la ansiedad. Tu mamá y yo hemos estado pensando en esta sorpresa durante las últimas horas”. Papá se rió y luego, en tono serio, dijo. “Ambos estamos emocionados por ustedes dos, Jerry y Nathalia. Siempre contarás con nuestro apoyo”.

"Gracias Papa."

“Gracias, señor y Nadia”. Jerry tenía la costumbre de llamar a mi papá "señor". Nadie sabe cómo Jerry llegó a llamarlo así. Siempre había sido una broma que papá ya supiera que Jerry estaba enamorado de mí. Y papá, siendo el padre protector habitual, hacía que Jerry lo llamara 'Señor' si quería perseguirme. Entonces, Jerry siempre sabría que papá tiene poderes sobre él. Papá está loco si eso es cierto.

De todos modos, pasamos una gran noche hablando durante la cena. Elogiaron mis habilidades culinarias, y también las de Jerry, incluso si lo único que había hecho era cortar las verduras para la ensalada y hervir la pasta para la lasaña.

Al día siguiente, cuando Jerry terminó su entrenamiento, vino a nuestra casa y me mostró su discurso de despedida.

"Mira, aquí está tu nombre". Señaló mi nombre en el papel.

“No tenías que mencionarme. Bórralo."

"¿Por qué no? Es mi discurso. Aquí escúchame. Vea si suena lo suficientemente bien para todos. Aún no lo he memorizado, pero lo terminaré mañana”.

Lo escuché decir su discurso, sin siquiera mirarlo.

"Oye, ¿mi discurso fue tan aburrido que te hizo dormir?" Preguntó cuando terminó.

"No. Cerré los ojos porque podría enamorarme más de ti cuando te mire”. Le sonreí tontamente a Jerry ".

"¿Ah, entonces es así?"

“Eh. Sí." Jerry cerró la brecha entre nosotros y luego comenzó a hacerme cosquillas.

"¡¡¡Alemán!!!" Me estaba riendo mucho.

"Estabas bromeando".

"¡No! Jaja... ¡Es verdad! Jerry había dejado de hacerme cosquillas, pero yo todavía me reía. “En serio, fue fantástico. Cerré los ojos porque quiero sentir tu discurso”.

"¡Excelente! Simplemente memorizaré esto”.

"Entonces no será sincero".

“Lo diré con sentimientos. Como cuando te digo que te amo”.

Nos miramos y luego nos echamos a reír. Ambos estamos siendo tontos hoy.

Tonto y enamorado.

El día antes de nuestra graduación, estaba por sacar la basura cuando vi tres autos negros muy tintados estacionados frente a la casa de Mamá Mila. Entonces vi hombres con trajes negros deambulando.

No me gusta la sensación de esto. ¿Lo que está sucediendo? ¿Por qué están en casa de Mamá Milá?

Mientras caminaba de regreso a la puerta principal, vi a Jerry salir con un hombre mayor, aproximadamente de la misma edad que mis padres.

"¿Alemán?"

“¡Talía!” Corrió hacia mí, alarmando a los hombres de traje. Saltó el arbusto que separaba nuestras casas.

"¿Está todo bien?" Le pregunté preocupado.

"Sí. Estaré con mi papá esta noche y luego regresaré lo antes posible. Te veré mañana, ¿de acuerdo? Me besó suavemente en los labios.

“¿Es tu papá?” Miré fijamente al anciano.

"No. Es el asistente de mi papá”. Respondió Jerry mientras saca algo del bolsillo de su camisa. "Aquí. Te dejaré esto. Te amo Thalía”. Me besó de nuevo y luego se alejó. Me dio una última sonrisa antes de entrar al auto.

No sabía que sería la última vez que lo vería. El último beso y la última sonrisa. La última vez que escucharé 'Te amo' de él.

¿Lo que me dio? Fue su discurso de despedida.

Esa noche estaba esperando su mensaje si ya se fue a casa. Estaba esperando su llamada. Pero nada. Intenté llamarlo, pero no contestaba mis llamadas. Le dejé mensajes, pero no obtuve respuesta.

Al día siguiente descubrí que no volvió a casa. Su abuela tampoco sabía qué le pasó, pero me aseguró que estará bien como está con su papá.

En la escuela, antes de la ceremonia de graduación, estaba muy ansiosa. Todavía esperaba que llegara Jerry. Pero quince minutos antes de que comience el programa, todavía no pude contactar a mi novio. Vi al director y le dije que no podía localizar a Jerry.

"Esas son malas noticias."

“Señor, aquí está su discurso. Lo había preparado el otro día y me lo dio ayer”.

Me miró como si estuviera pensando.

“Entonces te doy el honor de leérselo a todos más tarde, Nathalia. Sé que puedes hacerlo. Le informaré al maestro de ceremonias sobre los cambios”. Me quedé boquiabierta. No pude encontrar mi voz para decir algo. El director me dio unas palmaditas en el hombro y luego se alejó.

La ceremonia se volvió borrosa. Pude leer el discurso de Jerry frente a todos, mientras su rostro aparecía en la pantalla del proyector.

Después de la ceremonia, fuimos a uno de los famosos restaurantes de la ciudad. Acabamos de comer. Sin hablar. Mis padres saben lo devastada que estoy, a pesar de los honores que recibí en la graduación.

Todavía intenté comunicarme con Jerry, pero ya no puedo localizar su número. La pesadilla que tuve hace meses ha sucedido.

Y esa noche lloré hasta quedarme dormido.


CAPÍTULO 3

¿Qué tan desafortunado puedo tener?

jerry punto de vista

"Pero, papá, te expuse mis planes hace dos semanas y tú los aprobadas". Esto es demasiado frustrante. Acabo de cenar con mi padre. No sé de qué se trata todo esto. Hizo que su asistente me trajera de la casa de la abuela. Y cuando llegué aquí, en el hotel donde él se hospedaba, papá me contaba que yo iba a ir a otra universidad en otro país. Dado que esta universidad es la mejor del mundo, ¿por qué papá tendría este cambio repentino en mente? Decía que merezco lo mejor porque soy su hijo.

¿Que demonios? Podría haberlo hecho mejor que eso.

Crecí sabiendo que mi padre está cargado. Es dueño de una fábrica de acero y se había aventurado en el sector inmobiliario. Nuestra familia es rica y, sin embargo, mi mamá, que es médica, nos castigó. Seguía asistiendo a escuelas públicas, pero todavía podía viajar por todo el mundo y tener el coche y los dispositivos que quería. Todavía pude estudiar cómo tocar el piano y recibí mis lecciones de natación. He tenido lo mejor de todo. Una familia completa y amorosa y las ventajas de las cosas materiales.

Sin embargo, todo se vino abajo cuando mi mamá descubrió que papá tuvo una aventura secreta hace años, al mismo tiempo que yo nací. Sí, fue hace mucho tiempo que mi mamá debería haber perdonado a papá. Lo peor es que de esa aventura nació un niño. Eso significa que tengo un medio hermano, o mejor aún, un medio hermano.

Han intentado salvar su matrimonio. Asistieron a varias terapias matrimoniales y se fueron de otra luna de miel. Pero mamá todavía estaba dolida al saber que papá todavía está en contacto con la otra mujer. Pensó en terminar las cosas con papá. Todo esto me hizo terminar con Mamá Milá, mi abuela materna. Después de que se resolvió el divorcio, me dieron la opción de elegir vivir con mamá o con papá. Pero elegí quedarme con Mamá Milá. Elegí quedarme con mi Nathalia.

“Jerry, no tengo otra opción. USTED no tiene otra opción. Lo lamento."

“Papá, ¿qué está pasando? Qué es todo esto. Estaba listo con mi futuro”. Estoy totalmente confundida y ansiosa. Papá hablando en misterio no me estaba ayudando en absoluto.

“Mejor si te lo muestro. Tu abuelo ya nos está esperando”.

"¿Abuelo? ¿Como en tu padre? Dijiste que no quiere vernos. Aparte de Mamá Milá, no conozco ningún otro abuelo. Papá dijo que tuvo una gran discusión con su padre que no pudieron arreglar. Por eso nunca llegué a conocerlo. No me molestó en absoluto. Siempre y cuando tenga a Mamá Mila y a Nathalia conmigo.

"Lo sé. Pero él nos necesita ahora”.

Me duele la cabeza por todo esto.

“Papá, ¿podemos volver a hablar pasado mañana? O mañana por la tarde como mínimo. Sabes que mi graduación es mañana por la mañana”.

"Tenemos que irnos, hijo".

“Papá, pensé que estabas aquí para asistir a mi ceremonia de graduación. Mañana hablaré delante de todos como el mejor estudiante de la clase”.

Y se suponía que yo debía presentarle a Nathalia. Mamá no pudo asistir a mi graduación porque actualmente está trabajando en otro país y sus deberes como médico jefe en un hospital no le permitieron venir.

“Lo sé, hijo. Tenga en cuenta que su mamá y yo estamos satisfechos con sus logros”. Respiró hondo y luego suspiró. “Nuestro vuelo sale esta noche a las nueve. Tenemos que irnos. Y eso es definitivo, Jerald Phillips”.

Estaba muy enojado, pero no puedo hacer nada. Sé que cuando papá me llama por mi nombre completo no puedo irme con nada. Si antes hubiera vivido como un príncipe, él también puede hacer de mi vida un infierno. Estaba pensando que probablemente mi 'abuelo' se esté muriendo y por eso papá querría que nos fuéramos de inmediato.

Estaba a punto de enviarle un mensaje a Thalía y contarle lo que está pasando. Pero cuando vi mi teléfono, ya se le había agotado la batería.

¡Maldición! ¡De todos los días!

Me incliné hacia el asistente de papá sentado en el asiento del pasajero de enfrente.

“¿Tienes un cargador de coche o USB para Apple?”

"Sí, señor. Yo tengo."

"Oh. ¿Puedes cargar esto por favor? Gracias."

Me recliné y estaba a punto de tomar prestado el teléfono de papá. No puedo esperar para hablar con Thalía. Pero sonó el teléfono de papá. Atendió la llamada y empezó a hablar. Me estaba poniendo ansioso otra vez. Quiero hablar o al menos enviarle un mensaje a Thalía. Estoy seguro de que estará esperando toda la noche mi llamada o mensaje de texto.

Entonces, como una bombilla que se apaga, un pensamiento surgió de mi mente. ¡Todavía hay esperanza de que no abandone este lugar esta noche! Si vamos a ir a otro país, entonces no puedo ir. ¡No tengo mi pasaporte conmigo!

Ya estábamos en el aeropuerto, pero papá todavía estaba hablando por teléfono. Papá cortó la llamada y salió del auto. Yo hice lo mismo.

"Papá. No tengo mi pasaporte”.

"Aquí. Vamos." Me entregó un pasaporte con un emblema real.

¿Qué es esto? ¿Reino Real de Solandia? ¿Existe tal país?

Pasamos por inmigración sin problema.

Eso significa que HAY un Reino Real de Solandia. Mi plan falló.

Seguimos caminando hasta una puerta de embarque. Luego, papá caminó directamente al avión con el mismo emblema real impreso en mi pasaporte.

"¿Vamos a utilizar este avión?"

"Sí."

“¿Conocías a alguien de la realeza?”

"Sí. Muchos de ellos."

"Eso es genial."

Escuché a papá respirar profundamente.

Estaba a punto de llamar a Thalía, pero no encuentro mi teléfono. ¡Lo olvidé en el auto!

"Papá, ¿dónde está tu asistente?"

“Ya se fue”.

"¡Papá! ¡Mi teléfono! ¡Lo dejé en el auto!

"Te compraré otro".

¡No puedo tener otro! ¡Mis fotos con Thalía están ahí!

"Papá. No necesito otro teléfono. ¿Puedes decirle a tu asistente que lo envíe a donde vamos? ¿O al menos conservarlo mientras tanto? Papá no respondió.

“¿Puedo tomar prestado tu teléfono mientras tanto? Sólo necesito llamar a Mamá Milá”. Realmente fue Thalía a quien voy a llamar.

“Ya la llamé, Jerry. Pero aquí." Me entregó su teléfono, que ya estaba a punto de quedarse sin batería.

¡Mierda! Un texto servirá.

"Thalia, lo siento mucho, pero papá tenía otros planes para esta noche".

Pero antes de que pudiera seguir escribiendo, el teléfono se apagó.

"Papá, ¿tienes un banco de energía?"

"Tengo."

¡Excelente!

Cuando abordamos el plan, la azafata y un piloto nos saludaron a ambos con una reverencia.

“Bienvenidos a bordo, Altezas Reales”.

¿Que?

Papá sólo pudo pronunciar un simple agradecimiento.

¿A mí? Nada.

Tan pronto como nos sentamos, pedí que cargaran el banco de energía de papá. ¡El problema es que su banco de energía también está agotado!

Le pregunté a la azafata si tenía un banco de energía que pudiera prestarme. Tiene pero el cable es de otra marca de teléfono.

¡joder, mierda!

En mi frustración y enojo, me mantuve en silencio y con los ojos cerrados.

"Si quieres dormir, puedes usar el dormitorio de atrás".

No respondí. No quiero hablar con papá ni con la azafata, porque podría decir algo de lo que luego me arrepiento.

Sólo rezo para que este vuelo termine pronto.


CAPÍTULO 4

El Reino Real de Solandia

jerry punto de vista

"¿A mí? ¿Un príncipe? ¿Estás bromeando, papá? Sacudí la cabeza, riendo en silencio. Este no es un buen momento para bromear. Me acabo de perder mi graduación y aún no me he comunicado con Nathalia. Acabamos de aterrizar en no sé dónde. Bueno, muy probablemente en el Reino Real de Solandia . El emblema está por todo el aeropuerto.

He conocido a papá por ser un bromista. Estaba esperando a que se riera y dijera su frase '¡Te tengo!'. Pero nada.

"¿No estás bromeando?" Pregunté seriamente.

Unos minutos más y me habría vuelto loco cuando la gente comenzó a inclinarse profundamente cuando caminamos por su camino.

Tuvimos horas para discutir esto durante el vuelo, pero papá decidió abrir este tema mientras estamos afuera, donde todos puedan escucharnos y vernos. Hmm... tal vez eligió esto para que yo no actuara drásticamente.

“¿Es por eso que podemos viajar en jets privados y tienes guardaespaldas a tu alrededor? ¿Es por eso que la gente se ha estado inclinando ante nosotros?

Y pensé que papá tiene guardaespaldas porque es un poderoso hombre de negocios. Esto sólo demuestra lo poco que sé sobre mi propio padre.

"Sí."

¡Mierda! ¿Toda mi vida ha sido una mentira?

“Papá, ¿por qué? ¿Qué pasó? ¿Por qué me ocultaste esta información? ¿Y puedes empezar desde el principio? Estoy cansado de todo este misterio”.

No habló hasta que estuvimos dentro del auto. Puso la barrera para que pudiéramos hablar en privado. Papá respiró hondo y empezó a hablar.

“Tenía miedo de que hubiera llegado el momento de contarles todo. Esperaba que esto no sucediera. Pido disculpas profundamente, hijo mío”. Miró hacia el techo antes de continuar. “Soy el hijo del Rey de Solandia, tu abuelo. Sabes que soy hijo único, así que al lado del trono. Estaba preparado para asumir el control, pero las cosas cambiaron cuando conocí a tu madre. Sabía que ella era con quien me iba a casar. Pero el problema era que ella es una trabajadora común y corriente. Un miembro de la realeza nunca puede casarse con un plebeyo. Pero lo hice porque la amo. Abdicé de mis responsabilidades y esa fue la razón por la que tu abuelo nos odiaba a mí y a tu madre”.

“Intentamos vivir una vida normal. Yo y tu mamá. Puede que tu abuelo me odiara, pero no me dejó ir sin los privilegios con los que nací. Todavía tengo mis guardaespaldas. Todavía tengo conexiones con hombres poderosos de todo el mundo. Por eso pude construir mis propios negocios. Podrías pensar que te hemos abandonado con tu Mamá Milá, pero siendo un príncipe, el Rey ha enviado hombres para protegerte”.

Entonces ya deben saber lo de Nathalia.

“Ya sabes por qué tu mamá y yo nos divorciamos. Había otra mujer involucrada. Ella es miembro de la realeza y se suponía que era con quien me casaría. Ya se estaban haciendo arreglos para nuestro compromiso, pero luego anuncié que no me casaría con nadie más que con tu mamá. No recuerdo lo que pasó, pero ella dijo que yo había iniciado una noche con ella. Y eso resultó en tu hermano”.

“Hijo, tú eres el siguiente al trono. Tan pronto como tu abuelo se enteró de que habías terminado la escuela secundaria, me pidió que te trajera aquí para cumplir con tus deberes. Estudiarás en la universidad más prestigiosa de Solandia, que está a la par de las mejores universidades de otros países. Al mismo tiempo, serás entrenado para tus deberes principescos. También aprenderá habilidades de combate, cómo pilotar un avión y un helicóptero, y más”.

“Papá, no. No estoy para esto. ¿Soy sólo un adolescente normal y corriente y ahora me estás diciendo que tengo que gobernar un país? Estaba enloqueciendo.

“No puedes renunciar a tu país, Jerry. No seas como yo. Todavía tienes tu oportunidad”.

“¿Y crees que me gustaría aprovechar esa oportunidad? Este no es mi país. Ya que ahora estás divorciado, ¿por qué no te conviertes en rey?

Ya estoy a punto de maldecir a mi papá. Él fue quien causó toda esta mierda que me estaba pasando ahora mismo.

"No puedo recuperar mis derechos cuando los he rechazado".

“¿Por qué me presionas con esto? Estoy seguro de que hay alguien más que es capaz de ser el próximo Rey”.

“Porque esa fue la compensación. Mi padre me despidió, pero me aseguró, me hizo prometer, que tú tampoco abdicarás de tus deberes cuando llegue el momento. Lo siento, Jerry. Tu mamá se enojará mucho conmigo una vez que sepa esto”.

Y la verdad finalmente salió a la luz. Nos ocultó esto a mamá y a mí. Sentí que mi mundo se desmoronaba.

“Olvídate de tus amigos de la escuela secundaria. Si ya tienes novia, olvídate de ella. Sólo conseguirás que se lastimen. Nunca contactes a nadie de allí. Ni siquiera Mamá Milá. Si quieres decirle algo, le transmitiré el mensaje”.

No. Él no puede hacerme esto.

"No puedes hacer eso, papá".

"Pruébame, hijo".

¿Por qué tengo que ser yo?

“Y ya te estoy diciendo que mantengas los ojos abiertos sólo a las mujeres reales. No a los plebeyos, Jerry.

Me sentí como si estuviera en una pesadilla. Es cierto. La pesadilla de Nathalia hace meses. Seré arrebatado de ella y esto fue todo. Y el problema es que no podré contactarla. Por su propia seguridad.

Ocupado con la discusión con papá y en shock por su revelación de que no podía dar una vuelta por el país. En un segundo estábamos frente a un enorme palacio. No me gustan los cuentos de hadas, pero creo que esto es lo que les pasa a las princesas.

Un grupo de hombres y mujeres estaban apostados en los escalones que conducían a la enorme puerta principal. Deben ser el personal del palacio.

“Bienvenido al Reino Real de Solandia, Príncipe Jerald”.


CAPÍTULO 5

Hasta pronto Solandia

Natalia POV

Después de nueve años...

“Gracias por pasar por aquí, enfermera Nathalia”. La jefa de enfermería me llamó para una breve reunión. " Por favor tome asiento."

Fui a la silla frente a su escritorio y me senté confundido.

“Su supervisor me informó de su excelente desempeño constante. Y quiero agradecerles por su servicio”.

“Gracias también, Jefe”.

“Permítame ser sincero con usted, ya que es posible que no sepa por qué lo llamé. Un querido amigo mío está buscando una enfermera dedicada para un lugar de gran prestigio en su país. Ella es médica y jefa de un hospital allí. Ella recibió mi ayuda para una recomendación. No me gustaría recomendarte porque eres la mejor en este hospital, pero tampoco podría simplemente darle una recomendación mediocre. No quiero pasar vergüenza”.

“Es un contrato anual. Paga mejor salario, por supuesto, mejor que el que te ofrece este hospital. Alojamiento gratis. Comidas gratis. Seguro médico y de vida gratuito. Y una gran bonificación una vez que completes el año. Los domingos serán el único día libre, pero eso no sería un problema, porque no trabajarás tan duro como lo que haces aquí. Será como trabajar en una casa privada donde nadie está enfermo. También tendrá derecho a veinte días de vacaciones. El problema es que no podrás volver a casa dentro de un año. Ellos evaluarán tu posición antes de que finalice el contrato, luego, si todo está bien, podrás renovar el contrato. Habrá una fianza de cincuenta mil dólares. Si rescindieras tu contrato, tendrías que pagar cincuenta mil dólares”.

Ella me dio un papel donde estaba escrito todo el paquete de compensación, así como las condiciones.

“Pero entonces, si me extiendo, ¿no podré volver a casa hasta dentro de un año?” Le pregunté al Jefe.

"Si eso es correcto." Ella asintió hacia mí.

Entonces, si lo extiendo por cinco años, no podré ver a mis padres por tanto tiempo.

“No te preocupes Nathalia, allí no dice que no puedas recibir visitas de tu familia o de tu novio”. Luego ella me sonrió, lo cual le devolví. "Puedes hacer que pasen las vacaciones allí".

"Qué lindo. ¿Pero eso significa que no puedo visitar los lugares vecinos también?

“Bueno, esa no la puedo responder. Sólo me dieron esta información. Si quieres, podría preguntarle a mi amigo al respecto”.

“Oh, no es necesario, jefe. Esta bien."

“De todos modos, no tienes que decidir ahora. Puedes quedarte con ese papel. Pero necesito tu respuesta en dos días, así que si no quieres el trabajo, podría ofrecérselo a otra persona. Contempla esto, Nathalia”.

“Entendido, jefe. Gracias."

"De nada querido. Bien, sigue con el buen trabajo, Nathalia. Y por favor no compartas esto con nadie. Este es un asunto confidencial”. Ella volvió a sonreír.

“Sí, jefe. Entiendo." Me levanté y salí de la oficina. Me detuve junto a la puerta y volví a mirar el periódico.

¿Dónde carajos está el Reino Real de Solandia?

Después de mi turno, regresé inmediatamente a mi departamento y comencé a investigar sobre Solandia. Pero sólo se me ocurrió una breve descripción del lugar y algunas fotos. No se me ocurrió más, ni siquiera un pequeño mapa. Entonces busqué el significado de Solandia.

Quizás esté en algún lugar cerca de Italia o España. Sole significa sol en italiano. Sol en español.

Tierra del Sol. ¿Dónde estás?

Las pocas fotos de Solandia que se publicaron son de un lugar muy hermoso. Debe ser el campo ya que hay un gran campo de flores. Las casas estaban bellamente diseñadas. Estoy seguro que sólo podría ser de diseños españoles o italianos.

Ojalá hubiera podido preguntarle al Jefe si podía ir a este lugar. Quizás mañana, antes de que comience mi turno, podría preguntarle.

Busqué más pistas, incluso una pequeña mención de Solandia, pero sigo encontrando la misma descripción. ¿Están escondiendo el lugar o algo así? Quizás no tengan muchos visitantes en ese país. Pero el lugar parece muy hermoso... y misterioso.

Quizás debería irme. La remuneración es el doble de lo que gano como enfermera. Entonces, según tengo entendido, la carga de trabajo no es tan pesada. Alojamiento y comida gratuitos. ¿Qué más puedo pedir? Con el dinero que ganaré en un año podría tener un negocio o invertirlo en algún lugar rentable. Y también podría llevar a mis padres de vacaciones.

Miré por la ventana y suspiré profundamente. Esta podría ser la señal para dejarlo ir. Ya han pasado nueve años y nunca he tenido novio después de Jerry. Salí muchas veces, pero ninguna de ellas había llegado a estar a la par con mi mejor amiga. No lo sé, pero todavía aparece en mis sueños. He soñado con él triste, solo y herido. He soñado que él sigue adelante y tiene una nueva chica. Luego, recientemente, he soñado con encontrarlo de nuevo.

Pero no quiero aguantar más. El dolor de perderlo ya no existe. Pero a veces todavía lo añoraba. Me mudé a otro estado, donde asistí a la universidad y encontré trabajo, solo para poder estar lejos de donde nuestro amor había florecido. No quería despertarme todos los días y ver la casa al lado de la nuestra, donde Jerry había vivido durante dos años.

Después de que Jerry se fue, Mamá Mila también sufrió una depresión. La visitaba en ocasiones cuando visitaba casa, lo cual es raro. Ella sólo me sonreía y luego decía "él está bien".

Fue bueno que esté bien. ¿Pero Jerry no se preguntaba si lo era?

Respiré hondo y me hice una promesa.

Dejaré atrás mi pasado. Iré a un lugar mejor.

Llamé a mis padres y les conté la oferta. Dudaban en que fuera por la falta de información sobre el lugar. Sin embargo, cuando les expliqué que la jefa de enfermería me haría daño y que necesitaba esto para finalmente seguir adelante, lo reconsideraron.

“Me iré a casa antes de ir allí, mamá. Sólo para despedirme y también de Mamá Milá”.

Al día siguiente fui a la oficina del jefe.

“Buenos días, Nathalia. ¿Hay algo que pueda hacer por ti?

“Jefe, me gustaría preguntarle si ha estado en Solandia”.

“No, no lo he hecho. Pero escuché mucho sobre eso de mi amigo. Ella es de ese lugar”. Se reclinó en su silla y parecía estar recordando. “Dijo que es un lugar anticuado. Allí no verás rascacielos ni edificios de cristal. Si has visto la película 'El diario de la princesa', entonces el país que hay allí sería la mejor descripción para ella”.

“Sí, lo he visto. ¿Sabes dónde puedes encontrar el lugar? De hecho, lo busqué en Internet, pero no pude encontrar ninguna pista”.

“Está en algún lugar entre Francia e Italia. Quizás deberías comprobarlo de nuevo. Si ha buscado sólo en Solandia, encontrará muchos enlaces. Intenta ser más específico, escribe 'El Reino Real de Solandia'. Quizás se te ocurra más información”.

"Bien. Pero incluso entonces, ya tomé mi decisión. Aceptaré la oferta. Pero primero tengo que ir a casa para despedirme de mis padres. No sé cuándo los volveré a ver”.

“¡Esa es una gran noticia, Nathalia! Creo que eso se podría arreglar. Me llamaré amigo más tarde y te informaré del siguiente paso. Estoy emocionado por ti, querida, pero al mismo tiempo ya me siento triste por eso. Ya tenemos que encontrar un reemplazo para ti”. Me ha llegado a gustar nuestra jefa de enfermeras. Ella habla como mi mamá.

"¿Jefe?"

“¿Sí, Nathalia?”

“¿Debería volver? ¿Todavía puedo trabajar aquí?”

“Estoy seguro de que podemos arreglarlo, querida, en caso de que haya una vacante. Pero debes saber que siempre estarás en la parte superior de nuestra lista. Creo que tengo una llamada que hacer. Déjame comunicarme contigo dentro del día, Nathalia”.

“Gracias, jefe”. Con eso salí de la habitación y comencé con mi trabajo con una sonrisa en mi rostro.

Estoy listo para enfrentar el mundo.

“¿Estás segura de esto, Nathalia?”

"Si mamá. Cien por ciento seguro”.

"Cuídate, ¿vale?"

"Sí papá. Gracias. Cuídate tú también. Cuidar el uno del otro."

Había llegado el día de mi partida y mis padres me llevaron al aeropuerto. Después de despedirnos, entré y llegué justo a tiempo para abordar.

Por mi nuevo comienzo. Hasta pronto, Solandia.


CAPÍTULO 6

El Palacio

Natalia POV

He llegado a Solandia y tal y como me aconsejaron, alguien me recogerá en el aeropuerto. Al recoger mis maletas, se me acercó una señora mayor, probablemente de poco más de cincuenta años.

“¿Enfermera Nathalia? Soy Mathilda del palacio. Bienvenidos al Reino Real de Solandia. Soy yo quien debe atraparte”. Ella me sonrió cálidamente.

¿Palacio?

“Sí, soy Nathalia. Solo llámame Nathalia, por favor”. No pude evitar ser amigable con Mathilda. Su aura es brillante y soleada. Creo que la necesitaría para mantener mi tristeza alejada.

“Está bien, entonces, Nathalia. Afuera nos espera un coche”. Ella me indicó la salida del aeropuerto. “¿Cómo estuvo tu vuelo? Espero que hayas descansado lo suficiente. Ya tengo planeadas nuestras actividades para hoy y mañana. Pero me aseguraré de que descanses temprano. Su día oficial de trabajo comenzará la próxima semana, el lunes”.

“Oh, estoy bien. Gracias. ¿Qué actividades estamos haciendo hoy?

Me estoy poniendo un poco nervioso. Sólo espero que las actividades no sean tan extenuantes. Todavía tengo sueño.

“Lo primero, cuando lleguemos al palacio, almorzaremos temprano. Espero que tengas hambre. Después de lo cual, podrás descansar hasta las tres. Puedes desempacar tus cosas o tomar una siesta. Estaré encantado de ayudarte con el desembalaje o puedo pedirle a algunos miembros del personal que te ayuden. A las tres, te llevaré a recorrer el palacio y conoceré a todo el personal. La cena será a las siete de la tarde. Luego podrás irte a la cama”.

¿Por qué sigue diciendo palacio? El jefe dijo que iré a una casa privada. Y ella dijo algo sobre un recorrido por los alrededores. No puede ser tan agotador, ¿verdad?

“En cuanto a mañana sábado, haremos un recorrido por Solandia. Al final del día, conocerás a nuestro jefe. Entonces estarás solo el domingo. Podrás descansar o explorar el palacio o la ciudad. Si quieres salir, sólo tienes que avisarme para que pueda conseguirte un conductor”.

“¿Puedo conducir yo mismo? ¿O hay taxis aquí?

"No. Eres una VIP aquí Nathalia. No creo que se le permita conducir solo. Hay taxis por la ciudad pero será difícil conseguir uno desde nuestro lugar”.

¿VIP? ¿Cuándo se convirtió una enfermera en VIP?

Mientras salíamos del aeropuerto, vi a un hombre con uniforme de conductor parado junto a una camioneta tintada de negro. El emblema del país está impreso.

“Bienvenida al Reino Real de Solandia, Enfermera Nathalia”. El hombre, que también sonríe cálidamente, se inclinó ligeramente.

"¡Oh!" ¿Por qué se postró?

"Este es Lucas, uno de los conductores del palacio".

"Encantado de conocerte, Lucas".

Lucas empezó a poner mis maletas en la parte trasera del auto. Tengo tres grandes y un bolso de lona grande. Traje conmigo algo de ropa de invierno. No sé cuánto dura el invierno aquí. Si hace más frío, compraré unos cuantos más. También traje conmigo algunos suministros de mis bocadillos favoritos, solo para traer algo de casa aquí. Tampoco sé si me darán mi propio uniforme. No estaba mencionado en el contrato. Pero por si acaso, traje trajes médicos para una semana.

Durante el camino a la casa donde estaré trabajando, Mathilda me señaló los puntos de referencia. El aeropuerto está a las afueras de la ciudad. Primero pasaremos por la ciudad antes de llegar a mi lugar de trabajo.

La ciudad no es tan grande. Como me informó el jefe, no hay rascacielos modernos ni edificios de cristal. Sin embargo, los edificios son simplemente majestuosos. La estructura de la catedral es exactamente igual a la que se puede ver en el Vaticano. La oficina de correos y el museo parecían el Panteón. Había varios otros edificios que albergan cines, centros comerciales y supermercados. En el centro hay lo que Mathilda llamó la plaza. Durante los sábados y domingos, mucha gente de todo el país trae sus productos para vender.

“Deberías intentar ir allí alguna vez. Te vendría bien. Conocerás a mucha gente y los productos son simplemente increíbles. Solía ir allí tanto el sábado como el domingo. Algunos de los vendedores ya se hicieron amigos míos. Pero ahora tiendo a cansarme más, a diferencia de cuando era más joven. Antes pude aguantar hasta medianoche allí. Hoy en día, sólo puedo quedarme dos o tres horas”.

“También hay entretenimiento. Algunos jóvenes traerán su violín o su guitarra y actuarán en medio de la plaza. Podríamos pasarnos este sábado cuando recorramos el país. Te presentaré a mis amigos”.

“¿Podemos recorrer el país en un día?”

"¡Sí! Solandia es sólo un país pequeño. Es fácil imaginarlo. La ciudad está en el centro. Justo al norte está el aeropuerto. Alrededor del aeropuerto están las montañas. Al sur de la ciudad se encuentra el palacio, hay un pequeño pueblo cerca del palacio donde reside la familia del personal del palacio. Al este y al oeste de la ciudad se encuentran las ciudades más grandes. Fácil de recordar, simplemente se llaman East Town y West Town. Aquí tenemos ríos y lagos. Algunos harían picnics junto al lago West Town. Es hermoso allí en primavera. Durante el invierno, algunos subían a las montañas a esquiar”.

Después de escuchar la palabra palacio nuevamente, entré en pánico. No escuché todo lo demás que dijo Mathilda después.

“¿Matilda?”

"¿Sí, querida?"

"Seguiste diciendo palacio".

“Sí, mira afuera. Ya casi llegamos”.

Y cuando miré hacia afuera, me quedé boquiabierto al ver esta enorme puerta y detrás de ella hay un tramo de jardín bien cuidado. Al final quedé asombrado por la estructura. Es enorme y elegante.

“Matilda. ¿Voy a trabajar allí? Pensé que trabajaría para una casa privada”.

“¿No lo sabías? Debes trabajar como enfermera de palacio. Todos estábamos emocionados de tenerte aquí. No podemos ver a alguien nuevo. Y estoy seguro de que estarán más felices de tener una enfermera joven e impresionante”. Parecía emocionada ante la idea.

“Bueno, esta es la casa privada del príncipe y el rey. El rey había solicitado una enfermera privada, después de que un médico del hospital llegara un poco tarde. El príncipe tuvo fiebre una vez y necesitó que un médico lo controlara”.

"Guau." Eso fue todo lo que dije.

Trabajaré para la realeza. Hay tantas cosas que no sabía.

"No te preocupes. Todos somos amables, ¿verdad, Lucas? Lucas estuvo de acuerdo en el frente mientras estacionaba el auto al costado del palacio.

“No te preocupes por tus cosas. Lucas los pondrá dentro de tu habitación. Primero almorcemos temprano”. Nos dirigimos a un comedor de tamaño mediano. Parece que no sé dónde buscar primero, porque todo es grandioso. Incluso la cocina, donde me lavé las manos, es enorme. Prácticamente podría poner nuestra casa dentro.

“Este es el comedor del personal. Nos turnamos para comer, de modo que siempre habrá alguien disponible cuando el rey o el príncipe necesiten un bastón”.

"Oh. ¿Pero tengo un relevista? ¿A qué hora almorzaré?

“Puedes comer en cualquier momento, querida. No te preocupes por eso”.

Almorzamos y terminamos justo antes de que comience el siguiente turno. La comida era tan buena que pensé que engordaría aquí si no cuido lo que como.

"¿Disfrutaste tu almuerzo?" Mathilda preguntó mientras me acompañaba a mi habitación.

"Sí. Estaba tan delicioso. Creo que aquí engordaré”.

"Eso es bueno. Estás demasiado delgada de todos modos. Pero tienes buenos activos allí. Si no tienes novio ahora, estoy segura de que no te irás de Solandia sin uno”. Mathilda arqueó las cejas.

Cuando comencé a trabajar en el hospital, me estresaba mucho todo el tiempo. En lugar de comer por estrés, voy al gimnasio y hago ejercicio. He aprendido boxeo y algo de muay thai para defensa personal. Y creo que he florecido tarde. No tenía grandes pechos ni culo cuando era más joven.

"No tengo novio". Me reí. Dije que seguiré adelante, así que ¿por qué no empezar a conocer hombres, verdad?

"¡Excelente! Pero tómate tu tiempo para conocer a los hombres aquí. De todos modos, no irás a ninguna parte pronto”.

Caminábamos por un largo pasillo del palacio, cuando vi grandes retratos en las paredes.

"¿Quiénes son?"

“Los reyes presentes y pasados de Solandia”.

Al final de los retratos, Mathilda lo señala.

“Él es el rey actual. Rey Jeremías. Pero, por supuesto, eso fue cuando era más joven”. Ella continuó contándome sobre los otros reyes, pero yo me quedé mirando el retrato del rey actual. Parece alguien que conozco, pero no puedo precisar quién.

Sus ojos eran como los de Jerry, pero Jerry es más guapo.

“Pasaré por tu habitación a las tres. No quiero que te pierdas aquí en el palacio. Pero no te preocupes, te daré un mapa del lugar y de la ciudad”.

Seguimos caminando y al final del pasillo, Mathilda abrió una puerta.

"Aquí está tu habitación, Nathalia".

Entramos y quedé fascinado con lo elegante que es. Parece que tengo una habitación para una princesa.

"¿Esta es mi habitación?"

“Uhm… ¿no te gusta? Esto ya es lo mejor que podemos ofrecer”. Ella se removió en la puerta. "Tenemos otras habitaciones más grandes, pero personalmente elegí esta habitación por la vista".

“¡Me encanta, Matilda! ¿Estás seguro de que puedo quedarme aquí? Esto es como la habitación de una princesa”. No he visto la vista exterior, pero ya me encanta todo lo que hay dentro, incluidos los muebles. Todo está hecho de madera. La habitación es muy espaciosa, podría invitar a diez de mis amigos aquí. Hay una zona de estar separada y luego hay un sofá de dos plazas al lado de la ventana.

Mathilda me mostró el baño, que, para mi alivio, ya está modernizado. Dispone de ducha y bañera. Al lado del baño hay un vestidor enorme.

Miré por la ventana. Matilda tiene razón. Tengo una hermosa vista de un pequeño lago cerca del palacio y del pequeño pueblo que Mathilda había mencionado antes, donde reside la familia del personal.

“Te encantaría ver la puesta de sol aquí. Mejor si lo haces en lo alto del palacio”.

Debo estar en el extremo oeste del edificio.

Solo asentí y procedí a sentarme en la cama.

“¿Quieres ayuda para desempacar?”

“No quiero entrometerme en tus tareas diarias. Estoy bien por ahora, Mathilda. Creo que dormiré un poco. Todavía es temprano en la mañana de donde vengo”.

“Oh, claro, desfase horario. Esta noche te daré té de manzanilla para ayudarte a conciliar el sueño. Entonces te dejaré”.

“Gracias, Matilda”.

Hasta ahora, me alegro de conocer a dos personas agradables en este país. Matilda y Lucas.

Tomé mi teléfono y envié un mensaje a mis padres para informarles que aterricé sano y salvo en Solandia. Lo bueno es que tienen wifi aquí en el palacio. Mathilda dijo que recientemente el rey había solicitado la instalación. No puedo imaginar cómo sería mi vida sin wifi.

Puse una alarma, por si acaso no podré despertarme antes de las tres.

Acostada en la suave cama, sentí que mis ojos se cerraban. Lo último que recuerdo fueron los hermosos ojos marrón oscuro de Jerry.


CAPÍTULO 7

Recorriendo Solandia

Natalia POV

Me desperté temprano a las seis de la mañana, pero todavía tengo sueño.

Necesitaré un café fuerte hoy.

Después de darme una ducha fría, para despertar mis nervios, elegí llevar un vestido sin mangas de algodón a cuadros rosas y azules para cubrirlo con un cárdigan gris liso, con zapatos de tacón azules a juego. Es casi el comienzo del verano, pero la brisa todavía es un poco fría. Hoy me presentarán a mucha gente, así que quiero lucir bien. Me recogí el pelo en un moño desordenado y me maquillé un poco.

Ayer, cuando Mathilda me recorrió el palacio y me presentó al personal, mis pies se cansaron de tanto caminar. El palacio es tan grande. Y pensar que aquí sólo viven dos miembros de la realeza. El Rey y su nieto, el Príncipe.

Sólo hay tres pisos, sin embargo el palacio incorporó techos altos en el diseño. Entonces, para ser un edificio de tres pisos, parece alto. El primer piso tiene la cocina y el comedor, las oficinas y salones para eventos, un pequeño museo y biblioteca, y el gran salón, donde celebran sus funciones. Mi 'clínica' también está ubicada en el primer piso. Tiene tres camas pequeñas y una mesa con ordenador. Debía verificar los artículos que necesitaría para que pudieran comprarlos. El segundo piso alberga varios dormitorios. El tercer piso alberga el dormitorio de los Reales. Pero por el momento sólo dos están ocupados. Mathilda había mencionado que antes, el palacio tenía muchos miembros de la realeza viviendo en él. Sin embargo, el rey actual sólo tiene un hijo y un nieto.

“Menos mal que el Príncipe se quedó. Durante mucho tiempo sólo el Rey vivía aquí. Estaba tan solo”.

En la parte trasera del palacio se encuentran tres pequeños edificios: la casa del personal, el garaje y el gimnasio.

“El gimnasio se construyó hace diez años, antes de que llegara el Príncipe. Se decía que era un atleta, por lo que el Rey hizo construir esto para su precioso nieto. Un gimnasio con piscina olímpica.”

Allí en el medio está la piscina con gradas al costado. Recuerdo cuando solía ir a los entrenamientos y reuniones de Jerry. El gimnasio está situado en una habitación separada, después de la zona de duchas.

Sacudí la cabeza y decidí no recordar más el pasado. Bajé para desayunar con Mathilda y el resto del personal. Me lo pasé muy bien conociéndolos. Eran un gran grupo. Todos ellos parecen agradables. Algunos eran ruidosos, pero dulces. Hubo algunos que simplemente asintieron y sonrieron.

"¡Buen día! ¿Cómo duermes, querida? Mathilda es como la figura materna de todos. Descubrí que ella es la jefa del personal de la casa. Ella dirige a los conductores, a los jardineros y al personal de mantenimiento, cocina y limpieza.

"¡Buenos días también! Necesitaré una buena taza de café fuerte, Mathilda. Regresamos en seguida."

"¿Y a donde vas?"

“Uhm, ¿cocina? ¿Para hacer café?

“Siéntate aquí. Alguien te lo conseguirá”.

"Está bien. Vivo solo en casa, así que estoy acostumbrado a conseguir y hacer las cosas por mi cuenta”.

“Silencio, querida. Simplemente siéntate y relájate. La comida saldrá en cualquier momento”.

Uno por uno, el personal, incluido Lucas, entraron a desayunar. El personal de la cocina también había empezado a sacar la comida. Panes y bollos con diferentes tipos de mermelada, yogur y muchas rodajas de fruta.

¡Guau! ¡Demasiado saludable para mi gusto! ¿No comen tocino aquí? Pero la mermelada de fresa tiene buena pinta.

Tomé mi café después de unos minutos y sabe tan celestial para mi falta de sueño. El té que me dio Mathilda anoche no me ayudó en absoluto, pero no quiero hacérselo saber.

“¿Estás listo para irte? Lucas ya nos está consiguiendo el coche”. Mathilda preguntó mientras tragaba lo último de mi café.

"Estoy lista cuando tu lo estes." Ya tengo mi bolso pequeño conmigo. Tomé dos mentas para quitarme el sabor y el olor del café del aliento.

Desde el palacio, nos dirigimos primero a East Town. Esperaba un pequeño pueblo de provincias, como el de la película 'La Bella y la Bestia' y acerté. Pero creo que este pueblo está más organizado que el que se ve en la película. Los caminos están pavimentados. Los árboles todavía abundan en todas partes. Mathilda dijo que la mayoría de los productos cárnicos, pollo y cerdo, que se venden en el mercado son de aquí, mientras que el pescado y las verduras son del West Town.

Lucas estacionó afuera que parecía un elegante Ayuntamiento. Es como una versión más pequeña del palacio. Cuando la gente nos vio bajar del coche, los niños pequeños empezaron a rodearme.

"¡Guau! ¡Pareces una princesa!

"¡Eres tan bella!"

"¿Eres una princesa?"

"Lo siento, pero no soy una princesa". Todos son lindos, pero son demasiados.

No sabía qué hacer a continuación, hasta que Mathilda y Lucas me salvaron de los niños. No recibí tanta atención en toda mi vida. Entramos al edificio y luego nos condujeron a una sala de estar. Un anciano se acercó y nos saludó. Mathilda se inclinó y yo la imité. Ella lo presentó como el duque de East Town.

“Esta es Nathalia, la enfermera del palacio. Ha llegado ayer para servir al Rey y al Príncipe”.

“Esperamos verla a menudo, enfermera Nathalia. Siéntase libre de visitar nuestra ciudad en cualquier momento”.

"Gracias buen señor." Todos son formales, así que simplemente los imité.

“Mathilda, no sé por qué debería pagar las regalías. Pensé que simplemente iríamos de un lugar a otro dentro del auto”.

“El país es pequeño, Nathalia. Te hará bien conocer a la gente de por aquí y que ellos te conozcan. Quién sabe, hoy podría ser tu día de suerte para conocer a tu futuro marido”. Ella hizo un pequeño baile feliz, del que Lucas y yo nos reímos.

“Vamos, deberíamos irnos. Lucas, a continuación a West Town”.

West Town es diferente en algunos aspectos. Por supuesto, allí se puede ver el gran y sereno lago, con las montañas como telón de fondo.

“Creo que ya me encanta este lugar. Esta vista es como una escena sacada de una imagen”. Le dije a Mathilda.

“Sé que te encantaría estar aquí. Pero este lugar te encantaría incluso más por su famoso chocolate caliente”.

Entramos en una pintoresca cafetería. Lucas nos sigue detrás.

“Sé que acabas de tomar un café, pero no dejarías de probar su chocolate caliente aquí. Puede que sea verano pronto, pero consíguelo mientras la brisa aún esté fría”.

"Seguro. Tomaré el chocolate caliente”.

Todos pedimos chocolates calientes y luego charlamos un poco. Me enteré de que Lucas es de West Town y solía ser guardia de palacio, hasta que fue reclutado para ser conductor, guardaespaldas y guardaespaldas de palacio para cualquier personal que saliera del palacio en funciones oficiales. Él también ya tiene novia del mismo pueblo. Su novia de la infancia.

“Aaaww… ¡Eso es tan dulce, Lucas! Quizás más tarde podamos ir a conocerla”.

"No hay necesidad. Ella ya está aquí”. Dijo Lucas sonrojándose.

Y en ese mismo momento, llegó una mujer llevando nuestros chocolates calientes.

“¡Tres chocolates calientes! Uno para la maternal Mathilda, otro para la deslumbrante enfermera de palacio y otro para el novio más atractivo de la ciudad”.

¡Oh! ¡Ella es la novia! ¡Suerte Lucas!

“Hola, soy Betty. Gracias por visitar nuestra pequeña cafetería”.

“Encantado de conocerte, Betty. Soy Nathalia. ¿Por qué no te sientas con nosotros un rato? Estoy seguro de que querrás pasar algo de tiempo con Lucas”.

“No. Estoy bien. Nos veremos esta noche de todos modos. Y todavía tengo trabajo. ¡Disfruta tus chocolates calientes! Nos saludó con la mano y luego se inclinó sobre la mesa para darle a Lucas un beso en los labios.

No, no les da vergüenza mostrarse su afecto el uno al otro. Y yo me pongo verde de envidia, escondiéndola detrás de la gran taza de chocolate caliente.

Volvimos al coche después de la cafetería. Lucas simplemente condujo, mientras Mathilda me señalaba los diferentes puntos de interés de la ciudad: las escuelas, el taller de reparación de calzado, la costurera, la sastrería y la mejor panadería del país.

“¿No nos reuniremos con el jefe de la ciudad?” Le pregunté a Mathilda en broma. Para mi sorpresa, ella frunció el ceño.

“No. Es casi la hora del almuerzo. Todavía tenemos que ir a la ciudad”.

Me encogí de hombros y simplemente miré la majestuosa vista fuera de mi ventana.

Cuando llegamos a la ciudad, fuimos primero a la plaza a almorzar. Mathilda dijo que allí sirven comida y que pudimos probar un poco de todo.

Se instalaron tiendas de campaña y se pudieron encontrar mesas y sillas cerca del centro, donde se formó un pequeño escenario.

No sabía qué comprar, así que Mathilda decidió comprar toda nuestra comida y la llevamos a una mesa. Los probé todos y me encanta cada alimento. Hay un sabor de Italia y Grecia en su comida.

“Creo que necesito ejercitar todo lo que comí ayer y hoy. Voy a explotar”.

"Podemos mirar los accesorios del otro lado". Subimos. Recorrí todos los puestos, pero nada me llamó la atención. Hasta que me detuve ante una que vendía libros. Vi un libro con el título 'Todo sobre el Reino Real de Solandia'.

Mathilda se acercó detrás de mí y me susurró: "Puedes leer sobre Solandia en la biblioteca".

Asentí y volvimos a dar la vuelta. Al cabo de un rato, Mathilda se detuvo en un puesto que vendía vino.

“Si quieres quedar embarazada más tarde, quizás quieras tomar un poco de esto. Ya no tenemos existencias de esto en palacio. Debería recordárselo al chef”.

Compré una botella y luego volvimos al auto. Mathilda simplemente me señaló los puntos de referencia.

"De todos modos, tienes muchas posibilidades de visitarlos". Ella dijo.

Pasamos por la universidad y se dice que es una de las mejores del mundo. Según Mathilda de todos modos. También pasamos por el hospital. Y luego pensé que debería visitarlo pronto.

Casi regresábamos al palacio, cuando Mathilda recordó que debíamos ir al pequeño pueblo o aldea donde viven los familiares del personal. Pasamos por delante del lugar, ya que sólo parece un gran complejo de apartamentos. Pero en algunas zonas también han surgido pequeñas empresas.

Igual que ayer, cuando regresamos al palacio, Lucas estacionó en la entrada lateral. El personal no utiliza la puerta principal, a menos que la abra para los visitantes.

“Puedes descansar y refrescarte primero antes de conocer al príncipe Jerald y al rey Jeremiah. No te preocupes, son bastante agradables. Pero ten mucho cuidado de no romper ninguna regla, ya que no son tan indulgentes, especialmente el príncipe”.

"¿Normas?"

“Los de siempre y todos ellos no escritos. Por ejemplo, cuando salga, debe informar a su superior adónde va y a qué hora se espera que regrese. Esa es la regla de tu casa, ¿verdad? No hables cuando no te hablen. No se le permite cuestionarlos. Ese tipo de cosas. No te preocupes demasiado. Son como cualquier jefe”.

Actualmente estamos en la cocina. Compré una copa, la barata al menos, para usarla con mi vino más tarde. Mathilda cogió la botella. Dijo que me acompañaría a mi habitación, mientras me cuenta más sobre el príncipe y el rey.

Estábamos a punto de subir las escaleras cuando escuchamos fuertes pasos provenientes del vestíbulo.

“¿Matilda?”

“¡Príncipe Jerald! ¡Ven rápido!" Nos ubicamos al pie de la escalera. Mathilda inclinó la cabeza, así que la copié.

“Oh, ahí estás, Matilda. ¿Alguien puede traerme algunos bocadillos a mi oficina, por favor? Mathilda hizo una reverencia y yo también.

Su voz. Puede que haya sido hace mucho tiempo...

"Buenas tardes, Su Alteza Real".

"Oh, ¿tenemos un nuevo personal?"

No puede ser.

"Ella es la enfermera del palacio, el Príncipe Jerald".

"Bien. Me olvide de eso. Me lo mencionaste ayer”.

No puedo equivocarme.

"Buenas tardes, Su Alteza Real". Hice una nueva reverencia y luego levanté la cabeza para mirarlo.

Los siguientes sonidos que se escuchan son mi jadeo y el ruido de un cristal roto.


CAPÍTULO 8

Y los mejores amigos se reencuentran

Natalia POV

“¡Natalia! ¿Estás bien?" Mathilda se preocupaba por mí.

“Yo—lo siento. Debo haberme cansado con nuestro recorrido. Yo limpiaré. Yo pagaré el vaso”. Dije pero mi mirada no dejó al Príncipe frente a mí. Tenía emociones abrumadoras dentro de mí, pero decidí mantenerlas a raya. Confusión, anhelo, ira.

Respiré hondo y luego cerré los dedos en un puño. Mis ojos comenzaron a llorar. Me gustaría decir algo más, pero se me secó la garganta.

El Príncipe se sorprendió por un momento, pero lo ocultó rápidamente antes de que Mathilda pudiera siquiera preguntarse qué está pasando entre nosotros. Allí está parado frente a mí. Sigue siendo el hombre más guapo que he visto en mi vida. Su rostro había madurado un poco, pero le queda más bien. De hecho, se volvió aún más atractivo. Lleva un traje azul sobre una camisa blanca, con los dos primeros botones abiertos.

“No te preocupes por esto, Nathalia. Por favor discúlpeme, su alteza. Conseguiré que alguien limpie”.

“Por favor, Mathilda. Estaré en la oficina con la enfermera. Por favor, tráele algo de comer también”.

"Si su Alteza." Mathilda hizo una reverencia y siguió su camino.

"Ven conmigo a mi oficina, por favor". El Príncipe me dijo con voz neutral. Su rostro carente de cualquier emoción.

Miré al suelo y vi el desastre que hice. Con cuidado rodeé el cristal y luego lo seguí hasta el otro lado del pasillo. Mi corazón latía con fuerza. Abrió una puerta y luego me dejó entrar primero.

Tan pronto como el Príncipe cerró la puerta, me tomó en sus brazos y me besó de manera intensa y exigente y yo cedí ante él. Respondí con igual pasión y anhelo. Inclinó la cabeza para hacer nuestros besos más profundos. Las chispas siguen ahí. Nuestros labios y lenguas deben haberse extrañado mucho. Me habría abalanzado sobre él si las circunstancias fueran diferentes.

Estábamos tan interesados en el beso. Mis manos se curvaron alrededor de su cabeza, agarrando su cabello y presionándolo más hacia mí. Pero luego mi mente se aclaró. Me aparté de él y di un paso atrás.

"Alemán." Dije con una voz apenas superior a un susurro. Las lágrimas comenzaron a correr por mi rostro. Entonces mi mano, como si tuviera voluntad propia, se dirigió a su mejilla para darle una fuerte bofetada.

No puedo creer que esté aquí. Jerry en persona. ¿Lo que le sucedió? ¿Es un príncipe? ¿Qué demonios está pasando? ¿Sabía que estaré aquí? ¿Fue él quien me contrató?

“Talía”. Jerry dijo mientras recuperaba la compostura.

"Prometiste que volverías".

"Esto ocurrió." Hizo un gesto con la mano hacia un lado. “¿No recibiste mis cartas?” Preguntó como confundido.

“¿Qué letras? Jerry, ¿no puedes llamar? ¿Enviar un mensaje de texto? ¿Enviar un correo electrónico?"

"Es una larga historia, Thalía". Respiró hondo y luego suspiró profundamente.

"Tengo tiempo."

Iba a caminar hacia mí cuando alguien llamó a la puerta. Jerry cerró los ojos. Frustrado como estaba, fue a abrir la puerta.

"Su Alteza Real, Su Majestad acaba de llegar y ha solicitado su presencia en su oficina". Un hombre de traje negro estaba junto a la puerta.

“Estaré allí en un minuto. Gracias." El hombre inclinó la cabeza y siguió su camino.

"Tengo que ir. Pero te hablaré más tarde. Aún no hemos terminado, Thalía-bebé”. En un instante, estuvo frente a mí. Me besó nuevamente en los labios antes de salir de su oficina.

Llegué a mi habitación aturdido. Tengo tantas preguntas en la cabeza que empezó a dolerme.

Necesito ese vino.

Mathilda debe ser una especie de ángel. Cuando estaba a punto de girarme para salir de la habitación a buscarla, noté la botella de vino en la mesita de noche con un vaso al lado. Me serví un vaso tras otro... y otro.

Me moví hacia el sofá de dos plazas al lado de la ventana, mirando la vista del horizonte. El sol ha comenzado a ponerse y fue una de las escenas más maravillosas que he visto. Tan sereno, no como mi corazón alborotado.

¿Podremos volver a ser como éramos antes? Pero él es un príncipe. Ahora somos de mundos diferentes. Él está ahí arriba en el pedestal y yo soy sólo una simple enfermera de palacio.

Se fue para ser Príncipe. Habría comprendido las circunstancias si él me lo hubiera explicado. ¿Y todos esos años anhelándolo? ¡Maldición! Perdí mucho tiempo cavilando sobre él. ¡Mierda!

¿Tiene novia ahora?

He estado pensando demasiado de nuevo.

Cuando oscureció afuera, me acosté en mi cama y me acosté llorando en silencio, sin esperar quedarme dormido.

jerry punto de vista

Acabo de regresar al palacio de una competencia atlética en la Universidad de Solandia, donde me invitaron a hablar frente a la multitud y a inaugurar oficialmente la competencia. Me quedé allí todo el día para ver también la competición de natación. La competencia atlética ha sido una tradición anual en la universidad, mucho antes de que yo estudiara allí. Como ex deportista, defiendo el deporte en todo el país.

Me sentía cansado y hambriento. Por lo general, le decía a mi asistente que llamara para solicitar servicio, pero lo envié a hacer un recado. Yo también iba camino a la cocina cuando creo que oí pasos cerca de las escaleras. La primera persona que creo que sería fue Mathilda.

“¿Matilda?”

Y estaba en lo cierto. Creo que son Mathilda y otro miembro del personal. Tenían la cabeza gacha.

“Oh, ahí estás, Matilda. ¿Alguien puede traerme algunos bocadillos a mi oficina, por favor?

"Buenas tardes, Su Alteza Real".

"Oh, ¿tenemos un nuevo personal?" No creo haberla visto antes. Debe ser nueva porque aún no lleva uniforme de personal.

Aunque parece extrañamente familiar.

"Ella es la enfermera del palacio, el Príncipe Jerald".

"Bien. Me olvide de eso. Me lo mencionaste ayer”.

"Buenas tardes, Su Alteza Real". La niña hizo una reverencia y luego levantó la cabeza para que yo pudiera verle la cara. Ella jadeó al mismo tiempo que dejaba caer el vaso que sostenía.

No puede ser. ¿Cómo ha ocurrido? Ella está aquí. ¿Cómo pudo venir aquí? ¿Es nuestra enfermera de palacio?

“No te preocupes por esto, Nathalia. Por favor discúlpeme, su alteza. Conseguiré que alguien limpie”. Dijo Mathilda, interrumpiendo mis pensamientos.

“Por favor, Mathilda. Estaré en la oficina con la enfermera. Por favor, tráele algo de comer también”.

“Sí, alteza”. Mathilda hizo una reverencia y siguió su camino.

Después de hacer entrar a la enfermera de palacio a mi oficina, parece que no puedo quitar mis manos de ella mientras la atraigo hacia mí. Sólo necesito que ella esté en mis brazos ahora mismo. Su olor sigue siendo el mismo que recuerdo. El aroma que tanto extrañaba. La besé profundamente. Cuando no sentí ninguna vacilación por su parte, la presioné más cerca de mi cuerpo. Una de mis manos en su espalda bajó para acariciar su trasero. Ella se ha vuelto más sexy.

Nuestra sesión de besos se había vuelto caliente y pesada, cuando ella se alejó de mí.

"Alemán." Las lágrimas comenzaron a correr por su rostro.

Sé que todavía está sufriendo. Y todo había sido culpa mía.

Y en un segundo, su mano voló hacia mi cara, abofeteándome sonoramente.

Sé que merezco eso y más.

“Talía”.

"Prometiste que volverías".

"Esto ocurrió." Me pasó ser príncipe en otro país que no sabía que existía. “¿No recibiste mis cartas?”

Me regalaron un teléfono nuevo cuando llegué aquí a Solandia. Puede que sea el último, pero todavía quiero recuperar mi antiguo teléfono. De todos modos, todo lo que hago con ese teléfono fue monitoreado. Ni siquiera tengo aplicaciones de redes sociales. Bueno, tengo mis cuentas, pero mi equipo de relaciones públicas las había estado manejando. No es que sea famoso en ninguna parte, sino sólo en Solandia.

La única opción que tenía era intentar volver a la vieja escuela. Pasé las noches escribiendo cartas tanto a Mamá Milá como a Thalía. Mi carta a Thalía estaría incluida dentro de mi carta a Mamá Milá. Me hice amigo de mi asistente, Peter, y le pedí que entregara las cartas en la oficina de correos. Les escribí cartas durante un año, indicándoles que adjuntaran su respuesta a una carta ficticia dirigida a Peter. Sin embargo, ni siquiera recibí respuesta de ninguno de ellos.

“¿Qué letras? Jerry, ¿no puedes llamar? ¿Enviar un mensaje de texto? ¿Enviar un correo electrónico?"

"Es una larga historia, Thalía". Respiró hondo y luego suspiró profundamente.

Creo que necesitaré un nuevo asistente.

"Tengo tiempo."

Caminé hacia Thalía, pero entonces alguien toca la puerta. Abrí la puerta y vi a uno de los empleados de la oficina del abuelo.

"Su Alteza Real, Su Majestad acaba de llegar y ha solicitado su presencia en su oficina". Un hombre de traje negro estaba junto a la puerta.

“Estaré allí en un minuto. Gracias." Le dije al personal.

"Tengo que ir. Pero te hablaré más tarde. Aún no hemos terminado, Thalía-bebé”. Rápidamente me acerqué a Thalía y la besé antes de ir a la oficina del abuelo.

Al subir a mi habitación después de terminar la cena, parecía que no podía pensar en nada, ni en nadie, excepto en Thalía.

Sé que siempre he querido verla. Pero las cosas han cambiado ahora. No soy el Jerry que ella solía conocer. Ni el mejor amigo ni el novio que tuvo.

Todavía la amo, pero no puedo tenerla ahora ni nunca.


CAPÍTULO 9

Contenido del corazón de Jerry

jerry punto de vista

Cuando llegué aquí a Solandia, el Rey se alegró mucho de verme. Y pensé, era porque un heredero había venido a salvar a la familia de la vergüenza. ¿Quién no se sentiría avergonzado cuando tu único hijo hubiera abdicado del trono debido a ese estúpido decreto de que un miembro de la realeza no puede casarse con un plebeyo, dejándote sin un heredero?

Por eso él y papá habían llegado a un acuerdo de que el nieto primogénito se convertiría en el próximo Rey o Reina de Solandia.

La broma era sobre mí.

¿Qué tan cruel debe ser la vida? Los planes no se materializaron y los sueños se hicieron añicos por culpa del apellido que llevo. Por el estatus real que tengo y que no conocía.

No tuve mucho tiempo libre cuando llegué aquí al país. Ese verano, contrataron a alguien para que me enseñara la historia de Solandia y todo lo demás sobre el país. El gobierno, su gente, la economía, las infraestructuras. Todo.

También recibí tutoría sobre el idioma italiano. Y cada verano después de eso, aprendo un nuevo idioma. Había estudiado francés, español y mandarín. Pero me alegró saber que el inglés es el idioma principal que se usa en este país.

La única soledad que siento es cuando entro al gimnasio. Eso es lo único que amo y a lo que puedo aferrarme. Nadar.

Todo lo que hago fue monitoreado. Estoy seguro de que incluso mi habitación y mi oficina tienen micrófonos. No voy a ningún lado sin conductor y/o guardaespaldas. Hoy en día, también llevo a mi asistente a todas partes. Gracias a mi querido padre que no quiere que me case con un plebeyo. Él piensa que al restringirme a conectarme con Thalía ya le está haciendo un favor al país.

No sé cómo puede tenerme vigilado por todo el país. El abuelo ni siquiera es tan estricto conmigo. A veces he querido pedirle que cambie el decreto. Pero no lo presioné, ya que estaba en contra de todo pronóstico. Podría desencadenar las amenazas contra la vida de Thalía. Sólo quiero que esté segura y que entienda que estoy haciendo esto porque la amo.

A principios de otoño ingresé a la Universidad de Solandia. Apenas hice amigos. No quería amigos. Todavía me estaba rebelando contra mi papá. Para liberar de alguna manera la carga dentro de mi corazón, comencé a escribir, como si estuviera hablando con Mamá Milá y Thalía. Peter era mi compañero de clase en la universidad. Fui yo quien lo eligió para que fuera mi asistente después de la universidad. Él era un hombre brillante. Le confié una cosa que hacer, pero me traicionó. Le pedí que dejara discretamente mis cartas a Mamá Milá en la oficina de correos. Pero como es evidente que Thalía no recibió mis cartas, la culpa es de un solo hombre. ¡Tsk! Qué desperdicio de brillantez. Tendría que contratar a un nuevo compañero.

Pero, realmente, pensé que Thalía ya había seguido adelante porque no recibí respuesta alguna de ella. Tampoco de Mamá Milá. Pensé que ya me habían olvidado. Entonces, después de un año, decidí dejar de escribir. Fue difícil de aceptar. Pero con todo el trabajo que estaba haciendo, me recuperé rápidamente del dolor.

Cinco años en la universidad. Cinco años porque tengo dos mayores y una menor. Y en el medio cumplí con mis deberes principescos. Y no podía creer en las cosas que hacía. Posé para revistas. Hice entrevistas en televisión. Fui a fiestas de cumpleaños de personas de alto rango. Dirigí eventos de recaudación de fondos. Incluso voy al velorio de muertos que no conozco.

Después de la universidad, no dejé de aprender. Tuve que realizar una Maestría en Administración Pública. ¿Importa? ¡Solandia es un país pequeño! Mi abuelo lo había gobernado sin obtener una maestría. Pero los asesores del abuelo dijeron que me beneficiaría en el futuro. Entonces, dos años más de estudio.

Mientras tanto, estudié cómo pilotar un helicóptero y un avión de combate. También se pensaba en habilidades de combate y artes marciales.

Y pensé que hacer malabarismos con mi agenda entre la escuela y el equipo de natación ya era bastante difícil. Apenas tuve tiempo suficiente para contemplar lo que me estaba sucediendo a mí y a mi alrededor.

Estaba sonriendo afuera, pero mi corazón lloraba y anhelaba consuelo. Extrañaba los días en que tenía alguien en quien confiar. Extraño mucho a Mamá Milá y Thalía.

Han pasado nueve años desde que dejé a Thalía. La amo, pero ahora he aprendido a amar a Solandia también. Lo más probable es que Thalía ya esté casada. Ya no puedo vivir en el pasado. Mi futuro está en Solandia. Mi gente necesita alguien a quien admirar. Y así, con gran pesar, acordé con mi abuelo a principios de este año empezar a buscar una esposa adecuada. Y ya la encontré. Ella es la más adecuada de todos modos. Parece que me vi obligado a hacerlo, sí, pero tal vez podamos hacer que esta relación funcione. Pero a veces no puedo evitar compararla con Thalía. La forma en que Thalía se preocupa por mí y mis necesidades. Que Thalía ya había actuado en lo que necesito antes de que pueda siquiera preguntar. Thalía era de espíritu libre. Y lo que no me gusta de la realeza es que actúan como mocosos. Thalía escucha y comprende. Mientras esta chica se queja y se queja. ¿Qué me gustó de esta chica aparte de que es de una familia real? Nada. Solo que se ve bonita para estar a mi lado. Sin embargo, todavía encuentro a mi Thalía como la chica más hermosa que mis ojos jamás hayan visto. Pero había seguido adelante.

Mi prometida y yo nos casaremos a principios del próximo año. Y nada puede hacerme cambiar de opinión.


CAPÍTULO 10

Duquesa de West Town

Natalia POV

Me desperté al día siguiente con hambre. Ayer dormí desde el atardecer y no cené anoche. Mathilda ya debía estar preocupada por mí, así que me levanté y me preparé para el nuevo día. Me duché y me aseguré de que mis ojos no estuvieran hinchados ni rojos y que mi piel no estuviera pálida. Un poco de maquillaje servirá.

Después de asegurarme de que me veo bien, incluso si me siento podrido por dentro, me dirigí al comedor para los miembros del personal, sin olvidar traer el vaso que usé ayer.

“¡Natalia! Me tienes preocupado. Te habría traído el desayuno a tu habitación. Mathilda vino a verme tan pronto como me vio entrar. Puedo ver que algunos ya estaban sentados y que había comida en la mesa.

“No tienes que hacer eso, Mathilda. Estoy bien. Lamento haberte preocupado. Bebí ese vino que compramos ayer. Fue tan bueno que tomé tres vasos, creo”. Le sonreí alegremente a Mathilda con la esperanza de que se creyera mi excusa.

"¡Ja! Entonces bebes poco. Ya pensé que bebiste el vino, pero ¿no era demasiado pronto para beber? Deberías haber bebido después de cenar.

"Oh. Ayer estaba viendo el atardecer y tenía ganas de beber, extrañando a mis padres que ya estaban en casa. Pero de verdad, no te preocupes demasiado por mí, Mathilda. Gracias de todos modos." Le sonreí y le froté el brazo para darle seguridad.

"Bien entonces. Pero, niña, avísame si tienes problemas aquí, ¿vale? Puedes venir a verme en cualquier momento. No quiero que te sientas solo. Todo el personal y yo somos su familia aquí. No lo olvides”. Me conmovió tanto lo que dijo Mathilda que casi lloro.

“Eso es muy dulce de tu parte, Mathilda. No olvidaré. Gracias." La abracé de costado y luego ella me acompañó a nuestra mesa.

Durante nuestro desayuno, Mathilda se aseguró de que comiera mucho. Creo que el pan, la mermelada y la fruta son un alimento básico en su desayuno. Pero hoy se agregaron más opciones. ¡Hay jamón y huevos! ¡Sí, hay carne! Mathilda parecía satisfecha cuando puse huevos y jamón en mi plato.

“Realmente creo que engordaré aquí. Después del desayuno, creo que tengo que caminar”. Le dije a Mathilda.

“Si quieres, puedes venir conmigo al pueblo. Hoy es un día libre para mí. Algunos miembros del personal regresaron a casa anoche”.

“¿Por qué sigues aquí entonces?” No debería haber preguntado porque ya sé la respuesta.

“Porque tengo que controlarte, jovencita. Vamos. No tienes que traer nada. Salimos en cinco minutos. Sólo me aseguraré de que todo funcione bien mientras estemos fuera”.

Esperé afuera de la entrada lateral y disfruté de la fresca brisa de la mañana y el calor del sol. Hice algunos estiramientos para calentarme.

No habían transcurrido cinco minutos cuando Mathilda salió y me hizo salir por las puertas del palacio.

“¿Simplemente vamos a caminar hasta el pueblo?” Pregunté, sin estar segura de si me gustaría escuchar la respuesta de Mathilda. Necesito caminar, pero no caminar por el país.

"¡Sí! Lo hacemos todas las semanas. De todos modos está cerca, no te darías cuenta de que ya estamos allí”.

“Dijiste que los demás se fueron a casa anoche. ¿Es seguro?"

"Me enorgullece decir que Solandia es uno de los lugares más seguros para vivir".

“Está bien, sólo estoy preocupado porque el bosque está cerca. Y no se veían casas cercanas”. Mirando a su alrededor, parece tranquilo y pacífico. Los campos de hierba son árboles y están por todas partes.

Mathilda simplemente se rió y luego empezó a hablar de su familia. Varias generaciones de su familia ya habían servido en palacio. Tiene dos hijos, gemelos, pero ellos no están muy interesados en seguir sus pasos. Sin embargo, a sus hijos les gustaría servir en el ejército, que es tan bueno, si no mejor, que servir en palacio. Estarán al servicio del rey y de todo el país.

Hemos hablado de ella y de su vida y no me di cuenta de que ya estamos en el pueblo.

"¿Ver? Te lo dije, no notarás que ya estamos aquí”. —reprendió Mathilda.

Miré alrededor. Una a una, la gente salió de sus casas para saludarnos.

"Simplemente sienten curiosidad por saber con quién estoy ahora". Mathilda me susurró.

Sonreí y saludé a todos los que se acercaron a nosotros, luego Mathilda me presentó como la nueva enfermera del palacio. Todos fueron muy cálidos, me agradecieron por tomarme el tiempo de visitar su pueblo y me dijeron que soy bienvenido a sus hogares. Mathilda se limitó a encogerse de hombros. Era como si ya me conocieran. Probablemente su familiar, que trabaja en el palacio, les había hablado de mí.

Los niños se me acercaron otra vez, igual que ayer, pero sólo querían saludarme. Había una, una niña pequeña, que se acercó a mí con los brazos en alto. Ella es tan linda y quiere mi atención. La tomé en mis brazos y la cargué durante unos minutos, hasta que su madre decidió quitármela. La mayoría de ellos me hacen preguntas: cuándo llegué, cuál fue mi primera impresión de su país, dónde había llegado tan lejos en Solandia y mucho más. Traté de responderlas todas cortésmente, pero tenía sed después de la larga caminata y de toda la conversación que estaba haciendo.

Mathilda debió sentir que necesitaba su ayuda, porque tomé su mano y se la apreté. Luego les anunció a todos que nos dirigimos a su casa para descansar y que todos pueden volver a hacerme preguntas en otro momento. Algunos ya se dispersaron, pero algunos aún se quedaron con nosotros hasta que comenzamos a caminar hacia la casa de Mathilda.

Era acogedor y cálido como lo es Mathilda. Sus hijos salieron a darle la bienvenida. Su marido, que parecía estar pintando la casa, salió poco después. En una mano sostiene un pincel y en la otra una lata de pintura. Mathilda me presentó a su familia y me hizo sentar en su pequeña pero encantadora sala de estar.

Tuve un gran día con ellos. Mathilda cocinaba principalmente durante todo el día, y sus hijos y yo la ayudábamos. Había cocinado demasiada comida, que según ella será lo que comerán sus hijos durante los próximos días que ella no esté en casa. Los niños saben cocinar, pero ella todavía es madre y querría que su familia estuviera bien alimentada. Después de cocinar, los niños ayudaron a su padre a pintar la casa. Estoy feliz de que los niños hayan sido bien criados, aunque su madre sólo viene a casa los fines de semana.

Se suponía que Mathilda regresaría al palacio mañana por la mañana, pero había decidido regresar esa tarde conmigo. La presioné para que se quedara, pero aun así ella insistió en volver conmigo. Como ella dice, ella me llevó al pueblo, también debe traerme de regreso al palacio. Soy su responsabilidad, dice.

"Bien." Para detener nuestra discusión de ida y vuelta.

Nos despedimos por última vez de la familia de Mathilda y luego salimos de su casa. Era como si los vecinos tuvieran oídos supersónicos, volvieron a salir de sus casas para despedirse de mí. Uno incluso me dio delicias horneadas para llevarlas al palacio.

Después de despedirnos de ellos, iniciamos nuestro corto viaje de regreso al palacio.

Le pregunté a Mathilda si me proporcionarían un uniforme para mi deber como enfermera de palacio.

"No. No es necesario llevar uniforme”.

“De todos modos traje algo de uniforme. Me hará sentir como si estuviera en el trabajo cuando use uniforme”.

"¡Genial! Tendré que tomarte una foto el primer día”. Ella se emocionó ante la idea.

“Por cierto, estaré revisando la clínica para ver qué cosas comprar. ¿Puedo salir mañana del palacio a comprar, después de haber enumerado todo?

"Ningún problema. Lucas también volverá mañana”.

“Sin embargo, una vez tuve preocupación. ¿Cómo obtendré un presupuesto para las cosas que se supone que debo comprar?

“Tienes que llevarle ese tema al Príncipe Jerald. No sé la respuesta a esa pregunta. De todos modos, su oficina está justo enfrente de su clínica. Puedes preguntárselo mañana por la mañana”.

Después de nuestro impactante encuentro de ayer, no creo que quisiera verlo o hablar con él tan pronto. Todavía estoy absorbiendo el hecho de que él es un príncipe y preparándome para la conversación que vamos a tener.

Acabábamos de cruzar las puertas del palacio cuando pasó un coche. Hablando del diablo y él aparecerá.

Jerry salió del auto y, para mi sorpresa, también ayudó a salir a una mujer sensual. Una vez que estuvieron en los escalones que conducían a la puerta del palacio, la mujer se aferró a los brazos de Jerry y luego inclinó la cabeza hacia su hombro. Se miraron sonriendo. Mis venas se enfriaron, mi corazón dejó de latir por un segundo y parece que no puedo respirar.

“¿Natalia? ¿Estás bien?" Me quedé helada y no sabía qué decir.

Rápidamente me compuse y dije que me había olvidado de hacer algo. Mi colada.

Mathilda se rió de mí.

“¿Acabas de llegar y te estás preocupando por lavar la ropa? No tienes que lavar tu propia ropa. Hay personal que hace eso”.

Simplemente asentí y entré con ella al interior del palacio. Iba a subir a mi dormitorio, cuando escuché que alguien desde atrás me llamaba.

"¿A dónde fuiste? ¿Y por qué no me dijiste que ibas a salir? Jerry me preguntó en tono frío.

Oh. ¿Cual es su problema? Es mi día libre, ¿verdad? Y mañana es el inicio oficial de mi trabajo aquí.

Me di vuelta y luego hice una reverencia. Ni siquiera le di una mirada. Incliné ligeramente la cabeza, con los ojos fijos en el suelo.

“Buenas tardes, Su Alteza Real. Me invitaron a ir al pueblo. Fui allí con Mathilda”.

"La próxima vez tendrás que decírmelo".

"Sí, señor. Mis disculpas."

Despídeme ya.

Entonces oigo pasos de una mujer. Sé que es una mujer por el sonido de los tacones.

“Jerald, cariño, cállate. No seas demasiado duro con el personal. ¿Cuándo tuvo que informarle el personal que se irán en su día libre? Debe ser la mujer que estaba con él antes.

Respiré hondo y luego apreté el puño.

“Ella es la nueva enfermera de palacio, Isabelle. Ella es mi responsabilidad. De todos modos, vámonos”.

"¡Oh, la enfermera del palacio!"

"Vamos Isabel."

Todavía no he mirado hacia arriba. Espero que se vayan ahora.

“Sólo voy a presentarme. Puede que ella aún no me conozca. Hola, soy Isabel. Duquesa de West Town… Y la futura reina de Solandia”.


CAPÍTULO 11

Mi barriga está llena y mi corazón más lleno

Natalia POV

“Sólo voy a presentarme. Puede que ella aún no me conozca. Hola, soy Isabel. Duquesa de West Town… Y la futura reina de Solandia”.

"Buenas tardes, Su Excelencia". Hice una reverencia, con la cabeza todavía gacha. Mi pasión por leer sobre regalías había dado sus frutos. Sabía cómo llamar a una duquesa.

“Isabel. Dije, vámonos”. Jerry dijo con dureza.

"Adiós." Eso es todo lo que escuché de Isabelle y nada más. Hice una nueva reverencia, antes de escuchar sus pasos subiendo las escaleras.

Rápidamente fui al otro lado del palacio, donde se encuentra mi clínica. Abrí la puerta, la cerré y luego me dejé caer en una silla jadeando. Mis manos estaban sobre mi pecho, queriendo consolar mi corazón y evitar que sintiera dolor.

Muchos pensamientos pasaban por mi mente.

Jerry ya está comprometido para casarse. A una duquesa. A un miembro de la realeza. Ya no soy nada para él, sino uno más de los miembros de su personal. Sólo una enfermera de palacio.

Jerry había cambiado. La forma en que me habló. El tono duro. Y también lo usó con su prometida.

¿Pero qué pasa con el beso de ayer? No puede negar que todavía siente algo... Yo también lo he sentido.

¿Y por qué suben? ¿Jerry se la follará?

Mi corazón se contrajo con todos mis pensamientos. La respiración se volvió difícil, mientras me esforzaba por no llorar. Ya lloré ayer y no quiero llorar más. Me levanté y me estiré.

"No llorar." Me dije a mí mismo. Pero ni siquiera el diálogo interno ayudó. Una a una, las lágrimas comenzaron a rodar por mis mejillas.

Me di por vencido. Me acurruqué en una de las camas y lloré.

¿Por qué me está pasando esto? Debería haberme quedado en el hospital.

Estoy a punto de seguir adelante, pero entonces apareció él. Ahora me entero de que ya tiene prometida.

Volveré a casa.

En ese momento, pude escuchar a la jefa de enfermería decirme eso sobre una fianza que tengo que pagar si quiero rescindir el contrato. La fianza es de cincuenta mil dólares.

¿Dónde puedo conseguir ese dinero?

Nunca me he sentido tan impotente en mi vida. Estoy solo en otro país. Ahí está Matilda. Sin embargo, no sé si todavía puedo confiarle la historia de mi vida.

Tan pronto como terminé de llorar, me levanté y fui a lavarme la cara al lavabo. Menos mal que aquí han instalado un fregadero.

Ten pensamientos positivos, Nathalia.

Como no volveré a mi habitación lo más pronto posible, ya que no quiero toparme con la pareja, me quedé en la clínica y fui a hacer la tarea que le había dicho a Mathilda anteriormente. Sólo para mantenerme ocupada y alejar mis pensamientos de Jerry. Verifiqué lo que se necesita en la clínica.

En realidad estaba desnudo. Revisé los cajones y los armarios, no había nada allí. Necesito cosas para primeros auxilios, algunos medicamentos para enfermedades comunes, báscula, tabla de estatura, tensiómetro, estetoscopio, bolígrafo y libreta. Tendría que comprar algo para mantener viva la habitación. Y tendría que comprarlo todo con mi propio dinero. No quiero hablar con Jerry sobre el presupuesto.

Ya es hora de cenar, así que me lavé y fui al comedor.

“Ahí estás, Nathalia. Pensé que tendría que buscarte”. Por supuesto, Mathilda siempre tiene que cuidar de mí. “

"Me encontré con el príncipe y la duquesa". Le dije claramente a Mathilda.

Con eso, todos en la mesa de repente se quedaron en silencio.

"¿Hay algo malo en lo que dije?" Bajé el volumen de mi voz.

"No nos gusta". Alguien dijo desde el otro extremo de la mesa.

"¿Por qué? Ella parece agradable. Ella se presentó ante mí. Ella inició. Y yo soy sólo un humilde plebeyo”.

No, no estoy defendiendo a la duquesa. Sólo quiero obtener alguna reacción del personal. Y encuentro a la duquesa bastante extraña. Ella parece demasiado agradable. Como si no fuera propio de ella. Pero no puedo juzgarla en el primer encuentro.

“¡Mmm! Lo hizo sólo para parecer agradable”. Dijo otro miembro del personal.

"Silencio ahora. No puedes decir eso de TU futura reina”. Mathilda les dijo a todos en la mesa. "Incluso si ella tampoco me agrada". Luego suspiró.

“Solo ten cuidado al tratar con ella, Nathalia. Al principio pensé que era sólo yo. Pero todos sintieron que ella es una persona falsa. Como si sólo estuviera buscando la corona o algo así”.

"¿Eh? Cómo puedes decir eso? ¿Qué hizo ella para hacerte decir eso?

“Ahora no, Nathalia. Ahora come." Señaló mi plato, que estaba cubierto con pastel de carne, puré de patatas y ensalada de verduras.

"¿También comes este tipo de comida aquí?" Todo es como lo que como en casa.

“El chef quiere hacerte sentir como en casa. Vamos, pruébalo. Avísame si sabe igual”.

Lo hice y estaba delicioso.

"Esto es bueno. Muy bueno, en realidad”. El pastel de carne se puede preparar en cualquier lugar, pero esto es muy casero. El puré de patatas también.

"Eso es bueno. Espera hasta que veas qué hay de postre”.

“Aunque la ensalada de verduras es mucho mejor. La vestimenta es diferente”.

“Ese es el aderezo para ensaladas del país, querida. Pero espera hasta que veas qué tendremos de postre”.

"¡Oh, no puedo esperar!"

Comí con gusto y me divertí charlando con todos. Parece que escucharon lo que pasó antes en el pueblo, donde estaba inundado por mucha gente. Comenzaron a disculparse por sus familiares.

"No. Esta bien. No necesitas disculparte. Me siento muy bienvenido allí. Por favor envíe mi agradecimiento a su familia y los veré la próxima vez. Quizás deberíamos organizar algún tipo de fiesta”.

Y todos estuvieron de acuerdo.

Finalmente llegó el postre. ¡Es tarta de manzana con helado encima!

"¡Guau! ¡Gracias!"

Todos parecían felices con la cena y emocionados también por el postre.

"Esta es la mejor tarta de manzana que he comido jamás". Y Mathilda sonrió ante lo que dije.

En medio del doloroso encuentro anterior, puedo decir que mi barriga está llena y mi corazón más lleno.


CAPITULO 12

Yo ya no soy tuyo tampoco

Natalia POV

Después de cenar, fui a la casa del personal con algunos miembros del personal. Hubo una chica encantadora llamada Greta que me invitó. Dijo que a veces, después de terminar el trabajo, juegan juegos de mesa, miran películas o simplemente conversan. Entonces, si tengo ganas de divertirme, debería ir allí y tal vez quedarme a dormir.

“De todos modos hay camas libres. Y aquí también tenemos bocadillos”. Greta dijo mientras movía las cejas.

“¿Matilda? ¿Por qué no me quedaré aquí en la casa del personal? Me estoy perdiendo toda la diversión”. Hice un puchero con los labios y fruncí el ceño.

“Eso es porque eres la enfermera del palacio. Necesitas estar cerca del Príncipe y del Rey”.

"Pero me pueden llamar aquí".

“Natalia. El Príncipe es nuestra máxima prioridad. Su vida y su salud son nuestra prioridad número uno. Deberías estar ahí cuando él te necesite de inmediato. ¿Lo entiendes ahora?

"Si entiendo." Suspiré y los seguí adentro.

"Es extraño que no hayas traído ninguna enfermera del hospital".

“Nos falta enfermera, Nathalia. Bueno, en realidad no hay escasez. Hay una temporada en la que el hospital está lleno de pacientes, luego hay una temporada en la que nadie se enferma. Probablemente tienen suficientes enfermeras como para que el médico jefe no quiera dar de alta a ninguna de ellas. Pero no pienses más en eso. Estas aquí ahora. Y estamos felices de tenerte”. Me dio unas palmaditas en el brazo mientras subía las escaleras.

"¿Ahora que?" Le pregunté a Greta.

"¿Películas?"

"Seguro. Una película bastará. Después tengo que volver al Palacio. Mañana es mi primer día de trabajo”.

"¡Entonces comencemos!" Greta y yo chillamos como adolescentes mientras les contamos a los demás lo que estamos haciendo.

Después de la película, volví al interior del palacio, esperando que la duquesa ya hubiera regresado a casa.

¡Mmm! Olvidé hablar más con Mathilda sobre la duquesa.

¿Pasará la noche con Jerry?

Me estremecí ante el último pensamiento. Fue hace mucho tiempo cuando yo estaba en su posición. Jerry y yo nos turnábamos para quedarnos a dormir en la casa del otro. Sin mis padres y mamá Milá. A veces me colaba en su habitación. Algunas noches se colaba en mi habitación. Esos fueron algunos de nuestros momentos memorables de adolescencia. Hacer el amor de la manera más sutil o simplemente acurrucarse en la cama.

¿Quién sabía que tenía un príncipe por novio? ¿Que había estado teniendo sexo con un príncipe?

Me congelé ante un pensamiento que surgió en mi mente.

¡Oh, mierda! Mamá Mila sabía que Jerry es un príncipe, ¡pero nunca me lo dijo! ¿Era un secreto? ¡Jerry ni siquiera lo sabía! Hubo pistas, pero no las entendí del todo.

'Tienes esa sangre en ti'

Eso fue lo que dijo Mamá Milá cuando anunciamos que íbamos a graduarnos como los mejores de nuestra clase en la escuela secundaria. Sabía que Jerry es grande.

Estaba ocupado con mis pensamientos cuando me encontré con alguien. No tuve que ver quién era. Su olor y la forma en que mi cuerpo reacciona a su toque nunca cambiaron.

"¿Dónde estabas? ¿Por qué siempre estás desaparecido? ¿No te dije que me dijeras adónde vas? Jerry preguntó en sucesión. Pero esta vez, en lugar de ser fría, su voz parecía tener un matiz de preocupación.

Sus brazos todavía estaban alrededor de mí, manteniéndome cerca de él. Mis manos estaban sobre sus hombros.

Me aparté, di un paso atrás e hice una reverencia.

“Lo siento, Alteza Real, no la vi allí. Estaba en la casa del personal y vi una película con los compañeros del personal”.

¿Por qué está en mi piso de todos modos? ¿Acababa de ir a mi habitación?

“¿Necesita algo, señor?”

“A mi habitación, Nathalia. Por favor."

Mi corazón latía fuerte y rápido.

¿Qué quiere de mí ahora?

La habitación de Jerry es como la mía pero más grande y grandiosa. Los muebles son muy parecidos. Hay una sala de estar más grande, una cama más grande y varios sillones de dos plazas porque su dormitorio tiene muchas ventanas. También tiene ventanas más grandes, que ofrecen una vista espectacular y más amplia de Solandia. Tiene una mesa de estudio en una esquina.

Mis ojos se dirigieron a su cama, que todavía está hecha, lo que significa que no ha estado en esta cama desde esta mañana.

Pero eso no significa que no se la haya follado. Pueden hacerlo dentro del baño o dentro de cualquiera de las otras habitaciones superiores.

“Sé lo que estás pensando, Thalía. No pasó nada."

No le respondí porque algo en su mesilla de noche llamó mi atención. Caminé hacia él y lo levanté.

Es un retrato enmarcado. De mí.

Lo miré confundido.

“Cuando me fui ese día, no tenía nada conmigo”.

Nos sentamos en esta cama y luego empezó a contarme lo que le pasó a lo largo de los años. Desde que se fue, hasta que lo volví a ver el otro día. Todo menos su compromiso con la duquesa.

Lo que pensó que sería una simple cena de celebración con su padre, resultó ser una pesadilla cuando se vio obligado a abordar un avión. Mi mal sueño también había sido el suyo. Si yo pensaba que el dolor que había experimentado era malo, él lo tenía peor. No tenía a quién acudir. Su único remedio era ponerse a trabajar. Y eso fue lo que hizo.

“No tenía mi viejo teléfono, mi billetera no tenía una foto nuestra. No tenía nada a lo que pudiera aferrarme. Entonces hice este retrato en mi primer mes aquí”.

"No sabía que lo tenías dentro".

"¿Yo se, verdad? ¿Quién pensó que podría ser artístico? Pero no pude aventurarme en esa zona porque tenía muchas cosas que hacer”.

"Sobre tu asistente, ¿qué vas a hacer con él?" Lo miré. Ahora estamos profundamente metidos en su cama, apoyados en la cabecera. Tomó mi mano y siguió besándola y colocándola sobre su pecho.

"Despidelo. Estaba pensando en convertirte en mi próximo asistente”.

"No. No. No. No. No lo dices en serio.

"Soy."

"Jerry, habla en serio".

“Soy enfermera de profesión. Y me quedo con ello. Y además, no quiero verte a ti y a tu prometida tomados de la mano y besándose. Dije con amargura.

“Lo siento, Thalía. Esta tarde no fue la forma en que quiero que sepas que estoy comprometido. Te estaba buscando esta mañana, pero nadie sabe adónde fuiste, hasta que los guardias me dijeron que te vieron a ti y a Mathilda pasando por las puertas. Te habría llevado a mi lugar favorito para hablar”.

“A principios de este año, el abuelo me dijo que es hora de elegir a alguien con quien casarse. Para ser honesto, no tengo ganas de casarme. Puedo gobernar todo el país sin una reina. Pero el futuro recae en un heredero. Necesito un heredero”.

“Durante el período en el que buscaba con quién casarme, Isabelle siempre estuvo en mi vista. La gente de nuestro círculo parecía tenerla en alta estima. No hubo cortejo. Sin citas. Le pregunté directamente y ella dijo que sí”.

“No siento nada por ella, Thalía. Y no hemos dormido juntos. Sé que estabas pensando en eso antes”.

Me duele saber de Isabelle de boca de Jerry. Su admisión de no sentir nada por ella y de que no dormían juntos no había aliviado el dolor.

El final seguirá siendo que ellos dos se casen y tengan hijos. Era nuestro plan. Pero ya no más.

"Lo lamento. Realmente soy."

“Ya es tarde, Jerry. Mañana es mi primer día de trabajo”. Me levanté de su cama y salí.

Evité sus disculpas porque no tengo nada que decirle.

“Talía, por favor. Pensé que lo entendías”.

Me detuve y contemplé. Me di vuelta y lo encontré luciendo desesperado.

“Puedes disculparte por el resto de tu vida, pero no podrás hacer nada con el dolor que estoy sintiendo en este momento. También podría volver a donde trabajaba antes”.

"Por favor quédate."

“¿Y qué, Jerry? ¿Verte a ti y a esa chica casarse y tener bebés? ¡¿Quieres que le sirva?! ¡No estoy desesperado por dinero y definitivamente no estoy desesperado por estar contigo ahora! ¡Estaba siguiendo adelante, pero entonces apareciste tú y me hiciste la vida imposible otra vez!

Me puse derecho y me obligué a ser valiente.

“De ahora en adelante, no mires atrás a lo que teníamos. No te obstaculizaré en tus deberes como príncipe de Solandia y heredero al trono. Pero no controles también mis acciones. Ya no eres mía, como yo tampoco soy tuya. Buenas noches, Jerry”.


CAPITULO 13

¿Dolor de cabeza o dolor de corazón?

Natalia POV

Fui a desayunar en mi primer día de trabajo con todos susurrando en la mesa.

"¿Me estoy perdiendo de algo? ¿Por qué todos susurran?

“El Príncipe había despedido a su asistente personal justo antes del desayuno. Fue bastante extraño porque no hemos oído hablar de nada que haya hecho mal. Estuvo con el Príncipe durante mucho tiempo, desde que estaban en la universidad. Entonces, ahí lo tienes, todos estaban pensando en por qué lo despidieron. Estoy seguro de que un rumor se difundirá. Mathilda me susurró.

Solo asentí y me quedé en silencio. Entonces se me ocurrió una idea.

“Entonces el Príncipe buscará un nuevo asistente. ¿Anunció si ya había tomado una decisión? No sé por qué, pero también le susurré a Mathilda.

"No. No se anunció nada sobre la contratación de uno nuevo”.

“¿Conoce a alguien del personal que mejor se adapte al puesto? Alguien bueno para seguir instrucciones, muy informado, versado, detallista, trabajador, tiene una personalidad agradable...

Al mismo tiempo, miramos al hombre sentado a mi lado.

"Lucas, ¿te gustaría postularte para el puesto de asistente del Príncipe?" Mathilda le preguntó a Lucas en un susurro.

Creo que estaremos hablando en susurros todo el día.

“¿De qué están hablando ustedes dos?” Nos miró con los ojos muy abiertos.

“Sólo aplica. No vendría mal. Incluso te daré una recomendación”. Moví mis cejas hacia Lucas.

Ups. No debería haber dicho eso. Para ellos, no soy cercano al Príncipe.

“Quiero decir, Mathilda dará la recomendación. Si no calificaste, entonces está bien. Pero si te aceptaron para el puesto, considéralo como un ascenso”.

“Nathalia tiene razón. Podrás ahorrar suficiente dinero para casarte con tu novia antes de lo que crees”. Mathilda secundó.

"Bueno, primero debería ver las calificaciones y luego lo pensaré".

"Ya estoy emocionado por ti". No pude evitar chillar un poco.

“Y también estamos emocionados por usted. Este es tu primer día de trabajo, ¿verdad? Me gusta su uniforme, señorita enfermera. -Preguntó Lucas. "Buena suerte."

Llevo puesto mi uniforme, no el que llevaba en el hospital, sino uno nuevo. Llevo un uniforme médico verde.

"Gracias. Hablando de trabajo, ¿podrías llevarme más tarde? Sólo necesito conseguir algunas cosas para la clínica”.

"Claro, señora". Me dijo en broma. Inclinando la cabeza al mismo tiempo.

"Gracias, señor Lucas". Respondí mientras hacía una pequeña reverencia.

Mathilda sólo pudo negar con la cabeza ante nuestra tontería.

Todavía tengo que abrir la clínica, pero ya tengo un paciente esperando.

"¿Podemos hablar?"

"Seguro. Necesito hablar contigo también. Necesitaré algunos artículos para la clínica y necesito presupuesto para ello. ¿A quién debo pedírselo? La clínica básicamente no tiene nada. Sólo las camas. Planeo conseguir las cosas hoy, así que ya contraté a Lucas para que me lleve”. Hablé claro y sin emoción.

Abrí la clínica y lo dejé entrar.

“Ya despedí a mi asistente”. Jerry me dijo.

“Y así lo escuché. Ese es el tema durante el desayuno. No supe qué decir, porque no sabía exactamente qué pasó. Pero creo que ya te encontré un reemplazo. Él solo está esperando que usted anuncie la vacante y las calificaciones que desearía en el nuevo asistente. ¿Por qué estás aquí de todos modos? ¿Tienes un corte, un booboo o algo así?

Espero que Lucas sea aceptado. Me será de gran ayuda en el futuro como asistente de Jerry.

"Sólo pensé que reconsiderarías mi oferta de convertirte en mi asistente".

“Nunca, Jerry. Ya te dije mis razones. ¿No es eso suficiente? ¿Qué te hizo pensar que querría ese puesto?

"Porque una vez fuiste mi mejor amigo".

Y me llegó al corazón. Una vez fuimos mejores amigos. Pasado.

“Hace mucho que terminó, Jerry. Y durante los dos días que supiste que estaba aquí, no me trataste como tal. Justo lo que dije anoche. No mires atrás a nuestro pasado”.

Él simplemente se quedó callado, frunciendo el ceño y pensando.

"Está bien." Luego lanzó un suspiro. “Solo dame la lista de las cosas que necesitas para la clínica. Haré que alguien te los compre”.

“Pero ya he contratado a Lucas para que me lleve. Quiero salir y saber donde se suelen comprar las cosas. Déjame explorar tu país, Jerry”.

"Bien. Escribiré un cheque. Puedes cobrarlo en el banco. ¿Tiene una cantidad en mente?

“Jerry, no sé cómo ponen precio a las cosas aquí. Acabo de llegar y no he consultado online”.

"Entonces consigue mi tarjeta". Sacó su billetera del bolsillo trasero y sacó su tarjeta.

Cerró su billetera rápidamente, pero no antes de que viera la foto de su prometida adentro.

"Ella es hermosa, ¿no?" Le pregunté débilmente a Jerry.

Tiene la foto de su prometida dentro de su billetera. Por quien dijo que no siente nada.

“Yo no puse ese. Fue ella quien lo colocó”.

“Pero te lo vas a quedar. De todos modos, ya deberías tirar mi retrato. Ahora no es nada para ti. Y alguien podría verlo”.

“Lo guardo cada vez que salgo, excepto esa vez que fui a buscarte. Y no, no lo tiraré. Es mi único recuerdo de ti”.

"Bien." Cogí su tarjeta de crédito y la guardé en el bolsillo de mi camisa.

"Bonito uniforme".

“No sabía si me proporcionarían alguno, así que traje algunos. Deberías darle algo a la próxima enfermera de palacio”.

"Sí. Lo haremos. De todos modos, ¿a quién recomendarías para el puesto de asistente? ¿Ya hay gente bien aquí en Solandia?

"Tal vez. Recomiendo a Lucas para el puesto”.

“¿Lucas? ¿Te refieres a tu conductor?

“Él no es mi conductor, pero sí, ese es el Lucas que tengo en mente. Solía trabajar como guardia de palacio, si mal no recuerdo por las historias que me contó”.

“Pero eso no es suficiente para calificar. Tiene que ser bueno escribiendo correspondencia. Confío en Peter para hacer eso”.

“¿No tienes secretaria?”

"Tengo."

“¿Qué está haciendo entonces tu secretaria? Deja que tu secretaria haga eso. Ése es el trabajo principal de una secretaria. Tomar actas de una reunión y escribir correspondencia”.

“Mira, te lo dije. Sabes mucho sobre estas cosas. Eres el más inteligente entre nosotros dos. Deberías haber sido el mejor estudiante”. Jerry cerró los ojos y luego sacudió la cabeza. Quizás le habría dolido no estar allí el día de la graduación. No pudo pronunciar su discurso.

“Lo sé, Jerry. De las decisiones que hemos tomado desde la secundaria, puedo decir que soy la más inteligente. ¿Quién se casaría siquiera con alguien a quien no amas? Ni siquiera la conoces del todo. ¿Has comprobado sus antecedentes? No digo esto porque esté amargado, pero piénsalo dos veces antes de casarte con ella. Le haría bien a su país”.

“De todos modos, tengo que irme. Mantente a salvo. No mueras antes de que yo regrese. Y ten en cuenta a Lucas como tu futuro asistente. ¡Chao! Salí de la clínica y fui a buscar a Lucas.

Lucas fue de gran ayuda. Sabía dónde conseguir todas las cosas que necesito y con quién hablar. Parece conocer a todos en la ciudad.

"Lucas, ¿eres bueno escribiendo cartas?" Le pregunté mientras tomábamos café en un café de la ciudad. Los pasteles en la ventana me incitaron a arrastrar a Lucas hacia adentro.

“Bueno, no lo sé ahora. Hace mucho que no escribo cartas. Pero aprendí a escribir cartas comerciales en la universidad. ¿Por qué? ¿Es una calificación para el puesto de asistente?

"Aparentemente sí. Pero interrogué al Príncipe sobre eso. Tiene una secretaria, por lo que su secretaria debería ser quien haga la correspondencia”.

"Oh."

“Tengo que hablar con el Príncipe antes de irnos. De todos modos, Lucas, ¿podrías llevarme al hospital? Me gustaría comprobarlo”.

Antes de que Lucas pudiera responder, su teléfono sonó. Él respondió.

"Sí."

"Sí."

"Bueno. Estaremos allí lo antes posible”. Colgó la llamada y se levantó inmediatamente.

"Vamos. El Príncipe te necesita”.

"¿Por qué? ¿Qué pasó?" Pregunté en pánico. Lo seguí hasta el auto.

"Él tiene dolor de cabeza."

¿Que demonios?


CAPITULO 14

Dolor de cabeza y dolor de corazón

Natalia POV

Cuando Lucas y yo regresamos al palacio, inmediatamente fui a la oficina de Jerry para darle el medicamento para el dolor de cabeza. No estoy seguro del alboroto porque le duele la cabeza.

“Su Alteza Real está en su dormitorio, señorita Nathalia. Necesitaba descansar”. Dijo uno de los empleados de su oficina.

"Es eso así." Murmuré para mis adentros. "¿Lo que le sucedió?"

“El Príncipe estaba trabajando con su computadora portátil cuando se quejó de dolor de cabeza. Fue la primera vez en mucho tiempo que lo vi así. Siguió masajeándose la sien y entrecerrando los ojos. Dijo que simplemente tomará una siesta”.

"Veo. Lo veré en su habitación. Gracias por la información." Salí de la oficina y luego caminé directamente a la cocina para traerle agua a Jerry.

Sé que no debería preocuparme por un simple dolor de cabeza. Pero recuerdo que Jerry solía tener dolores de cabeza cuando no dormía nada. Cuando estábamos en la escuela secundaria, para compensar las clases perdidas debido a la competencia o al entrenamiento, él se quedaba despierto hasta altas horas de la noche y luego se levantaba temprano al día siguiente para asistir a los entrenamientos. Algunos días sólo dormía de tres a cuatro horas y sólo las recuperaba con siestas. En realidad, no era saludable y fue sorprendente que aún pudiera soportar el entrenamiento y ganar sus competiciones. Entonces, podría tratarse de un caso de falta de sueño.

"¿Su Alteza?" Llamé a la puerta suavemente.

Ninguna respuesta.

Bueno, por supuesto, si está durmiendo no responderá. Que estúpido de mi parte.

Abrí la puerta y entré.

"¿Alemán?" Susurré después de cerrar la puerta.

Su cama está un poco lejos de la puerta, así que tuve que caminar silenciosamente hacia ella. Estaba durmiendo de lado y no podía verle la cara. Se había quitado la camisa, así que podía ver su espalda y su brazo desnudos y musculosos. Me recompuse y me puse mi máscara profesional. Me moví hacia el otro lado y luego puse mi mano en su frente para comprobar si tenía fiebre.

Sin fiebre.

No hay necesidad de despertarlo, así que coloqué la medicina y el agua en la mesita de noche. Me di cuenta de que mi retrato no aparecía por ningún lado.

Puede que lo haya escondido. O lo tiró.

He decidido quedarme en la habitación, no quisiera que nadie me dijera que no estoy cuidando a Su Alteza Real. Llamé a Mathilda a través del intercomunicador y le informé que estaba en el dormitorio del Príncipe.

Me moví a la sala de estar y tomé algunas revistas para leer mientras esperaba que Jerry se despertara. Las Crónicas de Solandia . Algunos tienen su rostro en la portada.

Él es realmente guapo. No hay duda de eso.

Sin embargo, su rostro no es el que recordaba cuando estábamos juntos. Antes siempre estaba sonriendo. La felicidad y la satisfacción siempre se verían en su rostro. Pero las fotos de la revista mostrarían su rostro sombrío. Si alguno de él sonreía, puedo asegurar que todos eran falsos. Sus sonrisas no llegaron a sus ojos.

Había algunos artículos sobre él, otros sólo un collage de sus fotografías. Nadie había dicho nada sobre dónde se encontraba en su juventud, como si su vida comenzara cuando estaba en la universidad.

Estoy muy impresionado por todo lo que ha logrado. ¿Quién sabía que pilotaría aviones de combate y helicópteros? ¿Quién sabía que se convertiría en lingüista y artista marcial? Se le abrieron oportunidades. Lo triste fue que no estuve allí para animarlo y ayudarlo a llegar a donde está ahora. Solía ser su fan número uno, su mayor apoyo.

“¿Talía?” Respondió débilmente. Estaba apoyado sobre los codos y tenía los ojos caídos.

Ya había leído algunas revistas y no me di cuenta de que era casi la hora del almuerzo.

"Ey. ¿Estás bien?" Parece que no puedo enojarme con él ahora. La atenta enfermera está en la superficie. Me moví para sentarme en el borde de su cama y verifiqué su temperatura nuevamente.

"Me siento mejor. Es sólo que no he podido dormir. Pero la siesta me ayudó”.

“Eso me imaginé. Eras así cuando estábamos... Me detuve, porque no quería volver al pasado. “De todos modos, toma una pastilla de esto. Es para el dolor de cabeza. Deja de trabajar en tu computadora portátil por un tiempo. ¿Te duelen los ojos? ¿Te han revisado la vista? Extendí mi mano con la tableta para que la tomara, luego el agua.

"Gracias." Dijo después de haber pagado la cuenta. “¿Tengo que hacerme revisar la vista? Todavía puedo verte claramente”.

“¿Tienes problemas para ver cosas lejanas?” Jerry apoyó la espalda en la cabecera y luego cerró los ojos. “Lo mejor es consultar a un oftalmólogo. Su personal dijo que había estado entrecerrando los ojos antes. Puede deberse a la falta de sueño, pero también puede significar que tiene problemas de visión, lo que podría provocar dolores de cabeza. Puedo concertar una cita para ti. Quizás necesites usar gafas. Oye, ¿estás bien?

"¿Alemán?" Me acerqué a él y le masajeé las sienes. Esto era lo que solía hacerle cuando tenía dolores de cabeza.

"Mmm..."

"¿Estás bien?"

“Estoy… mucho mejor ahora. Extraño escuchar tu suave voz. Extraño la forma en que me cuidas”. Su voz en un susurro. Su rostro se contrajo, como si se concentrara.

No pude responder después de eso, simplemente continué masajeando sus sienes. Mi garganta se apretó. He tenido a mi familia a mi lado cuando necesitaba apoyo, pero él no tenía a nadie. Una parte de mí se alegró de haberlo encontrado y de que esté a salvo. Yo también estaba enojado con él, sí. Pero ahora mismo puedo sentir su soledad. Tiene mucha gente a su alrededor, pero ninguna de ellas se preocupa realmente por él como persona. Sólo saben que hay que cuidar de él porque es el Príncipe.

Jerry abrió los ojos lentamente. Para mi sorpresa, estaban vidriosos de lágrimas. Luego respiró hondo.

"¿Alemán? ¿Hay algo mal? ¿Estás herido en alguna parte?

“Talía”. Avanzó tan rápido que lo siguiente que supe fue que estaba sollozando con la cara apoyada en mi hombro y sus brazos alrededor de mi cuerpo.

Mi corazón estaba tan conmovido. Mis brazos lo rodearon. Una mano en la nuca y la otra frotando su espalda, consolándolo.

"Allá. Déjalo salir todo, Jerry. Las cosas se pondrán mejor."

Realmente espero eso.


CAPITULO 15

¿Está celoso de Lucas?

Natalia POV

Después de una semana, mi clínica desnuda se había vuelto más animada. Los armarios y cajones se llenaron de cosas y se colocaron carteles en las paredes. La báscula y los tallímetros se colocaron junto a una pared. Una silla de ruedas apoyada en un lado. Las camas tienen mamparas de privacidad entre ellas.

Mirándolo ahora mismo, puedo decir que estoy muy orgulloso de mí mismo.

Había estado ocupado entrando y saliendo del palacio para comprar más cosas, pero me aseguré de regresar lo antes posible. No quiero otro episodio en el que el personal tenga que llamarnos para informarnos de una emergencia.

Pobre Jerry. Desde ese momento lloró en mi hombro, lo he estado controlando regularmente. Lo visitaba después del desayuno y reemplazaba las flores en el jarrón que había colocado junto a la ventana. Me abstuve de ponerlo sobre su escritorio porque sólo podría distraerlo.

No es que volvamos a ser los mejores amigos. Pero todos necesitamos un amigo en algún momento de nuestra vida y yo estoy aquí para ser suyo. Ahora entiendo que había sido muy difícil para él y que mi apariencia y comportamiento hacia él habían sacado a relucir todas las emociones que había estado sintiendo.

Hablé con Jerry y le hice saber que todavía me siento herido, pero parece que ambos necesitamos pasar por el proceso de curación y podemos hacerlo juntos. Ya no necesitamos lastimarnos unos a otros. Tenemos que dejar el pasado y vivir el presente. No podemos deshacer lo que pasó, sino vivir el presente.

De todos modos, habían estado llegando visitas a mi clínica. Fue divertido porque muchos de ellos realmente no tenían nada que hacer en la clínica. Sólo quieren pasar el rato y charlar conmigo durante su tiempo de descanso.

Estaba cambiando la ropa de cama cuando un golpe en la puerta perturbó el ambiente tranquilo de la clínica. La puerta se abrió y fue el Príncipe quien entró. Inmediatamente dejé lo que estaba haciendo y caminé hacia él.

"¡Ey! ¿Qué pasa?"

“¿Podrías dedicarme treinta minutos de tu tiempo?”

"Si seguro." Era como si no estuviera hablando con un príncipe. Cuando estamos frente a alguien, siempre me comporto de la mejor manera, actuando de manera recatada y apropiada. Sin embargo, cuando solo estamos nosotros dos, le hablo a Jerry como la persona común y corriente que recuerdo.

“Fui a nadar esta mañana, pero creo que me había torcido demasiado el músculo. ¿Puedes darme un masaje?

Mi boca se quedó colgando después de lo que dijo.

“¿Enfermera Nathalia? ¿Estás ahí todavía?" Chasqueó los dedos delante de mi cara.

“¿Quieres que te dé un masaje? ¿Por qué no vas a un terapeuta, Jerry? Tienes dinero para pagar uno”. Le puse los ojos en blanco.

Recuerdo que también solía darle masajes corporales cuando estábamos en la escuela secundaria. Tiene su propio terapeuta del equipo, pero algunas veces venía a verme. Dijo que "le gustan mis manos" en su cuerpo.

"¿Por favor? Sólo uno rápido. Está sólo aquí”. Dijo mientras señalaba algún lugar cerca de sus omóplatos. “No todo el cuerpo, Thalía. ¿Que estabas pensando?"

Sentí mi cara sonrojarse.

"Yo... estaba pensando que todavía tengo que cambiar las sábanas". Tartamudeé pero me recuperé rápidamente.

"Entonces me sentaré en una silla". Se quitó el traje, que colocó sobre la silla, luego la corbata y por último la camisa, que coloqué en una percha para que no se arrugara. También me compré esta chaqueta para colgarla.

Después de no verlo después de nueve años, todavía lo encuentro sexy. De hecho, ahora me gusta más la estructura de su cuerpo. No se ha olvidado de hacer ejercicio incluso con su apretada agenda.

No tengo mis aceites aquí, pero a él no le gustaría oler a lavanda o jazmín en su oficina.

“¿Quieres loción o alcohol isopropílico? Tengo una loción sin perfume aquí”.

“Iré con el alcohol. Todavía estaría trabajando y mi camisa podría pegarse a mi espalda”. Dijo mientras estaba sentado en la silla, de espaldas a mí.

"Bien." Me vertí alcohol en las manos y comencé con el masaje. Sus omóplatos estaban realmente rígidos, así que me concentré en esa parte.

“Eso se siente bien, Thalía. Tus manos son realmente maravillosas. No he recibido ningún masaje desde hace mucho tiempo”.

"Eso apesta". Esa es la única respuesta que pude reunir.

"Lo sé."

Había estado en silencio durante unos minutos, cuando recordé algo que debería haberle comentado.

"Alemán."

"¿Mmm?"

“Había pasado una semana desde que despediste a tu asistente. ¿Has contratado uno nuevo?

"No. Aún no. ¿Le gustaría postularse?

"Alemán. Te dije."

"Bien."

“No he encontrado a nadie todavía. Ocupado."

"¿Qué tal mi recomendación?"

“¿Lucas? ¿El conductor-guardaespaldas?

"Sí."

"Ya veré".

“Si lo atrapas. Me aseguraré de que no te arrepientas de nada”.

“¿Por qué lo presionas para que sea mi asistente? Hace un mes que no vienes aquí para conocer gente, pero ya me has recomendado a alguien para que sea mi asistente”.

¡Ups! Mi verdadero plan es tener a Lucas en su oficina para que sea mi espía. Me gustaría saber cuál es el verdadero conflicto entre él e Isabelle. Propósitos egoístas, pero Lucas tendrá sus recompensas de todos modos. Obtendrá una mejor paga y la talla de asistente del príncipe enorgullecerá a su familia y a su novia.

¿Por qué no aceptar la oferta de Jerry y espiar yo mismo? Realmente no estoy hecho para ese puesto. Y no quiero verlos juntos.

“Le pregunté a Mathilda a quién recomendaría y también fue a Lucas. He estado con Lucas desde el primer día y me gusta lo que estaba viendo”.

"¿Quieres decir que te atrae?" Enderezó la espalda y luego giró la cabeza para mirarme.

"¡No!" Respondí inmediatamente. Jerry me miró entrecerrando los ojos.

"¿Está usted seguro de eso?"

"¡Soy! ¿Por qué me interrogas así? Le pregunté de nuevo.

¿Está celoso de Lucas? ¿Eso significa algo?

"Yo... sólo me gustaría decirte que tengas cuidado con las personas que conoces aquí, Thalía".

“Jerry, no fui sólo yo quien recomendó a Lucas. Mathilda también dijo que será un gran candidato”. Volvió a girar la cabeza y la apoyó en el respaldo de la silla.

"Bien. Que me envíe su CV”. Lo escuché suspirar profundamente mientras frotaba el músculo que le había estado doliendo.


CAPITULO 16

La breve visita de Isabelle

jerry punto de vista

Mi corazón se siente lleno, pero al mismo tiempo también se siente ligero.

Así ha sido desde aquel día que lloré por Thalía. Me alegro de que volvamos a ser amigos. Aceptaré todo lo que ella tenga para ofrecerme, siempre y cuando ella permanezca a mi lado.

No me había sentido tan bien en mucho tiempo. Y fue como si estuviera de regreso en la escuela secundaria. Alto y poderoso. Que podía hacer cualquier cosa con Thalía a mi lado.

Sin embargo, solo deseo que podamos volver a ser amantes también. Pero eso sería una posibilidad remota. Sin embargo, ¿será posible? Lo único que me lo estaba impidiendo es el decreto. Si eso se cambia, entonces seré libre de casarme con quien quiera.

Quizás podría explorar las posibilidades y consultar con el ayuntamiento. ¿Por qué no había pensado en esto antes?

Recién había comenzado mi trabajo del día, cuando entró Thalía. Saludó a mi personal, luego a mí, y fue directamente a mi ventana para reemplazar las flores que puso allí el otro día.

Thalía y sus flores le dieron vida a esta aburrida oficina. Y eso me encanta. Ella es como un soplo de aire fresco. Pude ver que el personal de mi oficina se animaba cada vez que ella entraba. Como la mayoría de ellos son hombres, me molesta un poco verlos mirar y sonreír a Thalía. Antes no me molesta, porque sé que Thalía era mía. Pero ahora, no pude evitar sentir celos, porque ella ya no es mía.

“¿El amarillo es el color del día?” Pregunté mientras terminaba de reemplazar las flores. Sé que el amarillo es uno de sus colores favoritos. El rojo es su mejor opción.

"¡Porque?, si! El amarillo significa energía, felicidad y sol. Y necesita mucho de eso, Su Alteza”. También lleva un traje médico amarillo y se adapta a su personalidad.

Ni siquiera sabía que podía haber un traje médico amarillo. Apuesto a que es la única enfermera que puede usarlo perfectamente.

"Veo." Me siento en mi silla sonriéndole.

"Oh, antes de que lo olvide". Sacó un sobre blanco de su bolsillo y me lo entregó. "Ese es el CV de Lucas con la recomendación de Mathilda".

Le levanté las cejas. Ella realmente recomienda a Lucas en serio. Ella estará aquí sólo por dos semanas, pero su cariño por Lucas también me estaba molestando. Demasiados chicos para ahuyentar. ¡Mmm! Pero no puedo hacer nada al respecto, de lo contrario sabrán que Thalía y yo estuvimos juntas.

En cuanto a Lucas, no veo nada destacable en él.

"Bueno. Investigaré esto y les informaré de cualquier progreso”.

"Seguro. ¡Gracias! Iré ahora." Hizo una reverencia antes de salir de mi oficina.

Abrí el sobre y busqué las credenciales de Lucas.

Nada mal.

Tiene una buena formación académica, diría yo. También se graduó en la Universidad de Solandia con una carrera de tres años, bajo beca. Eso fue impresionante.

Cualquiera que pueda estudiar con cualquier beca, ya sea académica o deportiva, significa que ha trabajado duro para ello, ya sea utilizando su cerebro o sus capacidades atléticas.

Sin embargo, su experiencia laboral se aleja mucho de ser mi asistente personal. Comenzó como guardia de palacio y luego se convirtió en conductor/guardaespaldas.

Pero como dice Thalía, mis correspondencias las debe manejar mi secretaria. Podría usar mi asistente para cualquier otro uso.

Hmm... tal vez debería mantenerlo cerca y saber cuál es el verdadero conflicto entre él y Thalía. Ya conoces el dicho: mantén a tus amigos cerca y a tus enemigos más cerca. Sin embargo, Lucas no es un enemigo, sino un posible rival.

Es curioso que haya usado la palabra rival. Eso significa que también tengo intenciones para Thalía, incluso cuando ya tengo a Isabelle.

Y hablando de Isabelle...

"Buenos días, Su Alteza Real". Saludó mientras caminaba tranquilamente hacia mi escritorio.

“Buenos días, Isabel. ¿Qué te trajo aquí tan temprano? Fingí estar ocupado, mirando la pantalla de mi computadora portátil de vez en cuando, pero solo estaba hojeando las noticias del día.

“¿No podría visitar a mi prometido?” Ella me hizo un puchero. “No te he visto en días. Y tú tampoco me has visitado”.

Isabelle podría ser la chica más bella del mundo, pero su belleza no me llega lo suficiente al corazón. Ella podría hacer pucheros frente a mí, pero eso no me afecta en absoluto.

“Sabes que trabajo durante estas horas. ¿No tienes ningún trabajo que hacer?

"De hecho, tengo que estar en algún lugar en una hora, pero pasé por aquí sólo para verte". Realmente no sé en qué está trabajando. Pero ella debería cuidar su área. Organizar eventos para recaudar fondos o programas de subsistencia.

"Gracias por dedicar tiempo a mí". Y espero que ese sea el final de nuestra pequeña charla. A veces, simplemente se sentaba en un escritorio vacío y navegaba en su teléfono.

“Oh, esto es algo nuevo. ¿Ha hecho que alguien coloque flores en su ventana?

"La enfermera lo puso allí". Dije con indiferencia y me encogí de hombros.

“¿La enfermera del palacio? ¿Por qué?" Ella frunció el ceño ante eso.

“Bueno, la semana pasada tuve dolor de cabeza y ella dijo que debería mirar a otro lado de vez en cuando en lugar de centrar mis ojos en la pantalla de mi computadora portátil. Mirar de lejos las flores podría relajar mis ojos”. En realidad, Thalía no dijo eso, pero ¿qué se suponía que debía decirle a Isabelle? ¿Que Thalía piensa que tener flores en mi oficina la alegraría? Sería extraño que una enfermera de palacio me lo dijera.

"Oh. Mi pobre bebé. ¿Por qué no me dijiste que te dolía la cabeza?

“Es sólo un dolor de cabeza, Isabelle. Desapareció tan pronto como tomé la siesta”.

"Bueno, la próxima vez deberías decírmelo para que pueda cuidar de ti, ¿de acuerdo?"

"Uh, sí, la próxima vez".

Puaj. Por favor, vete ya.

¿Por qué tengo esta irritación repentina con Isabelle? Ella simplemente está actuando como la prometida que es.

Estoy seguro de que ella no está enamorada de mí y que sólo está conmigo por la corona. ¿Quién no podría decir "sí" a ser reina? Ella ni siquiera conoce mi verdadero yo.

“Estaré con Catharina en su café. Se comprometió la semana pasada y estaremos planeando su boda”.

“Por favor envíale mis saludos. Felicitaciones por estar comprometido. Y buena suerte con la planificación”.

“¿Qué hay de nosotros? ¿Cuándo vamos a empezar con la planificación?

“¿Pensé que ya habías empezado? Me has mostrado el diseñador que contratarás para hacer tu vestido y los demás proveedores que contrataremos”.

“¿Pero no crees que tú también deberías participar en la planificación?”

“Te lo dije, no participo en la planificación de bodas. Estoy ocupado dirigiendo el país, como sabes, pronto estaré...

“Rey coronado. Lo sé y pronto seré reina”. Ella sonrió emocionada. “De todos modos, pronto tendremos que hablar de nuestra boda. Me tengo que ir ahora."

Se acercó a mi silla para darme un beso en los labios. Y justo cuando Isabelle iba a salir de mi oficina, vi a Thalía parada allí. Hizo una reverencia cuando Isabelle pasó a su lado, pero fue ignorada.

Thalía vino a decirme que tiene que ir a recoger algo que ha comprado para la clínica. Su brillante sonrisa de esta mañana había desaparecido y supe que todo era gracias a Isabelle.

Simplemente le di permiso para ir y salió de la oficina en un segundo.


CAPITULO 17

¿Isabelle está haciendo trampa?

Natalia POV

“Lucas, ya le di tu CV al Príncipe”. Le dije mientras entramos al auto.

“Gracias Nathalia”.

"Ningún problema. Preparémonos para la entrevista. Practicaré contigo”.

"Estoy nervioso." Él se rió suavemente.

"No te preocupes. Estoy aqui contigo. Y vi tu formación académica. Es impresionante. Estoy seguro de que el Príncipe también quedará impresionado”.

"Pero no tengo ninguna experiencia relacionada con el trabajo".

“No todos los empleados comenzaron con experiencia laboral relevante. Será tu determinación de aprender y mejorar lo que te permitirá seguir adelante. Y no lo olvides, estoy cerca de la oficina del Príncipe. Siempre puedes pedirme que te ayude, siempre y cuando no tenga ningún paciente”.

"He oído que viene mucho personal de visita".

"Verdadero. Pero sólo para visitar y charlar. No hay enfermedades ni accidentes reales”. Dije mientras nos reíamos juntos.

"Estoy seguro de que llegará el momento en que tendrás las manos ocupadas".

“Yo también estoy seguro. Pero esperemos que no sea tan terrible. ¿Tiene una vacuna anual contra la gripe?

"No. No tenemos. Seguramente, cuando a uno le da gripe. Casi todos en la casa del personal lo recibirán”.

"¡Oh, no! ¡No queremos eso! Deberíamos vacunarlos a todos”.

"Eso sería útil, señorita enfermera".

"Está bien, lo escribiré en mi lista de tareas pendientes".

Le he estado preguntando más a Lucas sobre los programas de salud del gobierno, pero todavía encuentro que falta. Estoy seguro de que Jerry podrá hacer más cuando se convierta en Rey. Le informaré mis pensamientos sobre su sistema de salud. Todo el mundo debería tener acceso a la atención sanitaria.

Justo cuando había recogido el artículo que necesitaba para la clínica, vi a Isabelle desde el otro lado de la calle, dentro de un auto que no es de la realeza. ¿Cómo supe del coche? Porque no lleva placa real.

“Oye, Lucas, ¿no está Isabelle dentro del auto? No estoy seguro, pero se parece a ella. El coche está un poco tintado”.

"Hmm... Se parece a ella".

Nos miramos a cada uno con los ojos muy abiertos.

"Quedémonos y espiemos un poco". Sugirió Lucas.

"¿Estas seguro acerca de esto? ¿No nos van a castigar? Me estaba poniendo nervioso. Nos quedamos allí al lado del auto y parecía que estábamos charlando casualmente.

“Estamos en asuntos oficiales de todos modos. Si el Príncipe pregunta por qué tardamos tanto en regresar, dile que estabas mirando otros artículos”.

"Bueno. La vi hace poco en la oficina del Príncipe”. Estaba recordando lo que vestía cuando la vi. Llevaba un vestido blanco con una chaqueta azul.

“Yo también la vi cuando bajó de su auto. Pero era un coche de la realeza. Éste es diferente”.

"Ella va a ese café con un hombre". Isabelle había bajado del coche con un hombre y luego entraron directamente al café. Es ella. Ella lleva el mismo traje. “¿Conoce al hombre?” Estoy seguro de que Lucas lo identificaría. ¡Él conoce a la mayoría de la gente aquí en Solandia!

"No. No lo conozco, pero su cara me resulta familiar. Pero estoy seguro de que no es de este país”. Estaba observando atentamente a la duquesa y no me di cuenta de que Lucas estaba tomando fotos.

“¿Te gustaría ir a tomar un café helado? Seguro que hace calor”. —ofreció Lucas.

"Seguro. Vamos." Esto es tan emocionante como estresante.

Cruzamos la calle y nos dirigimos al café.

"¿Qué le gustaría?" Preguntó Lucas, mientras sus ojos recorrían el establecimiento.

"No sé. ¿Que tal este?" Solo señalé algo que se ve bien en el menú.

"¿Está usted seguro de eso?"

"Sí. ¿Por qué?"

“No podrás dormir en todo el día. Lucas estaba reprimiendo la risa.

“Bueno, se ve bien en la foto. Y eso es probablemente lo que necesito. Tiendo a tener sueño en mi clínica cuando no tengo visitas”.

"Bien. Consíguenos una mesa y mantén los ojos abiertos”.

Saqué dinero de mi billetera y se lo di a Lucas. No quiso aceptarlo, pero cuando le dije que necesitaba ahorrar, aceptó y tomó el dinero.

Estuve mirando a mi alrededor pero no pude encontrarlos. ¿Hay una habitación privada aquí?

Sentada sola, pensé en ser honesta con Jerry. Pensé en enviarle un mensaje, pero recordé que no tengo su número. Y sus cuentas de redes sociales eran administradas por su equipo de relaciones públicas, por lo que no tendría sentido enviarle mensajes allí.

Mierda. Esto apesta. Ni siquiera puedo enviarle un mensaje. Ahora sé cómo se sentía antes.

Entonces se me ocurrió una idea brillante y repentina. ¡Le compraré un teléfono nuevo!

¡Definitivamente eres inteligente, Nathalia! ¡Absolutamente brillante!

De esa manera podríamos enviarnos mensajes unos a otros.

¡Oh Dios mío! ¡Ya estoy emocionado!

"Oye, ¿los viste?" Lucas se dejó caer en la silla frente a mí.

"No. Debe haber una habitación privada aquí en alguna parte. ¿Conoces gente de este café?

"No. Pero podemos preguntar”.

"Tengo una idea."

Cuando un camarero trajo nuestras bebidas, de repente solté mis saludos.

"Hola... Lorenzo." Me tomó un segundo encontrar la etiqueta con su nombre. “Soy Nathalia del palacio. Soy la nueva enfermera de palacio. ¿Tiene una habitación privada aquí?

Me miró con curiosidad.

Creo que necesito llevar esto a un nivel superior.

Le di mi más hermosa sonrisa, aunque no estoy segura si funcionará con él. Me siento como un idiota.

"Estoy buscando uno en ciertos lugares, en caso de que necesite consultar al Príncipe o a cualquier realeza en privado".

“Sí, tenemos uno. Se puede reservar con antelación”. Su rostro se iluminó y luego le devolvió la sonrisa.

"Genial. ¿Podemos echarle un vistazo ahora mismo?

“Lo siento, pero alguien más lo está usando en este momento. Quizás puedas regresar después de una hora”.

"Oh. Probablemente en otra ocasión. Puede que el Príncipe me necesite en el palacio, pero muchas gracias. Le sonreí, lo cual él también reconoció con una sonrisa.

"¿Puedo ayudarte con algo mas?"

"Eso es todo. Gracias."

Nos saludó a mí y a Lucas antes de regresar a su puesto. Empezamos a tomar nuestro café.

“¡Lucas! ¿Qué hay en este café???” Casi se me sale el café de la boca.

"¡Ja! Te dije. Es demasiado amargo. Apuesto a que te resultará difícil dormir esta noche. Pídele a Mathilda un poco de vino más tarde”.

"Bien. De todos modos, están ahí, Lucas. Estoy seguro de ello. Por un lado, tengo curiosidad por saber por qué está sola con un hombre. ¿Y viajar en un coche no oficial y luego ir a una cafetería en un salón privado? No cuadra bien”.

“Ahora sabes por qué no le agrada al personal. Porque sentimos que ella es una impostora. Ella es falsa. Y ahora está engañando al Príncipe”. Suspiró antes de negar con la cabeza.

“Ahora sé que ella es falsa. Ella me ignoró esta mañana, mientras que fue muy amigable cuando se presentó hace dos semanas. De todos modos, Lucas, eres de West Town. Ella también es de West Town. ¿Cómo la trata la gente?

“La gente apenas la ve allí. Es conocida por ser una de las personas de la alta sociedad del país. O lo que dices un escalador social. Ella siempre está en los periódicos asistiendo a fiestas, pero no la verías atendiendo a sus súbditos”. Lucas exhaló un suspiro. “Ella solo envía un representante o uno de sus familiares para que asista en su nombre”.

“¡Eso es tan triste, Lucas! Pero todavía no estamos seguros de si realmente está haciendo trampa. Podría estar en una reunión oficial y no quiere que nadie se entere”.

“Nathalia, si está en una reunión oficial, que la tenga en su oficina. Sabes que el pueblo no está contento con la elección del Príncipe. Por supuesto, él no quiso escuchar nada de eso. Los medios de comunicación se sienten muy queridos por los encantos de Isabelle. Pensaron que luciría encantadora como reina. Pero no queremos una Reina a la que no le importe el pueblo”.

Me duele que Jerry no haya mirado ni pensado en esto. Si interfiero, sólo pareceré una exnovia amargada.

"Lucas, creo que puedes cambiar el futuro de tu país".

"¿Cómo? Sólo soy un plebeyo, ¿sabes?

Miré nuestros vasos y vi que ambos habíamos terminado de beber.

“Primero, salgamos de aquí. Hablamos de esto en el coche”.

“Consigue ese puesto de asistente personal. Actúa como espía del Príncipe. Pero, por supuesto, él no necesita saber que estás espiando. Actuar con buena voluntad. Si el Príncipe supiera que algo anda mal con su elección de esposa, entonces no se celebrará ninguna boda”.

"Lo tengo. ¡Eres absolutamente brillante, Nathalia! ¡Deberías ser la Reina de Solandia!


CAPITULO 18

El Príncipe se está poniendo celoso

jerry punto de vista

“Buenos días, Su Alteza Real. ¿Me ha llamado, señor?

"Buen día. Por favor, siéntate, Lucas”. Le indiqué a Lucas que se sentara en la silla frente a mi escritorio.

He fijado la entrevista para Lucas hoy. En realidad, todavía no he publicado ningún anuncio de que obtendré un nuevo asistente personal. No quiero que otra persona me siga y me vigile. Pero Thalía me había estado diciendo que para mí será vital tener uno, ya que mi secretaria no podrá acompañarme a todos lados. Un asistente personal será útil en caso de que necesite que alguien haga recados por mí y en caso de emergencias.

Entonces, déjame probar con Lucas. Nunca lo he visto trabajar, pero Thalía es todo elogios cuando habla de este tipo.

“Parece conocer a todos aquí en Solandia. Dondequiera que vayamos, él conocerá a alguien que trabaja allí”.

“Él sabe adónde ir cuando le pedí sugerencias, como dónde está el mejor café o el mejor restaurante italiano. Es como un motor de búsqueda. Él conoce los caminos más rápidos o las rutas más cortas para llegar a un lugar”.

“Entiende fácilmente lo que necesito incluso antes de que se lo pida. Si hace calor, me traería algo frío para beber. Si tengo hambre, él me traerá comida. Si estoy aburrido, me cuenta curiosidades sobre el país”.

“Él será vuestros ojos y oídos. Será como tu reportero clandestino. Te lo digo, Jerry. ¡Él es todo lo que necesitas!

Todo lo que escucho de ella es Lucas. Empecé a sentir que ella se siente atraída por el chico. ¿Me estoy poniendo celoso? No sé. Tal vez. ¿O simplemente protector como amigo? Protector, sí.

Realmente tengo que saber quién es ese Lucas y cuáles son sus intenciones para con mi Thalía.

“He visto tu CV. Puedo decir que tienes una formación académica impresionante, procedente de la Universidad de Solandia, además de una beca. Pero tengo que ser honesto, Lucas. Tu experiencia laboral no encaja con el puesto que estás solicitando. ¿Entiendes que estás postulando como mi asistente personal?

"Sí, señor. Entiendo. Puede que mi experiencia laboral no sea la adecuada, pero estoy dispuesto a aprender y formarme. Es posible que no haya notado, señor, que en mi CV está escrito que solía ser funcionario del consejo estudiantil universitario. Me implicó hablar con personas dentro y fuera de la escuela, y con eso pude ampliar mi red. En mi último año en la universidad, también fui elegido portavoz oficial de nuestra fraternidad”.

“Entonces, ¿por qué trabajas en el palacio, en lugar de estar en el mundo empresarial? Estudiaste sobre gestión empresarial”.

“Con el debido respeto, señor, mi beca fue otorgada por su oficina. Se suponía que debía trabajar en el palacio durante cinco años antes de poder trabajar en empresas privadas. Como en aquel momento no había ninguna vacante en el cargo real, se me asignó el puesto de guardia de palacio. Me enorgulleció y me sigue enorgulleciendo estar al servicio del Príncipe y del país”.

Miré nuevamente su CV, y allí pude ver en letra pequeña 'bajo el programa de becas El Reino Real de Solandia'.

¿Cómo pude perderme esta importante información? Thalía no me dejará cuando se entere de que no estoy siendo minucioso.

“Ya casi has terminado tus cinco años aquí en el palacio. ¿No tiene ninguna inclinación a intentar ser un ciudadano privado y explorar el mundo empresarial?

“No se me ocurrió a mí, señor. Me gusta el desafío de mi estancia aquí en el palacio”.

"¿Desafío? ¿Cuál fue el último desafío que le planteó su trabajo?

“Es para servir a la enfermera del palacio. Puede que sea bueno hablando, pero para ser honesto, no tengo ninguna experiencia trabajando con extranjeros. No he salido de Solandia y no sé qué esperar y qué puede esperar de mí la señorita Nathalia”.

Estaba mirando a Lucas intensamente. Me sorprendió su respuesta.

¿Nathalia es un desafío para él?

“¿Y qué opinas de la enfermera de palacio?”

“Ella es muy inteligente, absolutamente brillante, muy accesible y encantadora. Sin duda los solandianos ya la aman. La gente la sigue en todas partes”.

¡Guau! ¡Otra sorpresa! No sabía que Thalía se ha vuelto popular en Solandia.

“¿Qué quieres decir con eso, Lucas?”

“Cuando visitamos a Miss Nathalia, la gente la saludó como a la realeza incluso cuando Mathilda la presentó como la enfermera del palacio. Los niños pensaron que ella es una princesa. Y por lo que he oído también, ella era popular en el pueblo cuando Mathilda la invitó a su casa. Los aldeanos la habían acudido en masa, incluso dándole regalos en su camino de regreso al palacio”.

La conducta de Lucas había cambiado cuando habló de Nathalia. Él se emocionó y parecía orgulloso de ella.

Bueno, ella es mi Thalía. Sé que ella es inteligente y encantadora.

"Es bueno saber que ella es bien aceptada en este país".

Como si supiera que se hablaba de ella, Nathalia apareció en mi oficina trayendo mis flores. Su bata médica ahora es floral.

“Buenos días, Su Alteza Real. Simplemente reemplazaré las flores junto a la ventana”.

“Buenos días, Nathalia. Puedes proceder." Me quedé en silencio, fingiendo estar hojeando el CV que tenía delante. No creo que necesite hacer más preguntas. Ya sé si lo contrataré o no. “¿Tienes alguna pregunta, Lucas? ¿O algo que quieras decir? Esta es tu oportunidad”.

“Uhm, señor, tengo planes de casarme el próximo año. Si alguna vez me contratan como su asistente, ¿me permitirán mis planes?

Depende de con quién te casarás. Si es Thalía, entonces no.

“Por supuesto, puedes casarte en cualquier momento. Sólo tendrías que informarme con antelación, ya que sabes que me casaré también el año que viene. Quizás tenga recados que hacer mientras estoy ocupada con la boda.

"Sí, señor. Tomaré nota. En caso de que me contraten”.

En ese momento vi a Lucas mirar por la ventana. Miré rápidamente a Nathalia y la vi guiñándole un ojo a Lucas.

¿Para qué fue ese guiño?

Tengo que saber pronto qué está pasando entre ellos.

“Bueno, felicidades, Lucas. Estás contratado. Comenzarás en dos semanas, para tener tiempo de traspasar tus funciones a tu reemplazo y tener tiempo con tu familia. Descansa bien porque trabajarás muchas más horas conmigo”. Tomé la mano de Lucas y la estreché.

Los ojos de Lucas se abrieron como platos y se encontraron con los de Thalía. Estoy seguro de que querrían saltar de felicidad, pero están en mi oficina. Ni siquiera estoy seguro de por qué Thalía sigue aquí. Terminó de reemplazar las flores hace un minuto.

“Su Alteza Real, muchas gracias. No lo decepcionaré, señor”.

Sólo asentí y lo despedí.

Thalía estaba a punto de seguir a Lucas, pero la llamé.

"¿Sí, señor?" La hice sentarse en la silla que Lucas acababa de dejar libre.

"¿A que se debió todo eso?"


CAPITULO 19

Poniéndose celosos unos a otros

Natalia POV

"¿A que se debió todo eso?" Preguntó Jerry después de que me senté en la silla frente a su escritorio.

"¿Que señor?" Le pregunté de nuevo, confundido sobre de qué se trataba su pregunta.

"El guiño".

"¿Parpadeo? ¿Podrías ser directo, Jerry? Estaba ansioso por salir para felicitar a Lucas. Le prometí que cocinaría para todo el personal una comida americana cuando lo contrataran. Y entonces tengo que empezar a planificar. Pensé en hamburguesas, patatas fritas, ensalada y tarta de manzana.

"Sí. Vi que le guiñaste un ojo a Lucas antes”.

¿Que demonios?

“¿Es malo guiñarle un ojo? Sólo quería darle un impulso”. Camino con cuidado.

Jerry pareció sorprendido con mi respuesta.

“¿Un impulso? Podrías haberle dado el visto bueno”. Me siseó. Su cara se estaba poniendo roja.

“Oye, espera, ¿te estás enojando porque le guiñé un ojo a Lucas? Claramente no veo ningún problema con lo que hice, Su Alteza . No lo hice sugestivamente. Fue un acto limpio de dar un impulso de moral por parte de un amigo”.

Nunca había visto a Jerry ponerse tan celoso. De todos modos, ¿por qué estaría celoso? ¡Él ya tiene esa Isabelle infiel!

Jerry respiró hondo antes de volver a hablar.

“No estoy enojada, Thalía. Sólo quiero protegerte de las personas que podrían aprovecharse de ti”.

“Eso es gracioso, Jerry. ¿Estás diciendo que Lucas es una mala persona? Porque pasé muchos momentos a solas con Lucas sin que él se aprovechara de mí. ¿Puedes simplemente decir que estás celoso de Lucas? Entonces discúlpame. Olvidaré que ocurrió esta conversación”.

“Disculpe, Thalía. No estoy celoso."

Oh, tu nariz se está alargando, Jerry.

"Bien. Si eso te hace dormir por la noche. Pero puedo decirte que no pasa nada entre Lucas y yo. Entonces... ¿puedo irme ahora? Todavía tengo algunas cosas que hacer, como tirar estas flores espinosas marchitas”. Le mostré las flores en mis propias manos. Es espinoso y no he usado ninguna protección para mis manos.

Jerry suspiró profundamente.

“¿Es Lucas tu nuevo mejor amigo?” Puedo decir que Jerry se está poniendo triste.

“Hmm… puedo decir que es un amigo especial”. Sólo dije lo que es verdad. De hecho, Lucas es un amigo especial.

No puedo evitar jugar con su mente. Que piense lo que quiera sobre Lucas y yo. Supongo que no será tan malo dejarlo sufrir un poco.

"Está bien, puedes irte ahora". Dijo frunciendo el ceño.

Y aquí pensé que admitirá que está celoso de Lucas.

Me levanté e hice una reverencia antes de salir de su oficina. Cuando regresé a la clínica, vi a Lucas sentado junto a mi escritorio. Con solo una mirada, fui saltando arriba y abajo, mientras Lucas miraba riéndose. Chocamos esos cinco antes de que me sentara en la silla frente a él.

"¡Felicitaciones, Lucas!" Chillé antes de taparme la boca. Es posible que me escuchen afuera.

“Todo gracias a ti, Nathalia”. Lucas era todo sonrisas.

Todo esto es gracias a mi brillantez. He encontrado formas de que Lucas tenga mayores posibilidades de conseguir el trabajo. Es posible que hayamos modificado un poco su currículum y que Lucas no haya informado a Jerry algunas cosas durante la entrevista.

Lucas era en realidad un funcionario del consejo estudiantil durante su estancia en la universidad. Sin embargo, él era el tesorero y no lo incluimos en el currículum. Podría haber hablado con personas dentro y fuera de la escuela sobre asuntos del consejo, pero sólo lo mínimo. ¿De qué estaría hablando el tesorero del consejo? Está a cargo de los fondos del consejo. Lo más que podrá hablar con personas del banco donde guardan sus fondos. Y sí, también era el portavoz oficial de su fraternidad en la universidad. Pero nunca pudo realizar ninguna de sus tareas, porque la fraternidad es casi inexistente. Lo que significa que la fraternidad solo tenía miembros y, para empezar, no tiene tantos negocios. Eran sólo un grupo de chicos que querían pasar el rato en un lugar. Lucas fue elegido portavoz porque tenía más confianza entre ellos.

“Está bien, te debo a ti y a todos una comida americana. ¿Te gustaría que fuera esta noche? Es casi fin de semana. La gente empezaría a volver a casa”.

"Oh sí. Definitivamente estoy deseando que llegue esa comida”. Dijo Lucas emocionado.

“Déjame consultar con el chef primero. De todos modos todavía queda mañana por la tarde. Me dará algo de tiempo para conseguir todas las cosas que necesito”.

"Dime si necesitas que recojan algo o si necesito llevarte".

"Seguro. ¡Felicidades de nuevo!" Le di un abrazo rápido, pero no lo suficientemente rápido como para que Jerry no nos viera abrazándonos. Entró sin llamar, no es que fuera necesario ya que mi clínica está abierta para todos.

"Su Alteza Real." Lucas se inclinó y yo hice una reverencia.

¿Cuál es su problema esta vez?

"¿No es ya hora de trabajar?" Parecía tan serio.

"Sí, señor. Lucas acaba de venir a comprobar mi agenda. Si tengo algo que recoger o si necesita llevarme porque estará lavando el auto esta mañana. Y luego lo felicité por el trabajo bien hecho en su entrevista”.

Jerry no respondió, solo nos saludó con la cabeza. Parecía estar contemplando lo que diría a continuación. Le lancé una mirada asesina antes de hacerle una pregunta.

"¿Necesita algo, señor?"

"Puedes irte, Lucas".

Lucas inclinó la cabeza antes de salir de la habitación.

"¿Sí?" Le levanté una ceja al Príncipe.

"Tengo un corte de papel". Dijo en voz baja. Adelantó su mano para hacerme ver el pequeño corte en su dedo.

“Vamos a limpiarlo. Ni siquiera necesitas vendarlo”. Lo llevé al lavabo para que se lavara las manos.

Nunca antes había oído a Jerry quejarse de un corte con papel. Este pequeño corte no es nada comparado con sus heridas menores anteriores. No sé por qué tiene que venir a la clínica por esta pequeña situación.

Después de lavarme las manos, puse alcohol en un trozo de algodón y luego se lo puse en el dedo.

"Oooh..."

Le puse los ojos en blanco.

“No seas llorón, Jerry. Es sólo un pequeño corte. Y sanará más rápido sin una venda”.

Hizo un puchero y puso cara de llanto. No puedo evitar sonreír ante sus payasadas. Está actuando como un niño pequeño. Sé por qué es así. Quiere atención de mi parte. Bueno, sé qué hacer al respecto.

"¿Cuándo fue la última vez que comiste comida americana, Jerry?"

“¿Qué tipo de comida americana? No digas pizza porque es originalmente italiana”.

“¿Hamburguesas?”

"Estoy seguro de que he comido una o dos veces desde que llegué aquí por primera vez".

"¿Te gustaría comer uno?"

"¿Vas a cocinar?"

"Es posible que le haya prometido a Lucas que invitaré al personal a una comida americana cuando lo contraten".

"¡¿Qué?!"

Sé que se pondrá más celoso, pero quiero que venga a nuestra pequeña fiesta.

"Sí. Quiero que estés allí como invitado de honor”.

Allá. Eso debería hacerlo especial.

“Y le dará la oportunidad de conocer de cerca a los miembros del personal, incluso durante una o dos horas. Estoy bastante seguro de que no has hecho esto durante tu estancia aquí”. Me estaba entusiasmando con mi idea.

“Organizamos fiestas para ellos dos veces al año, pero mi abuelo y yo no solemos quedarnos mucho tiempo. Simplemente damos un mensaje y luego comemos unos cuantos con ellos. Eso es todo."

Parece estar destrozado. Está celoso de que vaya a preparar una comida para todos y eso se debe a Lucas, y al mismo tiempo se estaba emocionando y sintiendo curiosidad.

“Lo más probable es que se celebre mañana por la tarde. No quiero arruinar el plan del chef para esta noche. No es necesario que diga que sí ahora, pero considere ir. Habrá hamburguesas y tarta de manzana”. Sé que acabo de comer tarta de manzana hace unas dos o tres semanas, pero tengo ganas de una otra vez.

“Me reuniré con Isabelle mañana por la tarde. Pero veré qué puedo hacer. Gracias por la invitación... y por limpiar mi corte”.

Y dicho esto se levantó y salió de la clínica.


CAPITULO 20

La comida totalmente americana (Parte 1)

Natalia POV

Obtuve autorización del chef del palacio para poder servirle al personal hamburguesa, papas fritas, ensalada con aderezo ranch y pastel de manzana mañana por la noche. También dijo que el personal de cocina me ayudará a preparar todo, porque me tomaría todo el día trabajar si fuera solo yo. ¡Alimentaré a unos cien miembros del personal! Eso hará un pequeño agujero en mis ahorros, pero espero que valga la pena. Espero que Jerry abandone su cita con ese tramposo y elija estar conmigo, o más bien con nosotros.

Sé que lo que les serviré a todos no será su "comida saludable" habitual. Pero ésta es auténtica comida americana que podrán probar. Pero estoy bastante nervioso porque hace tiempo que no cocino.

Es bueno que el Rey no esté en palacio en este momento, ya que no estoy seguro de qué dirá sobre nuestra 'minifiesta' mañana por la noche. No lo conocí porque realizó una gira oficial de dos semanas de servicio un día después de que vi por primera vez a Jerry en el palacio.

Entonces, durante el resto de la mañana, el chef me ayudó sobre dónde comprar todo. Hice mis pedidos y los hice entregar aquí en el palacio mañana por la mañana. No le pedí a Lucas que fuera, ya que se trata de un asunto personal.

Esa noche, después de cenar, me quedé en el comedor y me puse a escribir la receta que el chef seguirá mañana. Tienen que preparar las hamburguesas con antelación y empezar a hacer la tarta de manzana por la mañana. Lo máximo que haré cuando salga del trabajo será preparar el aderezo ranch y ayudar a cortar las verduras para la ensalada.

“He oído las buenas noticias. Todo el mundo había estado felicitando a Lucas todo el día. No puedo creer lo que hiciste por Lucas. Tu amable gesto es muy inspirador, querida. Que recibas buen karma en mil aspectos”. Mathilda se acercó a mí tan pronto como terminó con sus deberes.

“Eso no es nada, Mathilda. Y también tenemos que darle crédito a Lucas. Le fue muy bien en la entrevista. Vi cómo se comportaba frente al Príncipe. Y estoy seguro de que su recomendación también hizo su parte”.

“Pero Lucas no podrá postularse para el puesto si no es por su apoyo. No tendría idea de qué hacer. La vacante ni siquiera llegó a los periódicos”.

"No me importaría ayudar a nadie, Mathilda, siempre que pueda". Le sonreí antes de darle unas palmaditas en la mano.

“Por cierto, dado que Lucas comenzará a trabajar en la oficina del Príncipe en dos semanas, tenemos que encontrar un nuevo conductor. Tiene alguna recomendación? Alguien como Lucas que conoce los entresijos de Solandia. ¿Quizás podamos ascender a alguien entre los guardias del palacio? ¿O de la tintorería?

"No puedo pensar en nadie que sea mejor que Lucas para navegar por Solandia, pero conozco a alguien que está al menos a la par en sus habilidades de conducción y su conocimiento de lugares y personas de todo el país".

"¿OMS?" Pregunté emocionado.

"Mis hijos." Ella frunció.

"Estoy confundido. Dime, ¿por qué frunces el ceño? ¿Es porque solo necesitamos un conductor?

"Porque, como ya te dije antes, los gemelos no quieren servir aquí en el palacio".

“Oh, claro. Ahora recuerdo que quieren servir en el ejército. Eso apesta”.

"Ya se alistaron y solo estaban esperando su carta de mando".

"¿Qué edad tienen?"

"Dieciocho. Se graduarán a finales de la primavera”.

“¡Eso ya está cerca! ¡Felicidades! ¿Pero dieciocho? Pensé que parecían mayores. Son tan grandes y varoniles a mi lado cuando los visité”.

"Gracias, querido. Lo sé. Debí haberlos alimentado demasiado. ¡Ja ja! De todos modos, encontraremos uno que pueda reemplazar a Lucas. De todos modos, ¿ya terminaste? Se está haciendo tarde. Podrías haberlo hecho en tu habitación”.

"¡Sí he terminado! Lo sé. Pero quiero estar rodeado de gente ahora mismo. Estoy emocionado por el día de mañana”.

"¡Oh sí! Yo también estoy emocionado por eso. Estoy seguro de que todo será perfecto”.

Yo tambien lo espero.

Al día siguiente, antes del desayuno, vi al chef y le entregué las recetas para la cena de esta noche. Al principio se mostró escéptico cuando lo leyó. Pero después de eso, simplemente sacudió la cabeza y se rió.

"Bueno, tenemos que tener nuestro día de trampa de vez en cuando, ¿verdad?" Me dijo en broma el chef. Las hamburguesas y las patatas fritas, por supuesto, no pertenecen a la categoría de alimentos saludables. Y aquí en el palacio solo sirven las comidas más saludables, pero más deliciosas.

“Aún tendrás tu ensalada, chef. Aún obtendrás las cosas buenas más tarde”. Me reí entre dientes.

“Si llamas saludable a tu vestimenta. Tiene mucha crema”. Él simplemente volvió a reír. "Bueno. Comencemos nuestro trabajo en paz”.

"¡Gracias, chef!"

Estuve inquieto todo el día y me alegré de que llegaran los visitantes. Me dijeron que mis pedidos de carne, frutas, verduras, huevos y otros ingredientes llegaron esa mañana. Sólo desearía poder salir de mi clínica y ayudar en la cocina.

Hasta esa tarde, no he tenido noticias de Jerry si vendrá esta noche. Realmente estoy esperando que venga. Sé que le encanta cuando cocino para él. Además de organizar esta fiesta como un regalo para Lucas, me gustaría que el personal viera al Príncipe como Jerry, la persona divertida, amable y con los pies en la tierra que es. Me gustaría que el personal supiera que pueden confiarle sus pensamientos al príncipe y viceversa. Espero que llegue un día en el palacio en que la atmósfera se vuelva más ligera, incluso cuando yo ya no esté aquí.

Y por fin, mis horas de clínica finalmente llegan a su fin. Cerré mi clínica por el día y luego me dirigí a mi habitación para cambiarme de ropa. Aceleré el paso hacia la cocina e hice lo que tenía que hacer. Me alegré de que estuvieran en el buen camino. Probé la comida y todo fue perfecto. Mi preocupación ahora es si a los miembros del personal les agradarán tanto como a mí.

“Puedo decir que tu receta está muy buena, Nathalia. ¿Puedo conservarlos como referencia? Los agregaré a mi libro de recetas para nuestros... uhm, días de trampa".

"¡Ja ja! Claro, chef”.

Cuando todo terminó, regresé a mi habitación para ducharme y vestirme. No me gustaría oler a comida cuando entre al comedor del personal. Y estoy seguro de que recibiré una buena cantidad de atención como anfitrión, por lo que será mejor que luzca presentable.

Me puse mi sencillo vestido floral de encaje de color blanquecino que llega justo por encima de mis rodillas. No tiene mangas y la parte delantera es baja, lo suficiente para mostrar un toque de escote. Lo combiné con unas sandalias blancas de tiras.

Cuando entré al comedor, ya estaba casi lleno de personal. Pude ver que Lucas ya estaba ahí, con la gente felicitándolo una y otra vez.

Ya no espero que Jerry venga. Ya no quiero estar triste. El ambiente es suficiente para mantener el ánimo en alto.

Cuando todos los miembros de este turno se hubieron acomodado en sus asientos, me levanté del mío y pronuncié un pequeño discurso.

“Es para mí un gran orgullo y un honor anunciar que el Príncipe contrató a Lucas para que fuera su asistente personal. Y como le prometí, invitaré a todos con una comida totalmente estadounidense, excepto el vino, por supuesto”. Todos rieron. Le pedí a Lucas que me recomendara un vino de Solandia barato pero bueno y compré algunas cajas. "Espero que te guste lo que he planeado para nuestra comida esta noche..."

“Seguramente lo haré”.
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“Es con gran orgullo y honor anunciar que Lucas fue contratado por el Príncipe para ser su asistente personal. Y como le prometí, invitaré a todos con una comida totalmente estadounidense, excepto el vino, por supuesto”. Todos rieron. Le pedí a Lucas que me recomendara un vino barato pero bueno y compré algunas cajas. "Espero que te guste lo que he planeado para nuestra comida esta noche..."

“Seguramente lo haré”.

Todos miraron hacia la puerta del comedor. No tuve que mirar para saber quién acababa de entrar. ¡Es Jerry!

Escuché suaves jadeos, luego todas las chicas hicimos una reverencia, mientras los chicos se inclinaban.

"Buenas noches, Su Alteza Real". Todos murmuraron.

Lucas y Mathilda, que estaban a mi lado, me miraron confundidos. Simplemente les sonreí disculpándome.

"Lo lamento. Lo invité, pero pensé que no vendría. Por eso no te lo dije. Dijo que se reunirá con su prometida esta noche”. Les susurré. Eso fue mi culpa. Al menos debería haberles avisado. Pero no quería decepcionarlos cuando él no vino en absoluto.

"Y en cuanto a nuestro honor de invitado sorpresa, uhm, sí, la Alteza Real en persona, el Príncipe Jer-rald". Estaba a punto de decir Jerry, pero recuerdo que aquí en Solandia lo conocen como Jerald. "Yo también estoy sorprendido". Bromeé, a lo que todos se rieron. Creo que podría ser una comediante aquí. Todo lo que digo les fascina y les hace reír.

"Unas pocas palabras, Su Alteza Real, por favor". Le sonreí a Jerry, pero mis ojos le decían que fuera amable y dijera algo que agradara a todos. Miré a mi alrededor y vi que estaban anticipando lo que el Príncipe estaba a punto de decir.

“Buenas noches a todos ustedes. Antes de decir algo más, tendría que disculparme porque también traje a un invitado sorpresa”. Abrió la puerta y de allí entró la duquesa de West Town, nada menos que la propia Isabelle. Jerry tomó su mano para atraerla suavemente.

Puedo sentir el cambio de aire dentro del pasillo. De muy buen humor, sentí consternación y disgusto cuando el personal vio entrar a Isabelle con su pequeño vestido de cóctel negro muy sexy. Quiero darle una bofetada a Jerry en ese mismo momento.

"Buenas tardes a todos." Dijo la perra. Puedo decir que su sonrisa es falsa. Sé que ella no quiere estar aquí.

Todos tuvieron que hacer una reverencia y volver a inclinarse. Puedo ver que el personal ha perdido su energía.

"Hmm... Me gustaría agradecer a nuestra enfermera de palacio por ser tan amable al invitarme esta noche". Dijo Jerry mientras comenzaba con su discurso.

¡Joder! Estoy seguro de que enfrentaré la ira del personal por siquiera pensar en invitarlo.

“Como todos saben, Lucas comenzará su trabajo como mi asistente personal en dos semanas. Felicitaciones Lucas. Le deseamos lo mejor en este nuevo emprendimiento en su carrera. ¡Saludos a Lucas!

El personal aplaudió. Entonces, de la nada, aparecieron dos juegos de cubiertos sobre nuestra mesa. Debe ser el del Príncipe y la Duquesa. El personal ya debe estar castigándome por invitar al Príncipe.

"¿Vamos a comer aquí?" Escuché a Isabelle susurrarle a Jerry. "Pensé que solo darías un discurso".

“¿No escuchaste lo que dije antes? Estoy invitado a esta cena”. Jerry respondió con calma. “Y te invité. Si quieres conocer más al personal, este es el mejor momento”.

"Pero tenemos reservas". Parecía que iba a hacer un berrinche.

“Lo tengo cancelado”.

Su cara se arrugó de ira y sé que tengo que hacer algo antes de que la situación empeore. No quiero que haga una escena aquí y arruine la cena de todos.

"Gracias por adornar nuestra cena, Príncipe Jerry y Duquesa Isabelle". Obtuve su atención y la de todos los demás. “Por favor, cálmense todos. Pronto se servirá la cena”.

Los dos miembros de la realeza se sentaron, con Jerry sentado al final de la mesa, a mi izquierda, mientras la perra se sentaba frente a mí. A mi derecha está Lucas. Nadie se sentó al otro lado de Isabelle. Deben odiarla tanto que nadie tuvo piedad de sentarse a su lado. Incluso Mathilda se mantuvo alejada de ella, sentada al otro lado de Lucas.

"¡Estoy muy emocionado esta noche!" Exclamé para bombear algo de energía al aire y, con suerte, se extenderá a todos en el comedor.

“Hablando de belleza, luces una esta noche con tu vestido. ” Mathilda susurró sobre Lucas. Se suponía que solo sería entre nosotros tres, sin embargo, Lucas tuvo que hablar en voz alta después.

“Sí, Mathilda tiene razón. Te ves bonita esta noche, Nathalia. Tu vestido te sienta bien”. Me miró sonriendo. El personal de las otras mesas tuvo que levantarse para mirarme. Algunos de ellos incluso me levantaron el pulgar y asintieron en señal de acuerdo.

Jerry me miró o más bien a mi escote, luego entrecerró los ojos cuando nuestros ojos se encontraron. Miré a Isabelle, quien sacó su teléfono de su bolso y comenzó a buscar, luciendo aburrida.

Mi vestido no es nada comparado con el que lleva su prometida, pero es el mío lo que él está notando. El pequeño vestido negro de Isabelle es mucho más revelador, pero era el mío el que no aprueba sólo por el pequeño escote que estoy mostrando.

Bueno, no se puede complacer a todos .

En ese momento se abrió la puerta de la cocina y el olor a hamburguesas se extendió por el pasillo. Y luego, uno por uno, llegó el personal de la cocina para traer la comida. Eso hizo que el personal vibrara de entusiasmo. La comida parece más apetitosa con el hermoso emplatado.

¡Felicitaciones al chef!

Los miembros de la realeza fueron atendidos primero antes que nosotros, los plebeyos. Miré a Isabelle tan pronto como consiguió su comida.

“¿Hamburguesas? ¿Vamos a comer hamburguesas y patatas fritas esta noche? ¿Pensé que el menú aquí es saludable? Isabella soltó.

"Hoy debe ser el día de las trampas". Jerry se encogió de hombros con indiferencia.

No empezó a comer hasta que todos estuvieron servidos. Y cuando la última persona consiguió su comida, Jerry gritó en voz alta: "¡Buon appetito!"

“Buen apetito!” Los demás murmuraron.

Tomé la hamburguesa en mis manos, le di la vuelta y luego le di un mordisco. Estaba tan jugoso que tuve que gemir suavemente. Pude ver a Jerry retorcerse en su asiento. ¡La hamburguesa es realmente buena! Lucas también me estaba mirando cuando le di el primer bocado. Cuando vio que estaba satisfecho fue cuando empezó a comer la suya, copiando cómo sostenía la hamburguesa.

"Está bien, Nathalia". Dijo mientras terminaba de masticar su primer bocado.

Pronto todos estaban charlando alegremente.

Miré a Jerry y luego fruncí el ceño porque estaba comiendo su hamburguesa con tenedor y cuchillo.

¿Justo ahora?

No puedo encontrar ningún defecto en lo que está haciendo, si se siente más cómodo comiendo de esa manera. De todos modos, me hizo feliz que casi hubiera terminado con su plato. Realmente debe haber extrañado el sabor de la comida estadounidense.

"¿Se nos permite tener segundas porciones?"

"Sí, tiene permitido... Señor". Le sonreí alegremente, mientras Isabelle ponía los ojos en blanco.

Un camarero vino y colocó otra hamburguesa en el plato de Jerry. Pero ahora, en lugar de usar tenedor y cuchillo, usó sus manos.

“Jerald, ¿por qué estás usando tus manos? Pareces un bárbaro”. Isabelle comentó sobre Jerry.

¡Eso fue duro!

"Lo siento, Su Excelencia, pero las hamburguesas, como los sándwiches, generalmente se comen con las manos".

"Pero no somos los habituales". Ella me sonrió.

Todos en el comedor se quedaron en silencio y empezaron a mirarnos.

¡Oh Dios mío! ¿Vamos a iniciar un debate sobre cuál es la forma correcta de comer una hamburguesa? ¡Muy patético!

Aún así te responderé cortésmente porque elijo ser la mejor persona.

"Tiene razón, señora". Sonreí tan alegremente como pude. La energía positiva genera vibraciones positivas. Eso es todo lo que obtendrá de mí.

Jerry miró a su alrededor y notó que la gente miraba a Isabelle con el ceño fruncido. Ahora vi a todos comiendo sus hamburguesas con las manos.

“Bueno, Nathalia tiene razón. Se supone que las hamburguesas se comen con las manos. Pero si eliges usar el cuchillo y el tenedor, que así sea. Pero quiero comer el mío con las manos. No te preocupes, no te tomaré de la mano después”.

Algunos miembros del personal se rieron en silencio. Incluso podía sentir a Lucas reírse por dentro. Parece que está vibrando, sus hombros temblaban. Y eso me hizo reír. No era mi intención hacer ruido, pero así salió.

"¿Qué es gracioso?" La perra preguntó sarcásticamente. Quizás no quiso ser sarcástica, pero su pregunta surgió de esa manera. Pero antes de que pudiera responder, algunos miembros del personal también comenzaron a reírse, lo que irritó aún más a la perra.

“Mis disculpas, Su Excelencia. Era sólo que Lucas estaba siendo gracioso”. Lucas y yo nos miramos y luego ambos reímos al mismo tiempo.

Nuestra risa debe ser contagiosa, porque mucha gente a nuestro alrededor también se rió. Parecía que el personal se estaba divirtiendo molestando a la perra. Jerry guardó silencio, pero sé que está observando cómo interactúan todos entre sí.

"Isabelle, apenas comiste". -comentó Jerry. La duquesa solo se comió una cuarta parte de la hamburguesa y no tocó las patatas fritas. Terminó la ensalada, pero sin el aderezo ranch.

"Estoy seguro de que te gustará el postre".

Y un momento después empezó a llegar la tarta de manzana con helado. Los miembros del personal aplaudieron cuando vieron el postre. Deben haber apreciado el postre cuando lo comimos hace semanas.

"¡Guau! ¡Pastel de manzana y helado! Siempre me ha encantado tu... quiero decir... extraño este postre. El personal pareció alegrarse de ver la reacción entusiasta del Príncipe ante el pastel de manzana. Era como un niño pequeño que está a punto de abrir un regalo. Aunque antes estaba en riesgo. Sé que quiso decirme que siempre le había encantado mi tarta de manzana.

El siguiente movimiento de Jerry me sorprendió. Tomó la bandeja del camarero y sirvió la tarta de manzana una por una al personal. Ese fue un momento de orgullo para mí. Le dijo algunas palabras a cada persona como 'disfruta tu tarta de manzana', 'Me encanta este postre', 'espero que hayas disfrutado tu cena'.

La perra se quedó allí sentada, frunciendo el ceño ante lo que estaba haciendo Jerry. Cuando ve que la gente la mira, les sonríe. Pero ella no puede ocultarme sus pretensiones, ya que veo sus reacciones de cerca.

¡Tsk! Ni siquiera tocó su postre.

Jerry volvió a su propia tarta de manzana y se la terminó en unos segundos.

"¿Puedo comer tu postre si no lo quieres?" Le preguntó a Isabel.

Isabelle empujó el plato de postre como si tuviera virus.

"¡Gracias!"

Empezó a comer, pero a mitad de camino se detuvo.

“No creo que pueda terminar esto. Comí demasiado en la cena”. Dijo mientras alejaba el plato de él.

“Puede hacerlo, señor”. De hecho, había comido demasiado. Dos hamburguesas y casi dos tartas de manzana. Pero aun así lo animé a terminar el postre delante de él. Ya terminé con mi comida, así que lo estoy incitando para entretenerse.

"Sí, puede hacerlo, señor". -repitió Lucas-.

"Hazlo." Le dije. Entonces todos empezaron a cantar.

"¡Hazlo! ¡Hazlo! ¡Hazlo!"

Jerry me miró y luego sacó esa sonrisa juvenil. Se puso de pie y luego respiró hondo. Recuperó el plato y empezó a morder de nuevo.

"¡Hazlo! ¡Hazlo! ¡Hazlo!"

Y en un minuto, terminó. Todos aplaudieron y vitorearon.

Necesitaba momentos como este. Disfrutando y disfrutando de la compañía de su gente.

Parece que se está divirtiendo, mientras su prometida está pensativa.

Nuestro turno había terminado y teníamos que dar paso al siguiente. Lucas y yo decidimos quedarnos porque yo soy el anfitrión, mientras que Lucas es la estrella de la noche.

Todos los demás tuvieron que irse, el Príncipe y la Duquesa también.

“Gracias por la maravillosa cena. Lo disfrutamos. Espero poder volver a cenar con todos. Y felicidades de nuevo, Lucas”. Dijo el Príncipe mientras miraba a Lucas.

“Gracias por honrarnos con su presencia, señor y señora. Nos alegra que haya disfrutado de su cena”. Dije antes de hacer una reverencia.

Después de unos segundos, desaparecieron y pudimos volver a respirar con tranquilidad.
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Me estoy relajando en mi habitación después de la ajetreada cena. Sentí que todo el personal celebró el triunfo de Lucas y no podría estar más feliz con la camaradería que están mostrando. El éxito de un hombre también es como el de ellos.

Pensé que con el vino que bebí durante la cena pronto me dormiría. Pero la comida que comí debió pesar más que los efectos del vino. Y todavía tengo esa adrenalina alta de la divertida interacción con mi compañero de personal. Todavía estoy completamente despierta y son casi las once. Normalmente ya me duermo antes de las diez.

Entonces me levanté y me dirigí a la cocina para prepararme un poco de té. Traje una tetera y una taza. No sé cuántos tendría que consumir antes de quedarme dormido. ¡Y amo mis manzanillas!

Me senté en el sofá de dos plazas junto a mi enorme ventana y contemplé el pueblo no lejos del palacio. Parece que todo el país debe estar durmiendo ahora mismo. No sé sobre la vida nocturna de Solandia. No estoy seguro si tienen bares y discotecas en la ciudad. Parece bastante relajado en comparación con el lugar de donde vengo.

Estoy tomando mi segunda taza cuando escuché un suave golpe en mi puerta. Es peculiar tener visitas a esta hora de la noche. Si es una emergencia, estoy seguro de que no tocarían tan suavemente.

"¿Alemán?" Me sorprende verlo salir por mi puerta con una bata y un pijama debajo. "¿Qué estás haciendo aquí? ¿Está todo bien?" Inmediatamente me preocupé. Puede que no se sienta bien.

“No puedo dormir. Quizás haya comido demasiado”. Me miró tímidamente.

Me quedé allí congelada, tratando de entender lo que acababa de decir. Entonces me di cuenta de que comía mucho durante la cena. Quizás tenga dolor de estómago.

“¿Te duele el estómago? Tengo medicinas aquí. Adelante." Abrí la puerta de par en par, dejándolo entrar.

“No, no duele. ¿Pero sabes que cuando estás demasiado lleno no puedes dormir inmediatamente? Eso es lo que estoy sintiendo ahora mismo. Para ser honesto, no he comido tanta comida como esta noche. Quizás mañana tenga que hacer más lapsos en la piscina”. Dijo mientras me seguía dentro de la habitación.

"Si no duele, ¿por qué estás aquí?" Me giré para mirarlo.

"No puedo dormir". Se encogió de hombros y luego se dejó caer en mi cama. Pude verlo inhalando el aroma de mi manta.

“Aquí tengo té de manzanilla. Podría ayudarte”.

“No. Estoy bien aquí en la cama”. Tenía los ojos cerrados mientras abrazaba mis almohadas.

Puse los ojos en blanco ante su tontería. Jerry era así cuando no podía dormir. Se colaba en mi habitación y ocupaba la mayor parte del espacio de mi cama. Algunas cosas nunca han cambiado.

"Gracias por aparecer esta noche, incluso cuando has traído... un invitado también". No quiero mencionar el nombre. No vale la pena mencionar su nombre en absoluto.

"Lo lamento. Casi arruinó la velada”.

"Casi. Pero lo salvaste”.

"Lo hicimos. Hiciste tu parte. Me hiciste comer el resto del pastel de manzana”.

Nos reímos recordando lo que pasó.

"¡Dios mio! ¡Deberías haber visto la expresión de tu cara antes! ¡Tu boca estaba a punto de estallar con el último bocado!

"No podría avergonzarte delante de ellos".

"¡Ja ja! ¡Divertido! Pero ¿sabes qué? Mi parte favorita fue cuando andabas sirviendo la tarta de manzana.

“Quiero que desvíen su atención de Isabelle. He visto que está molestando al personal”.

"Ooohh... Me alegra que hayas notado eso". Terminé mi segunda taza y fui al baño a enjuagarme la boca con enjuague bucal. Llámame vanidoso, pero no quiero que me manchen los dientes. "¿Qué más notaste sobre la fiesta de esta noche?"

“Aparte del comportamiento infantil de Isabelle y de que el personal parecía odiarla, he visto cuánto te has ganado sus corazones. ¿Qué les hiciste?

"No sé. ¿No son tan amigables? Acabo de llegar aquí y son así conmigo. Tienes gente muy agradable trabajando para ti. Deberías apreciarlos”.

"Lo se ahora. Gracias a ti. De todos modos, ¿cuál es el verdadero conflicto entre tú y Lucas? Comenzó la cena felicitando tu apariencia. Pero tengo que estar de acuerdo con él en eso. Estabas muy sexy con tu vestido antes. Eras como un soplo de aire fresco con ese vestido de flores”. Tomó mi mano de mi regazo y la colocó sobre sus labios para un beso prolongado.

Cómo desearía que fueran mis labios.

"Jerry, no pasa nada entre nosotros".

"¿Está seguro?"

“No estoy desesperada por tener un novio. Si tuviera que entablar una relación, conocería claramente a la persona real detrás de esa cara. No saltar directamente sin siquiera comprobar los antecedentes”.

“¿Estás hablando de Isabelle y de mí?”

"Sí. Creo que deberías empezar a conocer a tu prometida, Jerry. Puede que parezca un ángel, pero puede que esté podrida por dentro. ¿Sabes siquiera lo que hace durante el día? ¿A dónde va? ¿A quién conoce?

“Thalia, no tengo que saberlo todo. Ella tiene su propio trabajo que hacer”.

"Bien. ¿No tienes un auditor que controle el trabajo de un miembro de la realeza?

"Esperar. ¿De dónde viene esto?" De repente se sentó.

“No voy a decirte mi fuente. Pero será mejor que compruebes por ti mismo qué había estado haciendo tu prometida.

“Estás celoso de Isabelle. Lo sé."

“Bueno, piensa lo que quieras pensar. Sólo te estoy ayudando a ti y a Solandia. Puedes apostar que no me quedaré aquí cuando ella sea reina”.

Suspiró y se acostó nuevamente en la cama.

“¿Qué pasó con tu ex asistente, por cierto? ¿Has oído algo sobre él?

Jerry se limitó a mirar en silencio al techo antes de responderme.

"Ahora trabaja en una de las empresas de papá".

"Oh, joder".

"Si lo se."

"¿Quieres decir que era el espía de tu papá?"

"Sí. Y pensé que se podía confiar en él, ya que de alguna manera éramos cercanos durante nuestros años universitarios. Incluso agradeció que le di un trabajo de inmediato. Pero papá lo superó. Todas mis cartas a Mamá Milá no fueron enviadas por correo. Todas mis cartas para ti estaban ahí. Lo quemó todo”.

Jerry me miró y luego volvió a tomar mi mano.

“Sé que papá pronto nos visitará. Estoy seguro de que ya sabe que estás aquí.

“¿Debería ponerme nervioso? No tiene por qué preocuparse, ya estás comprometida con una duquesa.

“La palabra es comprometida, Thalía, no casada”.

“¿Qué hay de tu abuelo? ¿Qué sabe él sobre la situación de tu papá?

“Creo que papá filtra la información que le cuenta al abuelo. Y para ser honesto, no hablo mucho con el abuelo. Creo que él y papá son iguales”.

“¿Cómo supiste eso?”

“¿Algún día harías un contrato con tu hija para que tu nieta también sea enfermera? ¿No le gustaría que su nieta hiciera lo que le gusta?

"Entiendo tu punto. Pero poniéndome en el lugar de tu abuelo, tendré miedo de que nadie tome el trono una vez que yo me haya ido. Lamento decirte esto, pero creo que el problema realmente está en tu papá. Debería haber dejado claro desde el principio que estarás al lado del trono. ¿Qué dijo tu mamá?

No puedo creer que haya mucho más sobre lo que Jerry me dijo la última vez.

“Nathalia, si no hay heredero, el pueblo debe elegir quién será el próximo gobernante. Pero ya sé que querrían mantener el linaje”.

“Acerca de mamá, ella tampoco lo sabía, hasta que exigí hablar con ella después de llegar aquí. Mamá también recibió la noticia de que yo estaba aquí. Se enojó tanto que deberías haberla visto cuando vio a papá. Pero lo triste es que ella no puede hacer nada por mi situación. Ella simplemente me dijo que esperara y que me ayudaría con mi situación. No sé cómo. Llevo años esperando y ya estoy perdiendo la esperanza. Ya he aceptado que gobernaré Solandia, pero teniendo una esposa a la que no amo…”

“Yo tampoco he visto a mamá desde hace mucho tiempo. Papá había estado entrando y saliendo del país. Pero no hablamos cuando él está aquí. Simplemente se queda aquí en el palacio una o dos noches antes de volar nuevamente. Es una locura ver lo que le pasó a nuestra familia a lo largo de los años. Papá se había convertido en una persona codiciosa desde que él y mamá se divorciaron. Supongo que no tiene a nadie que lo controle. Se volvió demasiado codicioso de poder, pero no quería la responsabilidad. Cuanto más lo analizo, veo que papá quería que yo estuviera en el poder porque él se beneficiaría de ello. Sus negocios se mantendrán a la cabeza de la competencia. ¿Quién no querría hacer negocios con alguien relacionado con la realeza?

“¿Pero quién dirigirá el negocio cuando tu padre se jubile?”

"Probablemente mi medio hermano".

"¡¿Qué?! ¿Tienes un hermano?"

“ Medio hermano, Thalía. ¿No te hablé de él antes? Él y su mamá fueron la razón por la que mamá se divorció de papá”.

“Recuerdo que tu papá tuvo otra mujer hace años. Pero probablemente me olvidé del hijo. ¿No es elegible para ser el próximo Rey?

"No. Porque es ilegítimo”.

"Entonces haz que tu padre se case con su madre".

“A él no le gusta. No estuvo enamorado de la mujer desde el principio”.

"¿Estás seguro de que es el hijo de tu papá?"

“Papá lo dijo. Hubo una prueba de paternidad y dice que él es el padre”.

“¿Pero por qué tengo la sensación de que él no es el verdadero padre?”

"Tal vez ahora te esté dando sueño".

"Probablemente. Dios mío, Jerry. Tu vida es muy complicada”.

"Lo sé." Suspiró y luego giró la cabeza para mirarme. "¿Aún me amas incluso con mi vida complicada?"


CAPITULO 23

Buenas noches Thalía

Nathalie POV

"¿Aún me amas incluso con mi vida complicada?" Jerry me miró expectante.

¿Qué debo responder a su complicada pregunta?

“¿Todavía me amas aunque sea un poquito, Thalía?” Tomó mi mano y, inesperadamente, me atrajo hacia él. Luego nos movió a los dos, de modo que quedó encima de mí. Literalmente sin dejar ningún espacio entre nosotros. Puedo sentir su peso sobre mí.

"¡Alemán! ¿Qué estás haciendo?" Le pregunté, sorprendida por lo que acababa de hacer. Su hermoso rostro estaba a sólo unos centímetros de mí.

Comenzó a acariciar mi rostro y me miró con cariño.

“Por lo que recuerdo, eres más hermosa, Thalía”.

Mojó su rostro en mi cuello y lo sintió inhalar profundamente. Frotó su nariz contra el costado de mi cuello, dándole un beso cálido y húmedo antes de levantar su rostro nuevamente para mirarme intensamente.

Sus acciones abruptas me estaban poniendo caliente y pesada. Mi control se está debilitando. No sé cuánto aguantaré antes de saltar sobre él.

Estaba segura de que Jerry también se estaba controlando. Podía sentir su dura erección directamente sobre mi área pélvica.

“Te lo voy a preguntar de nuevo, cariño. ¿Todavía me amas aunque sea un poquito?

¡Sí! ¡Sí, todavía te amo, Jerry! ¡Con todo mi ser!

“Jerry… cielos, Jerry. La amistad es todo lo que puedo ofrecer en este momento”. tengo que mentir. No puedo dejarme convencer.

“Soy bueno con la amistad. Aceptaré todo lo que puedas ofrecer. Mientras estés aquí, sé que estaré mejor”.

Simplemente nos miramos el uno al otro. Tomé su rostro con mis dos manos y le froté la mejilla con el pulgar.

“¿Puedo besarte, Thalía?” Sus ojos estaban llenos de esperanza.

Respiro , sabiendo lo que pasará si dejo que me bese.

¡No, no vayas allí! ¡No es bueno para ti, Nathalia!

"Sí, puedes, Jerry". Exhalo antes de lamerme los labios. Por mucho que Jerry fuera mi fuerza, también era mi debilidad. Afrontaré las consecuencias con la cabeza en alto.

Jerry, con los ojos oscureciéndose, comenzó a bajar su rostro hacia el mío. Sus labios apenas habían tocado los míos cuando se levantó. Se apoyó en un codo antes de llevar su mano a mi cara, acariciándola y rozando mis labios con sus dedos.

"Chupar." Puso tres dedos en mis labios.

Mis ojos se abrieron como platos. Nunca antes había hecho esto conmigo.

¿Es ahora diferente en la cama?

Veamos adónde me lleva esto. Abrí la boca para dejarlo entrar. Giré mi lengua alrededor de sus dedos y los chupé como una buena niña.

"Buena niña." Jerry dijo con los ojos brillantes.

Llevo mi pijama habitual de camisa y pantalones cortos, pero ni ropa interior ni siquiera bragas. Estoy seguro de que Jerry se sorprenderá. Más aún cuando se entera que ya estoy mojado ahí abajo.

"Ya es suficiente, cariño".

Justo cuando sacó los dedos, bajó la cara para capturar mis labios y besarme bruscamente. Ni siquiera me dio tiempo a cerrar la boca, pues su lengua ya la invadía.

No tenía ninguna duda de que Jerry encontraría inmediatamente su camino en mis pantalones cortos. Ahora sostiene mi coño en su mano. Pero entonces, gemí cuando él se apartó del beso.

"Joder, nena, sin bragas y ya estás mojada". Metió dos dedos dentro de mi núcleo mientras su pulgar rodeaba mi clítoris.

“¡Jeherry!”

Apoyó su frente contra la mía. Su respiración era irregular. Sus dedos todavía entran y salen de mi núcleo.

“Thalia-bebé. Extraño nuestro hacer el amor. ¿Puedo? ¿Podemos? ¿Por favor?" Sus ojos suplicantes.

"No tenías que preguntar, Jerry". Mi respiración también era dificultosa.

Jerry sacó su mano de mi coño y de mis pantalones cortos y nos hizo sentar a ambos. Sus manos se dirigieron al dobladillo de mi camisa levantándola antes de quitarme los pantalones cortos. Luego desaté su bata, mostrando que no tiene camisa debajo. Se bajó los pantalones del pijama, revelando que se había vuelto comando.

Se subió nuevamente encima de mí, empujándome suavemente hacia las suaves sábanas. Su mirada no dejó la mía ni siquiera un segundo. Pero cuando tuvo su rostro a centímetros de mí, tuve que cerrar los ojos para recibir sus labios. Esta vez se tomó su tiempo, besándome suavemente, lamiendo y mordisqueando el labio inferior. Su mano que sostenía mi espalda fue a acunar mi pecho, haciéndome jadear. Al mismo tiempo, Jerry aprovechó la oportunidad para hundir su lengua dentro de mi boca para una intensa acción de lengua con lengua. Respondí a todos sus ataques con igual pasión y anhelo.

Desde mi pecho, su mano viajó nuevamente hacia el sur. Sus dedos rodearon mi entrada y escuché el ruido blando que hizo. Satisfecho con lo mojada que estaba, volvió a insertar sus dos dedos dentro de mi núcleo.

"Mmmnnhh..." Me retorcí debajo de Jerry. Mis gemidos se atascaron en mi garganta mientras él continuaba saboreando mi boca. Parecía que Jerry se estaba poniendo al día con nueve años sin besarnos. Él mismo había estado gimiendo, su otra mano estaba alrededor de mi espalda manteniéndome cerca de él. Como si fuera capaz de moverme cuando me había inmovilizado en la cama.

Sus dedos, junto con su boca, ya me estaban embriagando. Podía sentirme subiendo lentamente hacia mi c ****x. Estoy cerca y aún así tan lejos. Sin embargo, cuando su pulgar comenzó a frotar mi clítoris, mi ascenso hacia mi coño se hizo más rápido.

"hhhmmmnnn..." Mi cuerpo se sacudió en sucesión, la corrida chorreó en su mano y en mi cama, y mi grito fue amortiguado por la boca de Jeffrey. Y después de un segundo me quedé en blanco.

Jerry se echó hacia atrás suavemente y acarició mi cuello.

“¿Estás bien, Thalía bebé?”

"Que te jodan, Jerry". Estaba sin aliento. Había monopolizado mi boca durante mucho tiempo.

"Deberías decir 'jódeme, Jerry'". Él dijo.

Sus dedos todavía están dentro de mi coño. En movimiento, pero a un ritmo más lento. Jerry luego insertó el tercer dedo.

"Jeerryyy..."

"¿Sí, bebé? ¿Estabas diciendo?"

"Demasiados dedos". Gemí.

“Necesito estirarte. ¿Recuerdas que solíamos hacer esto porque eras muy apretado?

“Solo fóllame ya. ¿Por favor?"

Jerry solo tuvo que lamerme el lóbulo de la oreja, cuando estoy tan lista para ser follada. Incliné mi cabeza hacia atrás tanto como pude para darle a su boca más acceso a mi piel.

"Aun no bebe. Todavía tengo que besar y marcar todo tu cuerpo. Dejaré muchos chupetones en ese suave cuello tuyo hasta en las tetas. Todos sabrán que ya estás ocupado”. Sentí sus labios curvarse sobre mi piel. Mordisqueó y chupó suavemente, luego con fuerza. Hizo esto unas cuantas veces más, exactamente lo mismo que había dicho. Pero ya había sido bastante paciente.

“¡Maldita sea, Jerry! ¡Si tu pene no está dentro de mi coño en cinco segundos, encontraré a Lucas y dejaré que me folle! Le gruñí.

Se quedó paralizado por un momento antes de recuperarse. Lo sentí alinear su pene con mi coño. Estaba probando la rigidez de mi entrada, cuando empujé mis caderas hacia arriba.

"¡Joder, Thalía!"

"Eres tan lento, bebé."

Como si lo desafiaran por haber sido llamado lento, embistió mi coño fuerte y rápido.

"¿Quién es lento, bebé?"

No pude responder porque me siento flotando en el cielo. Mis ojos se ponen en blanco hacia la parte posterior de mi cabeza.

Estuvimos follando no sé cuanto tiempo y cuantas posiciones, cuando me preguntó algo importante.

"Bebé, ¿todavía estás tomando anticonceptivos?"

Cuando estaba en la escuela secundaria, había tomado pastillas. Pero cuando me convertí en enfermera y aprendí más sobre anticonceptivos, opté por la inyección anticonceptiva.

"Sí, Jerry".

"¿Puedo entrar dentro de ti?"

"Oh sí. ¡Sí!" No creo que pueda decir que no a nada de lo que me pida ahora. Estoy en el cielo.

Espera, ¿Jerry acababa de preguntarme algo?

“Umnhhh... Oh, Jerry. ¡Mierda! Yo extraño. Tu polla. Mucho."

“Estoy aquí ahora, cariño. Puedes tener mi polla en cualquier momento ”. Su ritmo se hizo más rápido. Estaba gruñendo suavemente. Siguió empujando hasta que escuché su fuerte gruñido. "¡Me estoy corriendo!"

Después de unos segundos cayó encima de mí.

"Aún eres increíble, cariño". Dijo después de recuperar la respiración.

"Y sigues siendo increíble... Mhhmn..." Iba a decir más, pero Jerry ya me había hecho callar con un beso profundo y apasionado.

Ya es la una y media de la madrugada. Después de dos rondas de sexo y una ducha, finalmente estábamos listos para dormir.

“Jerry, levántate. Deberías ir." Lo estaba empujando fuera de mi cama. Pero él simplemente tomó mi mano y luego entrelazó nuestros dedos.

"No. Dormir aquí." Ya tenía los ojos cerrados. Él todavía está desnudo debajo de la manta, mientras yo llevaba un pijama nuevo.

“No puedes. ¿Qué pasa si alguien te ve aquí?

“Dormiré aquí y eso es definitivo, Thalía. Órdenes del Príncipe. Que nos vean. Mira si me importa." Acercó su cuerpo aún más a mí y envolvió su otro brazo alrededor de mi cintura.

"Bien. Buenas noches, Jerry”.

“Buenas noches, Thalía. Te amo."


CAPITULO 24

La mañana siguiente

Nathalie POV

Me desperté más temprano de lo habitual, aunque dormí hasta tarde. Me dolía el cuerpo. Probablemente hace mucho que no tengo relaciones sexuales y que no he hecho ningún ejercicio desde que llegué aquí a Solandia. Pero incluso con los músculos adoloridos, especialmente mi vagina (de hecho, Jerry me había hecho regresar a hace nueve años), mi corazón se sentía mucho mejor. No sé por qué. ¿No debería estar nervioso y preocupado porque hicimos algo que no deberíamos haber hecho? ¡Diablos, Jerry incluso tiene prometida!

¿Y qué fue eso cuando dijo 'te amo' antes de irse a dormir? ¿Lo dijo en serio? Pero, ¿a dónde vamos desde aqui? Sólo tengo que confiar en él y en nuestro amor, ¿verdad?

Me di cuenta de que él me necesita más de lo que había imaginado. Y me alegro de haber tomado la decisión correcta al recomendar un asistente personal en el que puede confiar, y ese es Lucas. Tenemos que empezar a sacar la negatividad a su alrededor y darle una influencia más positiva. Tenemos que planificar nuestro próximo movimiento.

“Hola, Jerry. Despertar. Son casi las seis de la mañana. Las cinco cuarenta para ser exactos. Intenté despertarlo después de lavarme los dientes, lavarme la cara y cepillarme el pelo. No quisiera que se despertara y me viera horrible. ¿Después de nueve años y comencé a tener inhibiciones? ¡Tsk!

"¿Qué? ¿Sexo por la mañana? Murmuró a través de mi almohada que me estaba abrazando, todavía con los ojos cerrados.

Puse los ojos en blanco ante lo que acababa de decir. Incluso mientras duerme, todavía piensa en sexo. Cuando estábamos en la escuela secundaria, él tenía tres S a las que priorizaba. Escuela, natación y sexo. Solo me aseguré de que él obtuviera su sexo de mí después de que nos reuniésemos oficialmente.

"Son casi las SEIS de la mañana, cariño".

Eso lo despertó. Jerry abrió los ojos e inmediatamente se sentó. Se pasó una mano por la cara y luego parpadeó un par de veces. Debió darse cuenta de que se despertó tarde.

¿Por qué tiene que ser tan guapo? Incluso cuando acaba de despertar, todavía se ve tan deliciosamente sexy. ¿Ser un príncipe aumenta su sensualidad? Porque simplemente está rebosante de eso.

De todos modos, ya no conozco su rutina. Pero antes, solía despertarse mucho más temprano para entrenar. En ese momento, estaría en la piscina nadando.

Jerry se levantó y fue a mi baño. Un minuto después, estaba de nuevo en mi cama, oliendo a mi enjuague bucal . Se acercó a mí y comenzó a abrazarme. Eso sí, anda desnudo por mi habitación. Su polla se levanta a esta hora de la mañana y puedo sentir que no tiene intención de calmarse pronto.

“Bebé, ¿qué acabas de decir? ¿Cuando me estabas despertando? Me empujó suavemente sobre la cama y luego acarició mi cuello. Mi cuello que tiene unos cuantos chupetones que tengo que tapar después.

"Son casi las seis de la mañana". Repetí por enésima vez.

"No. ¿Cómo me acabas de llamar? Su aliento caliente en mi cuello. Será mejor que no empiece con nada, porque no tenemos tiempo. Deberíamos estar preparándonos para nuestro día.

"¿Alemán? Te llamé Jerry”.

"No. Me llamaste bebé”.

"No. No hice." Discutí con él.

"Sí. Lo hiciste."

“Es Jerry. Te llamé Jerry. ¿Y cómo puedes recordarlo? ¿Todavía estabas durmiendo?

"Ya estaba despierto cuando te levantaste de la cama". Se levantó para mirarme sonriendo.

Mis ojos se entrecerraron y luego le di un ligero golpe en el pecho.

"Entonces, escuché que me llamaste bebé".

"¿Y entonces?"

"Incluso si no lo dices, sé que todavía me amas".

Podía sentir mi cara sonrojarse.

“Ahora llamo a todos, cariño. Llamo a Mathilda nena. Llamo a Lucas bebé”. Sólo tenía que salir de esta situación.

"No, no lo haces".

"Haz lo que quieras". Fruncí el ceño y comencé a alejarlo de mí. Pero no pude. Simplemente se presionó más. Besó mi cuello y eso debilitó mi cuerpo. Mi intento de empujarlo fue olvidado. “¡Jerry, basta! Tengo que empezar a las seis.

“Todavía tenemos quince minutos, cariño. Sólo tenemos que hacerlo rápido”. Se levantó y rápidamente me quitó los pantalones cortos. Apenas había jadeado, cuando él ya había separado mis piernas y tenía su cara en mi coño, lamiéndolo como si tuviera sed.

"¡Alemán!" Me miró y luego dejó de lamer. Se acercó y me ayudó a quitarme la camisa.

Se tumbó encima de mí tocando su polla en mi entrada.

¿Qué está esperando? ¿Por qué no mete su polla dentro de mí?

"¡Alemán! ¡Qué carajo! ¡Tenemos que hacer esto rápido! Me estoy impacientando. Más que perder el tiempo, quiero su polla dentro de mí, follándome hasta el olvido.

“Tienes que decirme que soy la única a la que llamas bebé. No mientas, cariño, o no conseguirás lo que quieres”.

"¿Qué?" Ya no podía pensar. "Por favor. Sí. Eres mi único bebé. Por favor. Fóllame ya”. Le supliqué.

Sin responder, hundió su enorme polla dentro de mí.

"Uhmmnn... qué bien..." gemí.

"Lo sé bebé. Tú también me haces sentir bien”. Jerry me susurró al oído.

"Más rápido, nena". Y con eso empezamos a follar como animales. Terminamos follando al estilo perrito, ya que sabíamos que Jerry eyacula más rápido en esa posición. Le gusta ver y sostener mi trasero.

Y no nos equivocamos. Ambos alcanzamos nuestro o **** m en esa posición, dejándonos caer en la cama después de esos increíbles quince minutos. Justo en el punto.

"Vamos a bañarnos juntos, bebé". Susurró mientras seguía moviéndose dentro de mí.

“Jerry, eres insaciable. ¿No puedes dejar de moverte? Me reí suavemente de él, ya que todavía estoy recuperando mi respiración.

“Todavía estoy duro. ¿Qué puedo hacer?" Luego sacó su polla de mi coño goteante, besó mi sien y luego me ayudó a subir. "Ducha."

Y eso fue lo que hicimos. No más negocios divertidos. Empezaremos con nuestro día en un momento. Pero gracias a Dios ya es viernes. Tengo muchas ganas de que lleguen los fines de semana, ir a la plaza y al pueblo.

Jerry me lavó el pelo con champú, mientras yo le lavaba el suyo. Nos frotamos y luego enjuagamos el cuerpo del otro. Tomó su pijama y su bata y se los puso. Sólo tuvo que besarme cientos de veces antes de decidir regresar a su habitación. El sol ya ha salido y brilla intensamente.

"Te veré más tarde, bebé".

"Si, nos vemos." Lo besé por última vez. “Y no lo olvides. Tenías dolor de estómago y tuviste que conseguirme un medicamento”.

"Entiendo."

Él salió y tuve que empezar a vestirme para el día. Ya se me hace tarde para desayunar. No tuve tiempo de secarme el cabello con secador, así que simplemente lo solté, me puse una goma para el cabello y la coloqué dentro del bolsillo de mi camisa. No me olvidé de ponerme corrector en los chupetones, volteándome frente al espejo, asegurándome de tener todo cubierto. Estaba a punto de salir de mi habitación, cuando vi lo desordenada que estaba mi cama. Lo arreglé rápidamente y rocié un poco de mi colonia en las sábanas y en la manta, por si acaso olía a sexo. Tomé la bandeja con la tetera y la taza de anoche y salí de la habitación satisfecha.

Cuando llegué al comedor, todos ya habían empezado a comer. Mathilda se acercó a mí y me quitó la bandeja de las manos.

"Llegas tarde hoy, ¿eh?" Dijo con cara seria.

"Podrías decirlo." Le respondí sonriendo.

Simplemente no puedo dejar de sonreír. Además de la satisfacción que siente mi v****a, mi corazón también se siente contento en este momento.

“¿Tiene esto algo que ver con el Príncipe?”

¡OH, CIELO MÍO! ¿ALGUIEN LO VIÓ SALIR DE MI HABITACIÓN? ¡ACTÚA CON CALMA, NATHALIA!

"¿Príncipe?" Pregunté fingiendo estar confundido.

“Un empleado de limpieza lo vio salir de su habitación. ¿Hay algo mal?" Ella me susurró.

¡Mierda!

"¡Oh! ¡Eso!" Puse los ojos en blanco dramáticamente. “El Príncipe fue a mi habitación esta mañana quejándose de dolor de estómago. Había comido mucho anoche, ¿recuerdas? Dijo que apenas durmió. Le di medicina y lo dejé quedarse en mi habitación para observar. Luego cagó en mi baño y decidió ducharse allí”. Me encogí de hombros para que pareciera que no era nada para mí.

Mathilda hizo una mueca y luego se rió.

Jerry probablemente me matará con mi historia inventada.


CAPITULO 25

La risa es la mejor medicina

Natalia POV

Después del desayuno fui directamente a la clínica, pero luego tuve que salir nuevamente. Olvidé comprar flores nuevas. Sólo me llevará unos minutos, pero dejé una nota en mi escritorio indicando que estaré en el jardín. Seguí mi camino para cortar algunos para reemplazar los que estaban dentro de la oficina de Jerry. Casi había terminado cuando un guardia de palacio se me acercó y me dijo que el Príncipe me había estado buscando.

“¿Le pasa algo al Príncipe?” Pregunté preocupada. Espero que Jerry esté bien. ¿Pero por qué más preguntaría por mí?

"No me dijeron nada, señora".

Entré apresuradamente al palacio y me dirigí rápidamente a su oficina.

Jerry estaba paseando por su oficina cuando entré. Hice una reverencia antes de preguntarle.

“Su Alteza Real, ¿me estaba buscando? ¿Hay algo mal? ¿Te sientes mal o algo así?

Dejó que la guardia del palacio cerrara la puerta antes de responder a mi pregunta.

“Estoy bien, Thalía. Perfectamente bien."

"Entonces, ¿por qué me buscabas?"

"Llegas tarde."

"¿Para el trabajo? Ya estuve en la clínica antes, pero tuve que salir a buscar flores”. Levanté la mano para que viera las flores que compré del jardín.

"Es una broma. Te extraño, eso es todo”. Dijo con una voz apenas superior a un susurro. Él se quedó allí sonriéndome.

Entiendo que no se le podía ver teniendo intimidad conmigo.

“Cielos, Jerry. No me vuelvas a hacer eso. Corrí desde el jardín hasta tu oficina. Caminé hacia la ventana y tomé el jarrón. Fui al baño a cambiar el agua y luego arreglé las flores nuevas que compré.

Todavía estaba frunciendo el ceño cuando regresé a su escritorio, sosteniendo las flores marchitas en mi mano.

"Voy."

"Esperar." Me detuve y luego me volví hacia él nuevamente. Ya está sentado en su silla detrás del escritorio. "Lo lamento. No lo volveré a hacer, lo prometo, a menos que sea una emergencia. Pero en fin, lo que realmente quiero decirte es que alguien me vio salir de tu habitación esta mañana. Algunos miembros del personal de mi oficina me preguntaban cómo estaba. Pensaron que no me encontraba bien porque fui a la enfermería. Les dije que tenía dolor de estómago y que tenía que conseguirme un medicamento. Eso es todo."

Solo lo miré por un momento y decidí que lo habíamos dejado. Ya no estoy enojada con él por hacerme correr y preocuparme. Empecé a reír hasta que me dolieron los costados. Jerry me miró como si estuviera loco.

"¿Que te ocurre? ¿Dije algo gracioso? Pensé que entrarías en pánico al saber que alguien me vio salir de tu habitación”.

“Fue que… Mathilda me dijo lo mismo antes del desayuno”. Estaba tratando de controlar mi risa y estaba limpiando las lágrimas que estaban a punto de escapar de mis ojos. “Le dije que te dolía el estómago y luego te di un medicamento. Te ordené que te quedaras en mi habitación para poder observarte. Después de unos momentos, tuviste que cagar y luego decidiste darte una ducha en mi baño”.

Jerry guardó silencio por un momento, pero yo todavía temblaba de risa.

“Maldita sea, Thalía. Nos decidimos solo por un dolor de estómago, ¿pero luego tuviste que añadir más a la historia? ¿De todas las cosas que tienes que decir? ¿En realidad?" Me miró sin comprender.

“Estamos renunciando ahora, ¿de acuerdo? Ya no estoy enojado contigo por hacerme correr y por hacerme preocuparme”. Respiré profundamente unas cuantas veces antes de poder calmarme.

Jerry negó con la cabeza, pero puedo ver que estaba sonriendo. Y luego empezó a reírse mucho.

“Dios mío, Thalía. No me había reído tanto desde que llegué aquí. ¿Crees que todavía me respetarán con tu historia?

“Estoy seguro de que lo harán. Ahora saben que, después de todo, eres humano”. Le sonreí dulcemente a Jerry.

"Bien. Estamos abandonados. Pero necesitaría un masaje más tarde esta noche”. Él movió las cejas hacia mí.

“Soy tu enfermera, Jerry. Ni tu fisioterapeuta ni tu masajista”. Sé a lo que se refiere.

"Lo sé. Pero tú también eres mi florista. Mi consultor. Mi guardián del secreto. No quiero añadir mi amor...

"¡Bueno! ¡Bueno! Masajearlo es .” Tuve que detenerlo antes de que dijera algo más.

“¿Qué harás este fin de semana?” Preguntó de repente.

“Mathilda me deja ir con ella los sábados al mercado de fin de semana en la plaza. Así que creo que lo haré mañana. Luego el domingo, todavía no estoy seguro. Nadie me ha invitado al pueblo hasta hoy, pero dijeron que soy bienvenido a visitarlo. Fui allí la última vez con Mathilda”.

"Has sido muy popular entre la gente, ¿eh?"

“Tal vez porque soy nuevo aquí. Y dijeron que soy la primera enfermera de palacio, así que tal vez pensaron que mi posición es especial, por estar cerca de la familia real”.

“¿Puedo ir contigo a la plaza mañana?”

Mis ojos se abrieron

"¡No!"

“Eso es duro. ¿Porqué es eso?"

“Quiero decir, puedes ir, pero no conmigo. Recibirás mucha atención y la gente te seguirá. No quiero eso”.

“Tengo guardaespaldas. Vamos. Extraño hacer cosas normales. Y por primera vez en muchos meses, no tengo nada programado un sábado. El trabajo para mí se extiende hasta el domingo, asistiendo a eventos para dar un discurso o entregar premios o simplemente dar la cara. Es raro que tenga un día libre”.

“No lo sé, Jerry. Estoy un poco asustado. Los medios podrían seguirte. No quiero publicidad”.

"No tengas miedo".

"¿Quién tiene miedo?" Salté ante la voz detrás de mí.

¿Cómo es que la puerta de Jerry no hace ruido?

Isabelle acaba de entrar con un vestido rosa pálido sin mangas hasta la rodilla, con pequeñas aberturas a los lados. Le queda perfecto. En un brazo lleva su chaqueta y, en el otro, un bolso de diseñador. Parece una modelo.

Hice una reverencia cuando ella se acercó.

Jerry se levantó de su silla y le dio a Isabelle un rápido beso en los labios y luego le rodeó la cintura con el brazo. Controlé mis emociones. Sé en lo que me estaba metiendo . Esta es una de las consecuencias que tengo que afrontar. Ojalá pudiera ir ya, pero tengo que esperar a que me despidan.

“¿Por qué está ella aquí?” Isabelle preguntó como si yo no estuviera allí.

“Ella reemplazó las flores junto a la ventana”.

"Bueno. Entonces ¿por qué sigue aquí ? Al parecer, ya había reemplazado las flores”. Isabelle señaló el

“Solo estaba teniendo una pequeña charla. Le preguntaba cómo encuentra a Solandia y qué hará este fin de semana. Dijo que mañana irá a la plaza con Mathilda. Y también mencionó que todavía tiene miedo de salir sola”.

"Oh. Bueno."

“¿Te gustaría ir a la plaza mañana? Hace mucho que no voy por allí”.

El rostro de Isabelle se tornó de asombro al escuchar la palabra plaza.

“¿Por qué querrías ir allí? Si quieres comprar, podemos ir al centro comercial. Mejor aún, vamos a París, Milán o Londres”.

“Está bien si no quieres llegar a la plaza mañana. Yo iré con Mathilda y Nathalia”.

“No es que no quiera ir, cariño. Pero estaré con Catharina desde hoy hasta mañana. Iremos a París. ¿Quieres venir?"

“No puedo salir del país en este momento. Tú lo sabes. El Rey no está aquí, así que tengo que cuidar de todos. ¿Y no has estado con Catharina hace unos días?

“Cariño, planificar una boda lleva mucho tiempo. Quiere ver algunas cosas en Francia”.

"Bien. Tú te vas a Francia y yo mañana voy a la plaza.

Es extraño estar aquí escuchándolos hablar.

“Oh, señorita enfermera. Todavía estas aquí. Ahora estás despedido”. Isabelle dijo y yo inmediatamente la seguí.

Mientras camino hacia la puerta, escuché a Isabelle preguntarle a Jerry.

“¿Por qué hueles diferente? Hueles a vainilla. Reduje la velocidad y esperé la respuesta de Jerry.

"Es una larga historia. No lo creerías”. Sonreí para mis adentros antes de salir de la oficina, intentando con todas mis fuerzas no reírme.


CAPITULO 26

Qué ponerse

Natalia POV

“¿Por qué la dejaste ir a París en lugar de pedirle que te acompañara mañana a la plaza? ¿No la acompañas a los lugares a los que quiere ir? Le pregunté a Jerry. Él está en el baño, mientras yo arreglaba mis cosas para el masaje. Menos mal que traje mis aceites conmigo. Quizás pueda conseguir más mañana en el mercado de fin de semana.

Ya es tarde en la noche y el palacio estaba a punto de cerrar. Los empleados ya estaban descansando en la casa del personal o en sus casas en el pueblo. Es viernes por la noche, por lo que al menos la mitad de ellos se habían ido a casa.

Jerry me contrató para un masaje, por eso estoy aquí en su habitación a altas horas de la noche.

"Lo hago, como una vez en una luna azul". Salió desnudo del baño. “No puedo ir a Francia e Italia cuando ella quiera, Thalía. Y ella va allí como cada dos semanas”.

“Dios mío, Jerry. Podrías haber usado un boxer”. Le puse los ojos en blanco. “¿Cuántas veces has tenido una cita con ella?”

“¿Por qué usar boxer? Deberías agradecerme que te lo estoy poniendo más fácil. No tienes que quitarte la ropa más tarde cuando llegue el momento de masajearlo”. Me guiñó un ojo antes de acostarse boca abajo en la cama.

"¡Alemán! Lo siento, pero no tocaré esa cosa. No quiero volver a llegar tarde al desayuno mañana. Volviendo con tu prometida…”

"Aww... no eres divertida, Thalía-bebé". Me hizo un puchero. “De todos modos, Isabelle y yo llevamos juntos como cuatro o cinco meses. Salimos como dos veces al mes”.

“¿La dejaste ir cada dos semanas?”

“Thalia, ella era así antes de que la conociera. Ni siquiera querrías que te hiciera eso, ¿verdad? Cada uno de nosotros necesitamos nuestra libertad. ¿Por qué preguntas tanto sobre mi relación con Isabelle de todos modos?

“¿No crees que algo anda mal con ella?” Empecé a echar aceite en la espalda de Jerry. Lo extendí y sentí que Jerry respiraba profundamente.

“Sé que ella no me quiere, lo mismo conmigo. No la amo. Ella sólo quiere ser coronada reina”.

"Jerry, ¿podrías haber elegido una miembro de la realeza mejor, pero tenías que elegirla a ella?"

"¿Qué? ¿A quién debo elegir? No hay nadie más en la carrera, Thalía. Hay una viuda, un niño, uno regordete, con dientes de conejo. Ella es la mejor que existe”.

"¡Eres tan duro, Jerry!" Dije antes de darle una palmada en la espalda. "Recuerda, podrías cambiar fácilmente tu apariencia física, pero ¿podrías vivir con alguien que tiene un carácter podrido?"

"Isabelle no es tan mala". Lo escuché murmurar en voz baja.

"¿En realidad? No estoy seguro de que la conozcas tan bien”. Empecé a masajear el hombro de Jerry.

"Sí. Puede que esté actuando como una snob, pero siempre ha velado por los intereses de Solandia”.

"No sé sobre ese."

"Bueno. Bueno. No me estás mostrando tu enojo, pero quieres que me enoje con Isabelle. ¿Es asi? ¿Quieres que compruebe lo que ha estado haciendo?

"No. Sí."

"Veré lo que puedo hacer." Jerry suspiró. “Sin embargo, no me gusta lo que estás sugiriendo. Siento que no confío en ella”.

Realmente no deberías confiar en ella .

“¿O tienes miedo de que no te guste lo que descubrirás? ¿Y no es raro que te haya dejado ir mañana a la plaza sabiendo que yo estaré allí?

“Talía. ¿Descubrir qué? E Isabelle sabe que mañana estarás con Mathilda. No es que le haya dicho que te llevaré allí. ¿Podríamos cambiar de tema ya? Me está estresando. No quiero pensar más en ella”.

"Bueno. Lo lamento." Besé la nuca. "¿Estoy perdonado?"

"Hmm... necesitaré más si quieres mi perdón".

"Muy necesitado."

“No puedo evitarlo cuando se trata de ti. Lamento haberte hecho trabajar esta noche. Después del masaje, seré yo quien trabaje contigo”.

“En serio, Jerry. Realmente no trabajo mucho durante el día. Y este masaje no es un trabajo. Pero necesito dormir, así que no más problemas esta noche”.

"Bueno. Te dejaré dormir. Con una condición."

"¿Qué?"

"Dormirás aquí".

“No, Jerry. Esta mañana casi nos atrapan”.

"Bueno. Eso es todo." Comenzó a levantarse de la cama. "He terminado. Tu turno."

“Aún no he terminado. Todavía tengo que arreglarte las piernas”.

Supongo que podrás hacerlo mañana, después de haber caminado por la plaza. Pero si queremos irnos a dormir temprano, entonces será mejor que empecemos lo que pretendo hacer contigo ahora. Acuéstate boca abajo, por favor”. Se levantó y me indicó que me dirigiera al centro de la cama. Lo seguí con mucha confusión. Estoy usando mi camisa de pijama, pantalones cortos y bata.

“Me gusta el que usaste conmigo. ¿Qué fue eso?" Se puso a oler mis botellas de aceite.

"Esperar. No necesito... Ya estaba acostado boca abajo, pero estaba a punto de moverme de nuevo.

“Ah. Éste es mejor. Creo que esto es lavanda”. El volteó a mirarme. "¿Por qué sigues vestido?"

"No necesito un masaje".

“Crees que no lo necesitas, pero lo necesitas. Ahora quítate la ropa o seré yo quien te desnude”.

No necesito que me lo digan dos veces. Me levanté encima de la cama y me quité todo, con Jerry mirándome. Lo vi lamiéndose los labios antes de respirar profundamente.

"¿Estás satisfecho ahora?" Pregunté mientras me acostaba de nuevo.

Y aquí estoy de nuevo, seducido por el único.

"Muy." Los ojos de Jerry se oscurecieron y se llenaron de lujuria. Volvió a subir a la cama y luego me vertió aceite en la espalda.

“Te lo advierto, Jerry. Sin pañuelo... En ese momento sus manos entraron en contacto con mi piel y las hizo resolver los nudos en mi espalda. "Oooohhhhhhh..."

Jerry se rió. "¿Qué dijiste? ¿No necesitas un masaje? Puedo sentir los nudos en tu espalda”.

Se me olvidó la última vez que me dieron un masaje, pero definitivamente no me lo hice antes de irme a Solandia.

"Necesito."

"¿Que acabas de decir?"

"Lo lamento. Necesito uno. Gracias. Pensé que sabías cómo hacerlo.

“No lo sabía. Quizás este sea un talento natural”. Se detuvo por un momento y luego sentí que me picoteaba la sien. "Que duermas bien, bebé".

Cerré los ojos, deseando la presión y el calor de las manos de Jerry en mi espalda.

Cuando abrí los ojos, me sentí muy relajada. Pero inmediatamente me estresé de nuevo cuando vi la hora en la mesita de noche de Jerry. ¡Ya son las seis y diez de la mañana!

¡Mierda!

"¡Alemán!" Rápidamente me senté.

"¡Buenos días, cariño! ¿Cómo dormiste?" Salió de su armario y caminó directamente hacia mí. Ya se había duchado y vestía una camisa azul claro con cuello informal y unos pantalones chinos de color marrón claro.

“¿Por qué no me despertaste? Te dije que me preparo a las seis”.

“Pero estabas durmiendo tan profundamente. Te ves tan linda, quiero decir, sexy en mi cama”.

“¡¡¡Aaargh!!!” Salí de la cama y busqué mi ropa en el suelo, luego en la cama, pero no pude encontrarla. "¿Donde esta mi ropa?"

"Hmm... ¿llevabas uno anoche?" Dijo en broma.

"¡Alemán! ¡Me tengo que ir ahora!"

“Dios, Thalía. Cálmate. Es sábado. No tienes trabajo”.

"Lo sé. Pero no puedo llegar tarde al desayuno. No quiero que la gente me espere. Soy un miembro del personal aquí, no una realeza”.

"Bien. Aquí." Sacó mi ropa del gran sillón junto a la ventana. “¿Quieres que te ayude a vestirte?”

"¡No!" Corrí hacia el baño y cerré la puerta. No quiero que Jerry me moleste. Me lavé la cara, usé su enjuague bucal y luego me peiné con los dedos. Me vestí y revisé mi apariencia antes de salir. Tenía la sensación de que alguien me vería salir de la habitación del Príncipe.

"Iré ahora." Anuncié una vez que salí del baño.

"Aaawww". Le oigo decir. Cogí mis botellas y las guardé en mi bolsa de plástico transparente. “De todos modos, te veré más tarde. Tenemos una cita. Ya hice los arreglos. Saldremos de aquí a las nueve de la mañana. Supongo que Mathilda ya fue informada por mi personal”.

"Bien. Te veré más tarde." Estaba a punto de rodearlo, pero fui bloqueado.

"Ey. Todavía no he recibido mi beso matutino”. Suspiré. Sé que nunca ganaré, así que simplemente me puse de puntillas y lo besé en la mejilla.

“Ese no es un beso matutino. Esto es." Me rodeó la cintura con sus brazos y me levantó para darme un apasionado beso con la boca abierta. “Ese es un beso matutino. Te veré, cariño”. Me embriagué después de ese beso y no me aparté después de que Jerry me dejara en el suelo. Todavía estaba mirándolo con mis brazos alrededor de su cuello.

La única forma en que pude despertar de ese beso fue cuando él me dio una ligera palmada en el trasero.

"Vete ahora, mi princesa".

Salté de la bofetada y no hablé en absoluto. Inmediatamente salí de la habitación de Jerry y corrí hacia la mía.

Justo cuando iba a doblar en la esquina, me topé con Mathilda. Ella gritó, mientras yo saltaba hacia atrás.

“¡Dios mío, Nathalia! ¿Estabas tratando de asustarme? Mathilda estaba agarrándose el pecho.

Estaba jadeando después de bajar corriendo las escaleras.

"Lo lamento."

“¿Dónde estabas de todos modos? Te envié un mensaje, pero no respondiste. Entonces pensé en ir a tu habitación, pero tampoco respondías mis llamadas. ¿Por qué estabas corriendo?

"Estaba en la habitación del Príncipe". Todavía estaba recuperando el aliento. Debería volver a hacer ejercicio. Con todo lo que corro aquí, debería recuperar mi energía.

“¿Qué le pasa otra vez? ¿Todavía te duele el estómago?

"Músculos adoloridos. Pidió un masaje”. Levanté mi bolsa de aceites.

"Oh. Por eso hueles a… menta con un toque de lavanda”.

En realidad, es aceite de coco con menta. Ese es el que usé para Jerry, mientras él usaba lavanda conmigo.

“Somos muy afortunados de tener una enfermera como usted. Imagínate, si no estás aquí nos estaríamos preguntando dónde conseguir una masajista por la mañana”.

"Bien." Eso es todo lo que tengo que decir. "Uhm... ¿por qué me buscabas otra vez?"

"Oh. Me informaron sobre el viaje al mercado de fin de semana con el Príncipe. Pero tengo una emergencia en casa, así que no podré ir contigo. El marido tiene fiebre. Por supuesto, los niños pueden cuidarlo, pero ya nos conoces a las mujeres. Tenemos que cuidar de nuestros socios”.

Entiendo. Pero no puedo estar a solas con el Príncipe. No me gusta que me sigan. No me gusta la atención. ¿Y si habrá medios?

"Lo sé. ¿Quieres que lo controle? No soy médico, pero tal vez pueda hacer algo”.

“Eso es muy amable de tu parte. Pero es sólo fiebre. Te llamaré cuando necesite tu ayuda”.

"Esperar. Tengo medicinas en mi habitación. Te daré un poco”.

Caminamos hasta mi habitación y conseguimos medicamentos de mi botiquín de clínica móvil. Tengo uno en mi habitación, para que no cada vez que haya una emergencia tenga que ir a la clínica. Tengo mi alijo personal de medicinas, pero elegí regalar la que compré aquí en Solandia.

"¡Gracias! Disfruta tu mañana con el Príncipe”.

“Matilda. No creo que pueda ir”.

"¿Por qué?"

"Tengo miedo."

"¿De que?"

"La gente. La atencion. ¿Y si hay medios? ¿Cómo fue estar con el Príncipe en público? Tomé su mano y le pregunté preocupada.

“Cálmate, Nathalia. Estoy seguro de que los guardias despejarán la zona. Simplemente no te acerques demasiado al Príncipe si no quieres que te fotografíen con él. Y ponte algo bonito. Sé que siempre te ves hermosa. Pero supongo que un poco más de maquillaje”.

“Y pensé que debería usar mi uniforme en su lugar”.

"¿Eh? Pero hoy no vas a trabajar”.

“Eh. Sólo para que sepan que soy la enfermera de palacio. Y no alguien más que esté detrás del Príncipe”.

"No te preocupes. Todas las miradas estarán puestas en el Príncipe. Y por lo que veo os lleváis muy bien. Siento buenas vibraciones entre ustedes dos”. Mathilda salió de mi habitación. "¡Gracias de nuevo por la medicina y disfrútala!"

Cerré la puerta después de que Mathilda salió.

Ahora el problema es qué ponerse.
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El mercado de fin de semana (Parte 1)
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Ya son las seis y media y todavía no me he duchado. Ni siquiera he elegido qué ponerme. Saqué mi teléfono de mi mesa y, efectivamente, Mathilda había enviado un mensaje sobre su emergencia. Navegando por sitios web, revisé la ropa que usaban las regalías durante un día informal. Lo informal para mí son los jeans, pero ¿por qué estos miembros de la realeza todavía usan vestidos de corte A?

A las seis cuarenta y cinco, me cambié el pijama por una sencilla camisa y falda y luego fui al comedor a desayunar. Greta, mi otra amiga del personal, debió haber visto mi cara de preocupación. Me dejó sentarme en su mesa con sus compañeros de siempre sabiendo que Mathilda está fuera de palacio.

"¿Qué ocurre?"

¿Puedo decirles que iré al mercado del fin de semana y que el Príncipe se había invitado a ir también? Sería mejor ser honesto que hacérselo saber a través de otra persona.

“Iré al mercado de fin de semana en la plaza. El Príncipe se enteró ayer y se invitó él mismo. Iba a ir con Mathilda y ahora no puede porque tiene una emergencia en casa”.

"Oh. Pero no veo nada malo en eso. Ves al Príncipe a diario, no deberías tener ningún problema en conversar con él. Incluso trataste con él durante la fiesta de Lucas la otra noche. Ustedes dos fueron muy divertidos. No podemos dejar de hablar de la tarta de manzana. Creo que la tarta de manzana ya es mi nuevo postre favorito”. Ella y el resto del personal se rieron entre dientes.

El resto del personal, cuyos nombres se me habían escapado de la mente, parecían estar de acuerdo con Greta.

“Bueno…” Respiré hondo y les expliqué lo que Mathilda me dijo sobre usar algo lindo.

“Ella tiene razón. Es posible que te fotografíen con el Príncipe y te veas en una revista o en Internet. Estoy seguro de que no te perdonarás cuando veas una versión pobre de ti mismo en línea”.

“Otra razón por la que no quiero estar con el Príncipe. No me gusta la atención, los medios”.

"Lo superarás. Habrá momentos en que este palacio estará muy ocupado con funciones. Medios en todas partes”. Greta agitó la mano como si mis preocupaciones no fueran nada. “Estoy seguro de que tienes algo en tu armario que puedes ponerte. Te ayudaré después del desayuno. ¿A qué hora vas?"

"Nueve."

"¡Cielos! ¡Tenemos que terminar de comer rápido!

Y eso fue lo que hicimos. En diez minutos terminamos de comer. Greta me acompañó a mi habitación y la dejé entrar al walk-in-closet, mientras me ducho.

Cuando salí, ya había un traje sobre mi cama.

"¡Guau!" Sorprendida por lo que Greta había logrado. Allí, en la cama, está mi blusa blanca de encaje de manga corta con una chaqueta azul cielo y mis pantalones culottes de color marrón claro, a juego con zapatos de tacón color nude. “Nunca pensé que esto sería apropiado. Estaba pensando en vestidos”.

“La realeza no usa vestidos todo el tiempo, Nathalia. Y tienes piezas preciosas en tu armario. Vi al Príncipe antes y pensé que sería lindo que tú combinaras”.

Oh sí. Jerry lleva una camisa azul claro con botones y un pantalón chino de color marrón claro.

“¿No es inapropiado coincidir con el Príncipe? La gente podría decir que me estoy esforzando demasiado. Y, Greta, estoy segura de que a Isabelle no le gustará.

“¿Isabelle quién?” Ambos nos reímos de su tontería. “Podríamos decir simplemente que no fue intencional. Y si luego no te sientes cómoda, podrías quitarte la chaqueta. Estoy seguro de que al Príncipe no le importará ver tus brazos tonificados”.

Me empujó dentro del armario y luego me dejó sentarme en el sillón del tocador. Me secó el cabello con secador y me ayudó a maquillarme para lograr lo que, según ella, era una apariencia sin maquillaje.

“¡Dios mío, Greta! ¡Deberías enseñarme cómo hacer este look! Me veo y me siento tan... natural. “¡Deberías hacer un tutorial de maquillaje! ¡Gracias! ¡Eres un salvavidas!

“Cuando quieras, Nathalia”. Ella me trajo mi ropa y me la puse. “No es necesario usar accesorios llamativos. Tu sonrisa es suficiente”.

Realmente no me gusta usar accesorios desde que comencé a trabajar en el hospital. Lo único que uso son mis aretes. Cambié mis aretes por unos de perlas, los que me regaló mi mamá hace años. Luego, después de rociar mi colonia, miré a Greta.

“¡Te ves genial, Nathalia!” Ella sonríe y me levanta dos pulgares. “Son casi las nueve. Ya deberías estar en la puerta principal. Al Príncipe no le gusta esperar”.

Lo sé.

Jerry se propuso como misión en su vida estar siempre por delante o al menos llegar a tiempo. Nunca llegaba tarde a sus entrenamientos ni a nada. Cuando sentía que iba a retrasarse en algún proyecto en la escuela, lo cual nunca sucedió, avisaba al maestro de antemano.

Saqué mi bolso de mano nude de un cajón y transfirí mis cosas allí: mi billetera, teléfono, bálsamo labial, pañuelo. También traje mi botiquín de primeros auxilios y pensé en dejarlo en el auto más tarde.

Después de agradecerle nuevamente a Greta, nos separamos cuando llegamos al primer piso. Inmediatamente caminé hacia la puerta del palacio, que es la primera vez que la cruzo. Esperé junto a la puerta y menos de un minuto después llegó Jerry. Los camareros y yo hicimos una reverencia.

¡Guau! Esta mañana temprano, él es mi simple Jerry. Y ahora, su aura era diferente. Es tan majestuoso.

Jerry estaba a punto de salir por la puerta cuando se detuvo.

"¿No vienes?" Se volvió hacia mí.

¿Podría decirle que podría seguir adelante y que allí lo alcanzaré?

“Ya voy, señor”. Su mirada nunca me abandonó. Cuando estuve frente a él, me miró con curiosidad. Luego miró su ropa y luego la mía. Simplemente bajé la cabeza y sentí que me sonrojaba. Jerry comenzó a moverse de nuevo y yo lo seguí. Suspiré aliviado cuando vi el auto en el que siempre viajo con Lucas.

Jerry se subió primero a una camioneta, mientras yo tomaba el auto detrás de él.

"¡Buenos días, Lucas!" - dije tan pronto como entré.

“Hola, Nathalia. Luciendo bien como siempre”.

"¡Gracias!" Entonces me di cuenta de que algo no estaba bien. "Se suponía que hoy sería tu libre, ¿verdad?"

“Sí, iba a ir a casa esta mañana y se suponía que tú viajarías en uno de los convoyes del Príncipe. Pero Mathilda me había pedido que cambiara los días para poder acompañarte.

“Es muy amable de tu parte, Lucas. ¡Gracias! Realmente necesitaba un amigo ahora”.

“Cuando quieras, Nathalia”. Me sonrió a través del espejo retrovisor. “Simplemente relájate y disfruta. Estoy seguro de que pasarás un rato divertido. Siempre hay nuevos hallazgos en el mercado de fin de semana. Y es un buen momento para volver a encontrarnos con las personas que Mathilda te presentó la última vez”.

"¡Sí! ¡Tienes razón!" Ahí tengo algo que esperar.

Al llegar al mercado, me sorprendió descubrir que todo seguía como siempre. Esperaba que estuviera cerrado al público mientras el Príncipe estuviera allí. Pero no. Sólo puedo ver guardias entrando y saliendo del lugar.

"Lucas, ¿no se supone que deben cerrar el mercado para el Príncipe?"

"No estoy seguro. A decir verdad, el Príncipe no había salido así, así que no sé cuál es el protocolo. Tendré que tomar nota de lo que sucede hoy, en caso de que haya más de esto en el futuro”. Dijo Lucas mientras miraba y observaba. “Hay guardias civiles dentro del lugar y están controlando a todos los que entran”.

“¿Qué quieres decir con que no había salido así?”

“¿Te gusta un día informal improvisado? Como salir por impulso. Él nunca fue así. Rara vez va al centro comercial, a un picnic o al cine. Siempre estaba en funciones oficiales. Si lo ves dentro del centro comercial, será porque está allí cumpliendo funciones oficiales. Si está en el parque, está allí por...

"Deber oficial".

"¡Correcto! Pero no me malinterpretes. Él sale por placer. Es raro, pero sucede. Sin embargo, lo programa con antelación”.

Ahora entiendo por qué tenía tantas ganas de salir. Quizás se sienta más despreocupado ahora que estoy aquí.

"Vamos ahora. El Príncipe está de camino al interior.

Lucas me ayudó a bajar del coche y optó por traer él mismo al niño de primeros auxilios.

Jerry me esperó en la entrada, con Lucas no muy lejos detrás de mí.

“También podría guiarme, señorita Nathalia”.

"No estoy seguro de ser un buen guía..." Me di cuenta de que había gente cerca de nosotros. "... Señor. Pero estoy seguro de que podremos encontrar el camino. ¿Por qué no vamos de pasillo en pasillo? Le sonreí alegremente a Jerry. Le indiqué el primer pasillo desde la entrada.

Lucas tiene razón. Definitivamente hay nuevos hallazgos, cosas diferentes a lo que he visto la última vez. Hay sombreros, chales, cinturones, bisutería. Ya habíamos estado en varios pasillos cuando un stand me llamó la atención. Vendía colgantes hechos de cristal de Murano de Italia. He visto a un amigo que había visitado Italia en ese momento usar uno. Me ha llamado la atención por su diseño único.

Miré los artículos y definitivamente quería comprar uno. Como hoy estoy vestida de azul y blanco, compré una pieza que tiene un diseño floral azul y blanco prominente. Pagué por el colgante y por una cadena de acero inoxidable que lo acompañaba para poder usarlo de inmediato.

"Aquí. Déjame ponértelo. Jerry se ofreció para el deleite de la gente que nos miraba. Lo habría rechazado, pero estamos hablando del Príncipe de Solandia.

Recogí mi cabello ondulado mientras Jerry estaba detrás de mí. Tenía miedo de mirar a alguien y ver cómo me juzgaban con el Príncipe ayudándome a usar el collar.

“Le queda bien, señorita Nathalia”. Él me sonrió y yo también le devolví la sonrisa.

"Gracias Señor."
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Pero aún no había terminado de mirar los colgantes.

“Este se ve diferente. ¿Es eso oro de verdad? Pregunté señalando un colgante de cristal negro con motas doradas. Quedará bien con una cadena de oro y es mejor usarlo en un evento formal.

“Las motas de oro son de oro de 18 quilates, señora. Este es el único negro y dorado que tenemos. Muy único. Cuesta ciento cincuenta euros”. Dijo la señora detrás de la mercancía. “Se asociará con una cadena de oro, pero el collar se vende por separado. El precio varía según el diseño de la cadena”.

Ay. Eso ya está fuera de mi presupuesto.

Después de esa cena que le hice a Lucas, no creo que pueda comprar nada caro ahora mismo.

“Sí, muy singular. ¿Dónde puedo ver más de sus productos si quisiera comprar más? No puedo apartar la vista del colgante negro y dorado.

Es una pena dejarlo pasar.

"Aquí está nuestra tarjeta, señora". Me entregó una tarjeta con el nombre de la tienda y su dirección en Italia.

“¿No tienes una tienda aquí? No tengo planes de ir a Italia en un futuro próximo”.

“Puedes visitar nuestra tienda online. El sitio web está aquí”. Señaló la tarjeta. “Normalmente informamos allí cuando participamos en mercados de fin de semana como este. Puedes venir a vernos nuevamente aquí en el futuro”.

"¡Genial! ¡Muchas gracias!"

La vendedora estaba radiante y luego se inclinó mientras avanzábamos por el pasillo.

He notado que hay personas que se quedan cerca de nosotros cuando vamos de pasillo en pasillo. Deben ser los guardias vestidos de civil como había dicho Lucas antes. Y pensé que también estaban allí comprando con nosotros. He sentido que la gente no puede acercarse a pedirle un selfie con el Príncipe, lo cual creo que es comprensible. Porque si eso sucede, Jerry no podrá andar en paz. Pero veo gente cogiendo los teléfonos y descaradamente tomando fotos o vídeos del Príncipe.

Tsk. Y tenía miedo de los medios, cuando todo lo que hace falta para cualquier usuario de teléfono móvil es obtener fotos y vídeos del Príncipe, probablemente conmigo en ellos.

Al final de nuestras compras, además del colgante, pude comprar una revista, unas galletas Solandia para guardar dentro de la clínica, un paquete de galletas como regalo de agradecimiento a Greta y un mini difusor de aire con un botella pequeña de aceite de menta.

Jerry también consiguió algunas galletas. Muchos de ellos. Estaba pensando que simplemente se los daría a su personal y a sus guardias, cuando lo vi susurrando instrucciones a Lucas y al personal. Me alegré de que ya estuviera hablando con Lucas y dando instrucciones como si ya fuera su asistente personal. Lucas se fue y de repente me sentí perdida.

Miré mi reloj y me sorprendió que fuera casi mediodía. El tiempo pasó muy rápido. Supongo que fue la parada que hicimos en casi todos los puestos. Jerry se tomó unos momentos para hablar con la gente.

“¿Aquí sirven buena comida, señorita Nathalia?”

No conozco el protocolo para comer afuera con la realeza. No tengo a nadie que me ayude en este momento.

“Señor, no estoy seguro de si le gusta el ambiente al aire libre o si es seguro para usted, pero me gustó la comida que comimos aquí la última vez. Podemos mirar a nuestro alrededor y ver si hay algo que se adapte a sus gustos”. Comencé a guiarlo hacia el área de comida.

"¿Qué comiste?" Jerry preguntó cuando llegamos a los diferentes puestos de comida.

“Comíamos embutidos, algo que yo no había probado en casa. También comimos pasta y moussaka”.

"Creo que tomaré moussaka y una ensalada". Dijo justo cuando nos acercábamos al puesto que vendía comida griega. "¿Y tú?"

"Entonces comeré gyros".

Jerry ordenó por nosotros. En ese momento, apareció Lucas y le susurró algo a Jerry. El Príncipe asintió y le hizo una seña al dueño del puesto para que le diera otra comida a Lucas. Suspiré aliviada porque no sabría qué hacer si sólo estuviéramos sentados Jerry y yo comiendo juntos. Compré agua embotellada para todos y pensé en buscarnos una mesa. Pero nunca tuve que hacerlo porque ya había una mesa reservada para nosotros.

Tuvimos un buen almuerzo y yo llevé la mayor parte de la conversación, preguntando información sobre Solandia. Me alegré de que Lucas tuviera respuestas a la mayoría de mis preguntas. En cuanto a Jerry, él también responde a mis preguntas y agrega más a lo que Lucas había dicho, pero sentí que nos estaba observando a los dos.

Todavía estoy celoso cuando le dije que no pasa nada entre Lucas y yo.

“¿Hay algo más que ver aquí en la plaza?” Jerry preguntó abiertamente. No sé qué responder, así que miré a Lucas en busca de ayuda.

“Aquí normalmente hay actuaciones, señor. Especialmente de noche. Tiene un ambiente animado, donde la gente puede bailar y cantar con los artistas”.

“Entonces tengo que intentar ir de noche. Quizás Greta pueda venir conmigo. Intentaré convencer a Mathilda para que venga.

“También me gustaría ver las actuaciones nocturnas. Búscanos un horario, Lucas. No ahora, sino cuando estés a bordo”. Jerry instruyó.

"Sí, señor."

"Otra cosa. Cuando regresemos al palacio, te veré, Lucas, en el salón de actos rojo en el segundo piso”.

"Sí, señor."

“Entonces, hemos terminado aquí. Lo pasé bien. Gracias a los dos."

"Gracias también, señor, por el almuerzo". Dije mientras inclino la cabeza, y Lucas me sigue.

Jerry se levantó y nosotros también. Sus guardias de todas las secciones del mercado fueron alertados y sistemáticamente fueron a donde debían estar.

Cuando llegamos a la salida, vi que los medios habían llegado hasta aquí. Sin embargo, no se les permitió entrar a la plaza.

¡Gracias a dios!

Jerry simplemente sonrió y saludó a la gente. Él entró en su vehículo y yo también entré al coche. Pudimos regresar al palacio sin ningún incidente desagradable.

Primero fui a la clínica y puse las galletas allí. Me resultará útil cuando reciba visitas o cuando de repente tenga hambre y no pueda abandonar mi puesto. Se suponía que debía ver a Greta de inmediato, pero decidí subir primero a mi habitación y cambiarme de ropa. Pasé por el salón de actos rojo y pensé en cuál será el motivo del encuentro entre Jerry y Lucas.

Después de enchufar mi difusor de aire, usando manzanilla como aceite esencial, me dejé caer en el sofá de dos plazas y coloqué los pies en el otro extremo. Apoyé la cabeza a un lado y cerré los ojos. Debí haberme quedado dormido un rato, porque cuando abrí los ojos, Jerry estaba sentado en mi cama leyendo la revista que compré en el mercado. Se había cambiado de ropa por algo más informal. Y eso significa que también terminó su reunión con Lucas.

Moví mi cuerpo para poder verlo mejor. Mi movimiento debió haber llamado su atención.

"Ey. Uhm... la puerta estaba abierta, así que entré. No te desperté. Sé que habías estado durmiendo hasta tarde por la noche por mi culpa”.

"Eso es cierto." Le sonreí suavemente.

“Veo que ya has probado tu nuevo difusor de aire. ¿Puedes poner uno en mi habitación también? Es relajante."

"Seguro. Te conseguiré uno”. Dije mientras me sentaba. “¿Cómo te pareció nuestro viaje de hoy?”

“Fue interesante. Sabes que no me gusta mucho ir de compras, pero disfruté conocer a la gente”.

“¿Está en contra que la gente pida una selfie con la realeza? ¿O es sólo por hoy?

"Totalmente nada de selfies para la realeza".

“¿Qué hay de los medios? ¿Le pediste a la seguridad que los detuviera?

"Sí."

"Gracias."

"De nada." Dejó la revista a un lado. "¿Bueno que hay de ti? ¿Cómo fue estar en un lugar público con el Príncipe?

“También fue interesante. Hay tantas cosas que todavía tengo que aprender sobre la realeza y pensé que ya lo sabía después de seguir a algunas otras familias reales en Europa. Se siente surrealista. Era como si estuviera viviendo en dos mundos diferentes. En un momento, eres solo Jerry, el tipo sencillo y divertido. Luego, al momento siguiente, eres Jerry, el príncipe reservado pero encantador”.

“No siempre fui el príncipe azul. Muchas veces me han llamado el príncipe dominante o snob”.

“Y así lo he leído en algunas revistas en tu habitación. Pero hoy no vi a ese príncipe”.

Me levanté y entré en mi armario para cambiarme de ropa también. Guardé los pendientes de perlas y el collar recién comprado. Cuando salí, Jerry estaba nuevamente leyendo mi revista.

“¿Qué gano usted por el resto del día?” Le compré las galletas a Greta y las coloqué dentro de una bolsa de papel.

“Estaré nadando en un rato. ¿Quieres venir conmigo?" Me miró con esperanza en sus ojos.

"No. No me parece. Ya hemos pasado mucho tiempo ante los ojos del público”.

Él simplemente se encogió de hombros y luego se levantó y caminó hacia mí. Fue entonces cuando noté la bolsa de papel que sostenía.

"Tengo algo para tí."

"Oh. ¿Qué es?" Me entregó la bolsa de papel. Tiene dos cajas en su interior. Una caja pequeña y una caja más grande del tamaño de una botella de agua.

"Abre la caja más grande primero".

Lo abrí y me encantó ver que era un jarrón de cristal de Murano.

"¡Oh Dios mío! ¡Esto es tan hermoso! Reemplazaré el jarrón que estoy usando en tu oficina”. Cogí a Jerry sonriendo.

"Eso es lo que pensé que harías".

"¡Ja ja! Me conoces demasiado bien. Pero esto debe ser caro. El colgante que compré antes ya es caro para algo que no es oro”. Continué hablando efusivamente sobre el colorido jarrón.

"Eso no es nada." dijo jerry. Levanté una ceja ante sus palabras. "Abre la otra caja".

"¡De ninguna manera! ¡Alemán! ¡No deberías haberlo hecho! Exclamé al ver lo que había dentro de la pequeña caja.

Es el colgante negro y dorado del mercado de fin de semana. Y con una reluciente cadena de oro.

"Sé que no eres muy aficionado a recibir regalos caros de mi parte, pero permíteme darte esto". Se paró detrás de mí para ponérmelo. Después de lo cual, me giró para mirarlo.

“Realmente disfruté el tiempo que pasé con ustedes hoy, aunque la mayor parte del tiempo lo pasé estrechando la mano de la gente”.

“Yo... no me importó. Y me alegré de verte en acción. Gracias por el collar y el colgante, Jerry”.

"No. Gracias Thalía”. Me abrazó con fuerza antes de darme un suave beso en los labios. “Será mejor que me vaya ahora. Si cambias de opinión acerca de la natación, ya sabes dónde encontrarme”. Me besó de nuevo antes de salir de la habitación.

Suspiré. Mirando mi reloj, vi que son casi las cuatro de la tarde. Es posible que Greta se vaya a casa pronto y no podré darle las galletas. Rápidamente agarré la bolsa de papel con las galletas y bajé al comedor, donde la mayoría del personal toma su descanso por la tarde.

Al abrir la puerta del pasillo, me encontré con Lucas.

“¡Lucas! ¿Por qué sigues aquí?" Le pregunté mientras me abría la puerta del comedor.

Antes de responderme, escaneó el área fuera del pasillo. Luego me indicó que me sentara y me sonrió con complicidad.

"¿Qué es?" Le pregunté en un susurro.

“El Príncipe Jerry ya me dio mi trabajo oficial, pero es extraoficial. Debía ver a su prometida como alguien le había sugerido que hiciera. Supongo que fuiste tú quien se lo sugirió”.

“Eso es increíble, Lucas. Al menos ahora tienes autoridad para espiar a la duquesa. Solo le insinué que tiene que conocer más a su prometida”. Le razoné a Lucas.

"Lo sé. Pero lo que no pretendía es espiar a alguien también”. Estaba sonriendo ampliamente, como si estuviera tan emocionado de revelar un secreto.

"¿Qué quieres decir?"

“Dímelo tú, Nathalia. ¿Cómo pudiste convencer al Príncipe Jerry para que verificara lo que está haciendo su prometida y además me contratara como su asistente personal? ¿Y por qué el Príncipe te dio un collar tan caro?
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“Dímelo tú, Nathalia. ¿Cómo pudiste convencer al Príncipe Jerry para que verificara lo que está haciendo su prometida y además me contratara como su asistente personal? ¿Y por qué el Príncipe te dio un collar tan caro?

Levanté las cejas y luego miré a Lucas. Sus ojos reflejaban picardía, como si conociera un secreto. Luego su mirada rápidamente bajó a mi pecho y luego volvió a mis ojos.

¡Mierda! ¡Todavía llevo el collar! ¡Él sabía que estaba mirando este en el mercado!

“¿Qué tal si me cuentas lo que sabes?” Le pregunté de nuevo. Le sonreí lentamente, mostrando una fachada de confianza. Sin embargo, mi corazón latía con fuerza por el nerviosismo.

"Todo lo que sé es que el Príncipe Jerald me pidió que consiguiera ese collar y un jarrón de ese puesto en el mercado". Hizo una pausa, probablemente dándome tiempo para responder, pero no hablé. “Todos sabemos que aquí te dan un trato preferencial, Nathalia. Tengo entendido que eres la primera enfermera de palacio. Tienes una habitación aquí en el palacio. Ni siquiera está obligado a llevar el uniforme estándar del personal, probablemente porque no le queda bien a una enfermera”.

“Por favor, no me malinterpretes, Nathalia. Soy un amigo. Tienes mi confianza. No estoy en contra de nada de ti. De hecho, estoy muy feliz de haberte conocido y tengo mucha suerte de estar cerca de ti. Si no fuera por ti, no estaré donde estoy ahora ni donde estaré en un par de semanas”.

“Ahora, ¿hay algo que no me estabas diciendo? ¿Cómo pudiste influir en el Príncipe?

Aunque considero a Lucas como un amigo, debo tener cuidado. Muy cuidadoso. Todavía no podía confiar en nadie aquí en Solandia.

Mira lo que le pasó a Jerry. Confió en su ex asistente, pero fue traicionado.

No estoy diciendo que Lucas algún día me traicione. Pero nos conocemos hace poco. He confiado en él lo suficiente como para ser el asistente personal de Jerry. Pero no puedo dejarle entrar en mis secretos.

“Lucas, ni siquiera sabía que se suponía que debía trabajar en un palacio. Incluso me sorprendió el trato preferencial que he estado recibiendo. Pero siento que tengo un propósito al estar aquí”.

“En cuanto a la influencia, es posible que haya hablado mucho con el Príncipe sobre lo que he observado en todo el reino. A mi modo de ver, nadie es lo suficientemente valiente como para hacérselo saber. Y creo que este collar podría ser su forma de agradecerme por todo lo que he hecho por él en poco tiempo. Podemos pensar que esto es caro, pero para el Príncipe Jerald, esto no le cuesta nada. No le causa ni un rasguño a su cuenta”.

"Creo que hay algo más". Lucas me estaba mirando fijamente.

Respiré profundamente antes de responder.

"Eso es todo lo que necesitas saber. Por ahora. Te contaré más cuando llegue el momento perfecto. ¿Puedo confiar en ti, Lucas, en que no hablarás con nadie sobre lo que estamos discutiendo?

“Como ya os he dicho, tenéis toda mi confianza. Y esperaré el momento perfecto, Nathalia”. Y justo cuando pensaba que Lucas había terminado de hablar. “Tienes mi palabra, mi futura Reina”. Inclinó la cabeza y colocó su mano derecha sobre su pecho.

Me quedé boquiabierto y mis ojos se abrieron como platos. No estaba esperando esto.

“¡Lucas!” exclamé.

Volvió a levantar la cabeza, pero su mano todavía estaba sobre su pecho.

“No quiero poner palabras en mi boca. Pero déjame decirte que te apoyo a ti y al Príncipe Jerald. No tienes que decir nada más. Estaré esperando el... momento perfecto”.

Él me sonrió. Y en ese momento sentí su sinceridad. En ese momento puse mi mano sobre su hombro.

"No dejes que nadie te escuche decir eso, amigo". Dije con una voz apenas superior a un susurro.

“Tarde o temprano, no sólo yo podré ver lo que veo”.

Y en ese momento, la puerta del comedor se abrió de golpe. Jerry entró y nos vio a Lucas y a mí sentados muy juntos. Con mi mano en el hombro de Lucas.

Ambos nos pusimos de pie, Lucas inclinó la cabeza y yo hice una reverencia.

"¿Hay algo mal aqui?" Jerry preguntó con frialdad y pude sentir el frío en su voz.

"No pasa nada, señor". Me ofrecí voluntario para responder. Será mejor que responda yo en lugar de Lucas. "Solo le estaba pidiendo a Lucas que le diera las galletas a Greta, señor".

“Nathalia, ¿podrías decirle al chef que prepare la cena para dos? La duquesa estará aquí esta noche”. Jerry luego miró a Lucas. “Lucas, el intercomunicador de mi habitación no funciona. Encuentra a alguien que lo arregle. Puedes hacerlo el lunes. Entiendo que estás de camino a casa”.

"Debidamente anotado, señor". Respondió Lucas .

Antes de que pudiera responder, Jerry ya estaba fuera del pasillo.

"La bruja ha regresado". Dijo Lucas.

"¿Bruja?" Me preocupaba lo que Jerry podría estar pensando cuando nos vio a Lucas y a mí juntos y no entendí lo que Lucas estaba diciendo. Puede que le haya dicho a Jerry muchas veces que no pasa nada entre nosotros dos, pero no estoy segura de que me creyera.

"¿Quién más? ¡La duquesa!"

"¡Oh! ¡Claro, ha vuelto de París! Le compartí anteriormente la información a Lucas. “¿Conoce gente de París? Si la bruja siempre está en Francia, entonces alguien tiene que controlarla allí”.

“¡Déjamelo a mí, mi Reina!” Me guiñó un ojo antes de coger las galletas de la mesa. “Creo que tengo galletas para darle a Greta. Y será mejor que me vaya a casa pronto. Cenaré con Betty”.

Estábamos saliendo del comedor cuando Lucas se detuvo.

"Creo que estás olvidando algo".

"¿Qué?" Le pregunté rotundamente.

“Ve a la cocina y dile al chef que prepare la cena para dos. La duquesa estará aquí esta noche”. Dijo imitando la voz de Jerry.

Me reí entre dientes por su tontería y le dije adiós con la mano. Haciendo lo que me dijeron, fui a la cocina y le informé al chef que vendría la duquesa. No me sorprendió la expresión amarga del chef después de contarle el mensaje del Príncipe.

"A esa chica no le gusta nada de lo que preparo". El chef se quejó.

“Eso es tan difícil de creer. No puedo tener suficiente de la comida que nos preparas. Incluso si es comida del personal, haces que sepa como si todavía estuvieras alimentando a la realeza”. Le sonreí alegremente.

“Ahh… eso es más bien. Haré que mi personal les dé porciones más grandes”.

Nos reímos de su comentario y luego salí de la cocina, sintiéndose mejor el chef.

Como no tengo nada mejor que hacer, pensé en ir a la biblioteca y buscar buenos libros para leer. Mathilda dijo que podía acceder a él. No estoy seguro de si tengo que pedirle permiso a Jerry. Pero antes de que pudiera ir a buscar a Jerry, lo vi cruzar el enorme pasillo hacia su oficina. Caminé rápidamente hacia él.

Debió haber escuchado mis pasos, ya que se dio la vuelta y se detuvo al verme. Hice una reverencia cuando llegué a pararme frente a él.

“Su Alteza Real, ¿puedo pedirle permiso para acceder a la biblioteca del palacio? Me gustaría consultar algunos libros históricos sobre Solandia”. Dije con la mirada fija en el suelo.

“Tengo uno dentro de mi oficina. Ven conmigo."

Cuando entramos a su oficina, mi boca no podía dejar de preguntar.

“¿Pensé que ibas a nadar? ¿Qué cambió?" Jerry estaba parado frente a una estantería, escaneando los títulos de los libros.

“Estaba a punto de hacerlo, pero Isabelle llamó. Perdí el ánimo para nadar después de hablar con ella. En su lugar, simplemente haré un poco de trabajo”.

"Ey. Creo que nadar es una mejor distracción que trabajar. De todos modos, todavía tienes dos o tres horas antes de la cena”.

Sacó un libro del estante y me lo entregó. Por su postura, supe que algo más le molestaba.

"¿Estás seguro de que no pasa nada entre tú y Lucas?" Preguntó en voz baja.

Ahí tienes. Obviamente celoso.

"Soy positivo. Y además Lucas ya está comprometido. Conocí a su prometida cuando fui de gira por Solandia. Ella también es de West Town”.

Jerry no se movió, aparentemente recordando algo del pasado.

“Él me dijo algo sobre casarse cuando lo entrevisté. Pensé que ya había planeado casarse contigo”.

“¡Dios, Jerry! ¿En realidad? Acabo de conocer a Lucas recientemente”.

“Estás subestimando tus encantos, Thalía”.

"Y pensé que aquí eres el Príncipe Azul".

"Bien." Puso los ojos en blanco antes de empujarme hacia la puerta. “Y veo que todavía llevas el collar. Me siento mucho mejor ahora. Iré a nadar”.

"Esperar. Tengo que decirte algo ." Nos detuvimos justo cuando estaba a punto de abrir la puerta. “Será mejor que tengamos cuidado. Lucas parece saber que algo está pasando entre nosotros. ¿Por qué tuviste que pedirle que consiguiera este collar y el jarrón?

“Bueno, le estoy proyectando esa vibra, para que se aleje de ti. De todos modos sabe que debe mantener confidenciales los asuntos del Príncipe. De lo contrario, no podrá volver a ver a su familia”.

"¡Alemán!" Le siseé. "No seas un monstruo como tu papá".

"Lo sé. Lo sé. Lo siento. Solo estaba exagerando. No le dije eso”. Dijo Jerry mientras se rascaba la nuca. “Lamento haberte puesto en una situación difícil. ¿Por eso estabas hablando en el comedor?

"Sí. Es tu culpa que Lucas pensara de esa manera. tenemos que ser muy cuidadosos. Bueno, prometió que se guardará todo lo que sepa para sí mismo. Pero también mencionó que no pasará mucho tiempo antes de que otras personas se fijen en nosotros”. No le conté que Lucas me llamó Reina. “¿Qué tal Isabel?”

"¿Que hay de ella?" El rostro de Jerry se arrugó.

“¿Por qué viene aquí de repente?”

"No sé. Pero parecía enojada cuando hablé con ella. A decir verdad, parece que no estamos en buenos términos estos últimos días”.

"¿Tal vez se trata de nuestro viaje al mercado de fin de semana?"

"Ni idea. Te actualizaré, ¿de acuerdo?

"Bueno." Dije dócilmente.

“No te preocupes, Thalía. Cualquiera que sea nuestro estatus, lo lograremos”.
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¡Acabo de pasar una gran noche! ¡Definitivamente uno de los mejores! Y ni siquiera las preocupaciones o los rumores sobre mí me harían sentir algo más. Me vieron saliendo del cuarto de Thalía y solo tenía que decirles lo que Thalía me dijo que dijera. Que me dolía el estómago y tenía que conseguirle medicinas. Estoy seguro de que solo decían que les preocupaba que tuviera que ver a la enfermera de palacio, pero en el fondo de sus mentes, estaban pensando en otra cosa. ¡Ya no me importa!

Hmm... tener a Nathalia en Solandia parece que me está volviendo más atrevido ¿eh? Siento que he vuelto a ser yo también. Ella está haciendo que recupere ese lado divertido de mí. Dios mío. Si hubiera sido otra persona diciéndoles a todos que cagué en su habitación, me habría puesto furioso. No pude evitar reírme con Thalía cuando me contó la historia.

Escuchar de mi mejor amiga que irá mañana al mercado de fin de semana me hizo querer ir con ella. He estado en todos los eventos en Solandia, pero nunca he visitado el mercado de fin de semana. Bueno, tendrá un doble propósito. Hacer algo nuevo, algo fuera de lo común para el Príncipe de Solandia, y pasar tiempo con Thalía. ¿O fue solo una excusa para poder estar con Thalía?

De cualquier manera, ya tengo algo que hacer mañana. Era raro que tuviera un día libre. Y es mejor comparado con salir con Isabelle en París.

Desde esa cena para Lucas y con Thalía diciéndome que debería controlar las actividades de Isabelle, comencé a desconfiar de sus acciones.

Cuando Isabelle entró hoy, tuve que actuar como si no pasara nada. La saludé como debería hacerlo un prometido. Le di un beso, apuntando a su mejilla. Sin embargo, Isabelle se movió, haciendo que mi beso aterrizara en sus labios. No estoy seguro si Thalía había sido testigo de eso. Pero si ella se enojó conmigo, tendré que explicárselo.

“¿Estás seguro de que no quieres venir conmigo? Nos dará tiempo para estar juntos sin que el público nos mire”. Isabelle preguntó después de haber despedido a Thalía.

¿Cuántas veces debo decirle a Isabelle que no puedo? ¿Y por qué tiene que pedírmelo una y otra vez?

"Seguro. Iré contigo."

Y pensé que ella saltaría de alegría cuando le dijera eso. Pero ella estaba sorprendida. Ella no podía moverse. Eso fue raro.

"¿Hay algo mal? Pensé que querías que fuera contigo”.

"No. Me sorprendió que cambiaras de opinión. Pero me alegro de que te unas a mí. Déjame llamar a Catharina para decirle que estarás con nosotros”. Estaba a punto de sacar su teléfono de su bolso cuando tuve que decírselo.

"¡Entendido! Estaba bromeando. Yo no voy." Ella me miró confundida. “Vete a París con Catharina. Me quedaré aquí. Lo siento. Sólo tenía que ver tu reacción”. Le sonreí fuertemente.

"Oh. Bueno." Parecía aliviada ahora. ¿Me está ocultando algo?

“Volverás mañana, ¿verdad? ¿Te veré mañana?

“No, probablemente volveremos tarde. Si no estoy cansado, te veré el domingo”. Todavía no veo la razón por la que no puede simplemente llamarme si va a salir con Catharina. Pero ver su esfuerzo por venir a verme me hace apreciarla un poco. Ella quiere esa corona. Sin embargo, lo quiero ahora en la cabeza de otra persona.

Creo que ya debería hacer uso de Lucas.

Dormir al lado de Thalía dos noches seguidas era como imposible, pero lo logramos. Tengo la sensación de que tarde o temprano nos atraparán. Pero tengo que hacer las cosas bien antes de que alguien sepa sobre mí y Thalía. No quiero meterla en problemas. Todavía tengo que conseguir una cita con los miembros del consejo y hablar con el abuelo sobre mi petición: ver si puedo cancelar el compromiso con Isabelle y casarme con un plebeyo. También tengo que comprobar si papá todavía me sigue vigilando, si mis llamadas telefónicas siguen siendo intervenidas y si mis correos electrónicos siguen siendo leídos.

Hmm... ya estoy viendo mucho trabajo para Lucas. No puedo esperar a que esté a bordo.

Tengo problemas mucho mayores de los que pensaba. Sin embargo, ver a Thalía usando ropa que combina con la mía me hizo olvidarlos por un tiempo. Ella es extremadamente impresionante. Su sonrisa me hace sentir mucho mejor.

Ya es hora de nuestro viaje de fin de semana al mercado y le pedí a mi oficial de seguridad que protegiera el área. No por mí, sino por Thalía. Esta será la primera vez que estará conmigo en público. No quiero que ella se sienta abrumada por la gente que viene a mí, especialmente por los medios de comunicación.

Realmente no tengo planes de comprar nada. He oído hablar del mercado de fin de semana y pensé que eran los puestos habituales. Pero cuando lo visité, fue bastante fascinante ver los artículos que se vendían allí. Fue como una fusión. Allí también se pueden ver artículos de otros países. Y cuando vi a Thalía absorta en esos artículos de cristal de Murano, supe que tenía que comprarle algo. ¡Y perfecto! Estaba mirando ese colgante negro y dorado. Ya me la imagino usándolo en el baile que se celebrará dentro de unas semanas. Estoy segura de que lucirá muy elegante con él.

Recorriendo el lugar, había ido saludando a todos y cada uno de los que estaban dentro de las cabinas. Incluso sin la prensa adentro, estoy seguro de que fotos y videos míos, y probablemente de Thalía, estarán circulando en línea y en el periódico mañana.

Justo antes del almuerzo, le había dado instrucciones a Lucas y a otro miembro del personal. Que Lucas consiga ese colgante negro y dorado junto con la cadena de oro más cara que tienen y que consiga también un jarrón de cristal. Quedará bien con las flores que trae Thalía a mi oficina. En cuanto al resto del personal, conseguir las galletas que compré y dárselas a todos los empleados que trabajaron ese día. Me sorprendí cuando compré las galletas. Thalía se compró un paquete para ella, mientras yo no sabía qué hacer con el mío. No me gustan las galletas, así que compré más y pensé en regalarlas.

El almuerzo estuvo bueno. Pero lo hubiera disfrutado más si solo fuéramos Thalía y yo. Pero sé que sería una locura hacer eso, todos los ojos estaban puestos en nosotros. Pero estoy seguro de que algunas personas todavía se sorprenderían si yo almorzara con el personal de la casa.

En definitiva, me lo pasé muy bien yendo al mercado. No me importaría volver si vuelve a ser con Thalía. Ya le he dado mis regalos y me alegré mucho de que le hayan gustado.

Pero antes de entregarle los regalos a Thalía, tuve una reunión con Lucas. Ya le di su primer trabajo extraoficial como mi asistente personal. Tiene la responsabilidad de controlar las actividades de Isabelle. Vi que estaba sorprendido, pero luego comencé a entusiasmarme con la tarea que le encomendé. Todavía no le hablé de la otra tarea, de comprobar si todavía me estaban vigilando, porque podría abrumarlo. Todavía no está a bordo, pero ya tengo mucho trabajo para él.

Mientras regresaba a mi habitación para prepararme para nadar, sonó mi teléfono. Extraño. Isabelle llamaba desde París.

“Isabel. ¿Hay algo mal?"

“¡Jerald! Te veré esta tarde. Estoy de regreso a Solandia”. Parecía enojada.

"Seguro. ¿Cenarás aquí?

"Probablemente. Adiós. Estamos abordando”. Entonces la llamada terminó.

Solandia está justo al lado de Francia. Se puede acceder fácilmente al país a través de viajes terrestres. Sin embargo, Isabelle suele ir y venir en avión. ¿Cuál podría ser su problema de todos modos?

Estaba intentando comunicarme con la cocina a través del intercomunicador pero parecía estar roto. Perdiendo las ganas de nadar, bajé a la cocina para hablar con el chef. Pero luego tuve que pasar por el comedor y ver a Thalía y Lucas juntos. Thalía estaba sentada muy cerca de Lucas y le tocaba el hombro. Mi estado de ánimo descendió vertiginosamente.

¿Qué carajo está pasando ahora?

Salí del comedor después de darles algo de trabajo que hacer. ¿Cómo pudo terminar mi día con tan mala nota? Estaba subiendo de regreso a mi habitación, cuando pensé en trabajar. Regresé al primer piso y me dirigía a mi oficina cuando oí pasos detrás de mí. Me di vuelta y vi que era Thalía y estaba pidiendo permiso para acceder a la biblioteca a buscar algunos libros históricos sobre Solandia. Sé que tengo uno dentro de mi oficina, así que la invité a venir conmigo.

Dentro de mi oficina, sólo tenía que preguntarle algo que me estaba molestando.

"¿Estás seguro de que no pasa nada entre tú y Lucas?"

"Soy positivo. Y además Lucas ya está comprometido”. Thalía decía más, pero ya no podía procesarlas.

Después de nuestra charla, me sentí mucho mejor. Entonces, Lucas definitivamente está fuera de escena. No tengo que preocuparme ni sentir celos por él.

Ahora, sólo tengo un pequeño problema que afrontar esta noche. Isabel.

Después de hacer unos largos en la piscina, me preparé para la cena y para enfrentarme a mi prometida.

"Su Alteza Real, la duquesa de West Town ya está aquí". Un miembro del personal anunció cuando llegué al comedor Real.

"Déjala entrar, por favor".

Un momento después, Isabelle entró con una expresión feroz en el rostro. Ya no espero su habitual saludo de beso y abrazo.

“¿Cómo va tu viaje a París?” Pregunté amablemente, mientras daba un paso adelante para encontrarla.

"Deliberadamente no fuiste conmigo a París sólo para estar con ella, ¿verdad?"

“¡Guau! Respira, Isabel. No lo comprendo."

“¿Le acabas de dar un collar?”

"¿OMS?" Por supuesto, sé de quién está hablando. ¿Pero cómo sabría Isabelle eso? Sólo Lucas, Thalía y yo sabíamos de ese colgante negro y dorado.

“¡Tu enfermera de palacio! ¡Mira esto y explícate, Jerald!

Ella me empujó su teléfono. En la pantalla hay una foto mía ayudando a Thalía a ponerse el collar que compró. Parecía que se lo di, ya que ambos estábamos sonriendo. Bajé la página y encontré algunas fotos más de Thalia y yo almorzando. Pero lo malo fue que Lucas estaba fuera de escena.
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"Bonitas fotos." murmuré. "Hoy me lo pasé muy bien en el mercado, si quieres preguntar". Me encogí de hombros y luego continué navegando en su teléfono. Hay un breve artículo adjunto y comencé a leerlo.

"¡¿Qué?!" Isabelle chilló. “Es obvio que lo pasaste muy bien, Jerald. ¡Estabas sonriendo en todas las fotos!

“Podría decir que la foto fue tomada por un muy buen fotógrafo. Fue como la primera vez que vi fotos mías con ese tipo de sonrisa. Hmm... ¿leíste el artículo? Fue breve y... fácil de entender”.

“¿Qué artículo?” Recuperó su teléfono y comenzó a leer en voz alta el artículo del blog.

“Su Alteza Real el Príncipe Jerald fue visto hoy en el mercado de fin de semana con algunos miembros del personal del palacio. Estaban disfrutando de los buenos hallazgos: un empleado del palacio incluso compró un colgante de cristal de Murano y el Príncipe compró galletas para su personal.

La gente estaba encantada de ver al Príncipe paseando y saludando a todos, puesto por puesto. Esta fue la primera vez que se le vio en este tipo de encuentro, donde parecía estar relajado y feliz. Incluso disfrutó de un buen almuerzo de comida griega con los miembros del personal, sorprendiendo al dueño de la tienda al pedir él mismo su comida. Fue un espectáculo tan refrescante de contemplar.

Gran planificación por parte de su equipo de seguridad. A los medios no se les permitió entrar a la plaza para que Su Alteza Real disfrutara de la mayor privacidad posible. Pero, por supuesto, no podría evitar que la gente sacara sus teléfonos y tomara fotos de él (como yo).

¡Salve al Príncipe de Solandia! ¡Ojalá te veamos sonreír más así en el futuro!

No pude evitar sonreír después de que ella leyó el artículo.

"¿De qué estás sonriendo?" Isabelle parecía irritada.

“¡Guau! ¿No te gustó el artículo? Esa es buena publicidad. Ese fue uno de los pocos artículos que he leído que me ha felicitado. No es algo que tenga sobre mi comportamiento habitual de mal humor o dominante”. Le expliqué. “Entonces, ¿por qué estás enojado otra vez? ¿Viniste directamente a verme desde París para quejarte de las fotos? Podrías haber dicho algo al respecto cuando llamaste”.

"¡Dijiste que Mathilda estará contigo!" Ella me siseó.

“Sí, se suponía que ella estaría con nosotros. Pero esta mañana tuvo que regresar a casa por una emergencia. Su marido estaba enfermo, así que la dejé ir”. Dije con calma. No hay necesidad de enfadarse también.

“¡Entonces deberías haber cancelado el viaje!”

"¿Me estás tomando el pelo?" Me reí de ella. “¡Tenía muchas ganas de ir allí! ¿Por qué no vienes conmigo la próxima vez? ¡La gente fue increíble!

“¿Qué pasa con ese collar?”

“¿Qué collar? ¿El que le puse a Nathalia? ¿No entendiste el artículo? Ella misma lo compró. Simplemente la ayudé colocándolo en su cuello”.

"Parecía que disfrutabas estar cerca de ella".

"No entiendo los celos, Isabelle". Tomé una respiración profunda. “Simplemente la ayudé”.

“¿Y el almuerzo? ¿Por qué estabas comiendo solo con ella?

“No estábamos solos. Lucas estaba allí. ¿No entendiste lo que has leído? Dice que almorcé con miembros del personal. Miembros, Isabel. Eso significa más de uno. Dio la casualidad de que el fotógrafo no pudo capturar a Lucas en la imagen. Estaba sentado al lado de Nathalia. Puedes consultar otros sitios entonces. Estoy seguro de que podrás ver fotos de Lucas con nosotros”.

¡En realidad! ¿Debería enseñarle inglés ahora?

Un poco más y entonces podría perder la paciencia con ella.

“No me gusta desde el día que la vi en este palacio. Cada vez que estoy aquí, ella siempre está en tu oficina o tenías que estar cerca de ella”.

“Ella no puede complacer a todos, Isabelle. Si no te gusta, simplemente ignórala. Ella simplemente está haciendo su trabajo”.

“¿No puedes contratar a otra enfermera?”

“Yo no hice la contratación de la enfermera. No quiero perder la paciencia contigo, Isabelle. Deja en paz a la enfermera”. Dije con voz firme y fría.

"¿O que?" Tenía las manos en las caderas.

“¿Me estás desafiando, Isabelle?” Le dije levantando las cejas. “Recuerda que no tengo nada que perder en esta relación”.

Puedo ver sus ojos abrirse un poco, sus labios entreabiertos, su pecho palpitaba un poco. Ella no pudo decir nada.

Será mejor que eso la ponga en su posición. Hay que recordarle que no la sigo.

Solo que escuché el timbre, la señal de que nuestra comida está por ser servida.

“¿Cenaremos en paz, Isabelle? ¿O le gustaría discutir un poco más?

Ella simplemente sacudió la cabeza y se movió para tomar asiento. La ayudé, luego me mudé a la mía.

En unos momentos llegó la comida y empezamos a comer.

Estábamos tomando postre, en realidad solo yo, cuando Isabelle llamó mi atención.

“¿Jerald?” Isabelle dijo suavemente.

"¿Mmm?" Estaba ocupado terminando mi comida.

"Te amo. Por eso me puse celoso. Lo lamento."

¡Guau! ¡Esta es la primera vez! Nunca antes había mencionado nada sobre el amor.

Y ella me está poniendo nervioso con su cambio de comportamiento. ¿De repente se vuelve apacible y mansa? ¿Quizás un cambio de táctica?

"UH Huh." La miré extrañado, pero seguí comiendo.

"¿Estoy perdonado?" Preguntó mientras alcanzaba mi mano.

“Eh. Sí." Dije mientras terminaba mi crème brulée.

Ella me sonrió dulcemente y se inclinó para besarme en la mejilla.

Me aclaré la garganta y pensé en algo de qué hablar. Ya no estaba de humor para hablar con Isabelle.

“Por cierto, Isabel. Antes de que me olvide. Recibí los informes de las actividades reales del mes pasado. ¿No ha atendido a ninguno de sus deberes oficiales? Sabes que los reviso, ¿verdad?

"No. No sabía que los revisas”.

Levanté las cejas ante eso.

“Todos los miembros de la realeza saben que el Rey quiere que todos cumplan con precisión con sus deberes para con el Reino. Dado que el Rey no se encuentra actualmente en el país, yo hago la verificación por él. Puede que no haya hecho esto durante algún tiempo, pero estoy aquí para ayudarlo con sus deberes. ¿Cómo es que no lo sabes? He visto a tus padres cumpliendo con sus deberes. No veo por qué no puedes hacer el tuyo. ¿Qué has estado haciendo el último mes?

Es cierto que mi abuelo quiere que todos los miembros de la realeza desempeñen los roles que se les asignan. Pero él no fue tan estricto en el control. Sólo hice de esto una excusa para ver la reacción de Isabelle. Nathalia me hizo sentir curiosidad por las actividades de Isabelle que tengo que controlar yo mismo además del trabajo que le di a Lucas.

“Sabías que siempre estuve con Catharina. Y... y hubo algunos días que no me sentía bien. Tenía dolor de cabeza y no podía meter nada en el estómago”.

"¿Por qué no me hablaste de tu condición?"

“Son soportables. Ni siquiera tú me dijiste cuándo tuviste dolor de cabeza”.

“Isabelle, eso fue una vez. Si su dolor de cabeza es recurrente y no puede comer nada, debe hacerse un control. Y realmente, tienes que elegir estar con Catharina antes que tus deberes oficiales. Si necesitas recuperar fuerzas, al menos puedes pasar un tiempo en unas auténticas vacaciones”.

Ahora me siento realmente estúpido por no vigilar a mi prometida. Si ella estaba realmente enferma, debería haber estado allí para ayudarla. Pero nadie me informó de su enfermedad. Su mamá podría habernos informado a mí o a Catharina. Un mes tiene treinta y treinta y un días. No podría tener dolor de cabeza casi todos los días, ¿verdad? Hay algo que falta y está sucediendo aquí. ¿Y cómo alguien puede recuperar fuerzas a la hora de planificar una boda? Quizás también debería hacer que revisen a su mejor amiga. Si sabía que Isabelle estaba enferma, no debería pedirle ayuda para planificar su boda.

“Me siento mucho mejor ahora. Gracias. Quizás fue el cambio en el clima. De primavera a verano. Siempre soy así cuando cambia la temporada”. La miré extrañado. “Lamento mucho haber faltado a mis deberes. Con mi condición del mes pasado, pensé que estar con Catharina me ayudaría a recuperar fuerzas”.

Eso es definitivamente extraño.

“Bueno, ahora que has recuperado tus fuerzas, viendo que has volado a París y regresado en dos días, me gustaría verte cumplir con tus deberes. ¿Se entiende eso? El Rey volverá pronto y no quiero darle malos informes”.

"Si cariño." Ella me dio una pequeña sonrisa, que yo también le devolví una sonrisa tensa.

No quiero que se le ocurra lo que estaba planeando para ella. Es mejor mantener la pretensión de buen prometido.
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Visité a Thalía nuevamente en su habitación después de mi cena con Isabelle. Le informé lo sucedido durante la cena mientras se preparaba para ir a dormir, siguiéndola dentro y fuera del baño y del armario. Tomé prestado su teléfono y pude ver el enlace de lo que Isabelle me mostró antes, luego se lo mostré a Thalía también.

“Eso era lo que tenía miedo. En algún momento alguien podrá tomarnos fotos. Deberías haberte alejado de mí en el mercado. Deberías saberlo mejor, Jerry”. Dijo Thalía mientras comenzaba a cepillar su cabello ondulado frente a su espejo de tocador.

“No pude evitarlo. Tu cuello me estaba llamando”. Le sonreí tímidamente, sólo para encontrarla poniendo los ojos en blanco.

"Jerry, tienes que controlar tus hormonas y tu deseo sexual".

"Oye, en mi defensa, sólo soy así cuando estoy contigo". Ella me miró desde mi reflejo en el espejo.

"Callarse la boca."

"No."

“Bueno, te felicito por poner a tu prometida en su lugar. Pero realmente espero que ella se mantenga alejada de mí”.

"Ella lo hará. De lo contrario perderá la corona. Deberías haber visto su cambio de comportamiento antes. Era evidente. Ella entró como un león rugiente. Pero cuando la cena estaba a punto de comenzar, su comportamiento cambió al ronroneo de un gato”.

Thalía sólo pudo negar con la cabeza.

"Otra desventaja de esto es ¿qué pasa si tu papá lee sobre esto?"

“Me enfrentaré a él. De frente." Pude verla preocuparse. “Thalia, ya te lo dije muchas veces. Eres mi fuerza y también mi debilidad. Sin ti no soy nada. Ahora que estás aquí, puedo afrontar cualquier cosa”.

Su preocupación fue entonces reemplazada por una sonrisa.

Volví a tomar prestado el teléfono de Thalía y navegué por Internet. Hubo otro artículo publicado . Hice clic en el enlace y comencé a leerlo en voz alta.

”Su Alteza Real el Príncipe Jerald fue visto hoy cuando visitó la plaza para el mercado de fin de semana. Entró con un pequeño séquito que incluía algunos empleados del palacio y su equipo de seguridad”.

"Mira, hay una foto nuestra". Le mostré la pantalla a Thalía. Ella estaba allí y se veía tan majestuosa, sonriendo a la gente que la rodeaba.

Luego continué leyendo el artículo.

“Con un atuendo informal, que rara vez lo vemos usar, era todo sonrisas saludando a la gente que entraba y salía de la plaza. Llevaba un aura positiva, que también sorprendió al público. ¿Qué pudo haber provocado este cambio? Pero seguramente no podría haber sido su prometida”.

“Hemos notado que la duquesa de West Town no estuvo con el príncipe durante la visita. Las fuentes dijeron que la prometida del príncipe Jerald estaba en París. Pero conociendo los gustos de la duquesa, probablemente no se unirá al príncipe incluso si se trata de una visita oficial. No la hemos visto realizar ninguna de sus tareas oficiales desde hace bastante tiempo”.

"Pero sea lo que sea lo que sacó a relucir el aura positiva del Príncipe de Solandia, esperamos que permanezca mientras esperamos ver más sonrisas de nuestro Príncipe".

"Hermoso. Bien escrito. ¿Qué opinas?" Levanté la vista del teléfono solo para ver a Thalía poniéndose loción en sus hermosas piernas. “¿Me estás tentando?”

“No, Jerry, sabes que me pongo crema hidratante porque mi piel se seca rápidamente. Pero sí, ese fue un buen artículo para ti. Parece que la gente está realmente sorprendida por la visita. Los artículos también seguían hablando sobre el cambio en tu vibra. Si conocieran al verdadero Jerry, se sorprenderían”.

"¿Yo se, verdad?" Solo pude suspirar mientras veo a Thalía ponerse más crema hidratante.

“Aunque el artículo tiene buenas palabras sobre usted, también ataca a la duquesa. A mi modo de ver, tampoco es bueno para tu imagen”.

"¿Y por qué es eso?"

“Porque parece que no la dejas trabajar en absoluto. El artículo dice que Isabelle no fue vista cumpliendo con sus deberes oficiales. Podría ser por tu culpa o porque ella es simplemente vaga”. Dijo mientras terminaba lo que estaba haciendo.

“Oh, olvidé contarte sobre eso. Isabelle dijo que el mes pasado tuvo dolores de cabeza y no podía comer nada, por eso no podía cumplir con sus deberes. Pasa tiempo con Catharina con la esperanza de que eso la ayude a recuperarse. Eso fue una tontería”.

“¿Dolor de cabeza y no puedes comer? ¿Por qué no te dijo nada? ¿Se ha hecho revisar por un médico?

"No."

"¿Pero la has visto el mes pasado?"

“Sólo una o dos veces. Pero no lo sabría. Ella me pareció bien”.

“O estaba enferma o estaba mintiendo. No soy médico así que no puedo decir nada más. Podría haber experimentado una migraña, pero es posible que no suceda durante la mayor parte del mes y no necesita pasar tiempo con una amiga para recuperarse de la migraña. Duh. ¿Por qué no la acompañas al hospital? O pedirle a alguien que la acompañe. Quizás tenga un trauma a la hora de visitar hospitales. Realmente no podemos decirlo”.

"Definitivamente debería hacer algo al respecto".

"Sí. No querrías un artículo sobre que no te preocupaste por tu prometida enferma. Se levantó y luego salió al dormitorio.

"¿Celoso?" Pregunté mientras la seguía.

"No." Dijo sarcásticamente. Ella se giró para mirarme, claramente molesta. “¿No vas a volver a tu habitación? Estoy a punto de dormir un poco”.

“Pero todavía no tienes sueño. ¿Y puedo dormir aquí? Ella simplemente asintió con la cabeza cuando me acerqué a ella y la envolví en mis brazos. “Hueles tan bien, cariño. Me refiero a mi mejor amiga”.

Escuché a Thalía reírse y luego también rodeó mi cuello con sus brazos. La llevé suavemente a un baile lento incluso sin música, solo mirándola profundamente a los ojos.

“Sé que pronto habrá un baile. Quiero que estés allí. Quizás le pida a Lucas que te traiga. Y quiero verte usando el collar que te regalé. Sé que no podré acercarme a ti esa noche, pero que estés allí todo estará bien para mí. ¿Irás? ¿Por favor?"

“Claro, mejor amiga ”, respondió Thalía con énfasis en la última palabra.

Sonreí alegremente ante su respuesta.

"Gracias", dije mientras le plantaba un suave beso en los labios.

Bailamos un poco más hasta que recordé algo importante.

“El abuelo volverá pronto. Nuestro verdadero trabajo comenzará”.


CAPITULO 33

Me hizo sentir seguro

Natalia POV

Llegó el lunes y todos estaban alborotados dentro del comedor durante el desayuno.

"¿Qué pasa?" Pregunté mientras me sentaba al lado de Lucas.

"Tú." Me estaba sonriendo ampliamente.

"¿A mí?" Lo miré confundida. Miré a mi alrededor y parecía que todos me sonreían o miraban sus teléfonos.

"Sí tú."

“¿Qué hice?”

"Todo el mundo había estado diciendo que te ves bien en las fotos".

Oh, joder.

“¿Fotos del mercado de fin de semana?”

"Sí. Y se estaban burlando de mí porque no pude aparecer en las fotos”. Dijo mientras se reía. "Eras como el campeón de los plebeyos". Luego me guiñó un ojo.

Vi a Mathilda entrar de la cocina con una brillante sonrisa en el rostro.

“¡Nathalia, querida! ¡Estabas tan hermosa en las fotos! Escuché que Greta te ayudó con tu cabello y maquillaje y también a elegir tu vestimenta”. Ella también se sentó a nuestra mesa y luego se inclinó para susurrar. “Escuché que Isabelle estuvo aquí el sábado pasado por la noche. ¿Te has dado cuenta de algo?

Por supuesto, sé todo lo que pasó, pero no les contaré.

“Gracias, Matilda. Sí, estoy muy agradecida a Greta por toda la ayuda. Ella era mi ángel. Y no, no sé qué pasó esa noche. Pero por lo que escuché del resto del personal, Isabelle estaba furiosa cuando entró”.

Jerry se despertó ayer a las cinco de la mañana para evitar al personal de limpieza. Dijo que estará fuera del palacio la mayor parte del día. Tiene una actuación que ver y cumpleaños a los que asistir. De hecho, puede saltar, dijo. Sin embargo, le vendrá bien si va. Una de las celebraciones a las que asistirá es el cumpleaños del concejal.

Debe ser agotador asistir a todos estos eventos. Tiene que mantener una conversación, incluso cuando no tiene ganas de hablar. Tiene que asistir a actuaciones que no podrían ser de su gusto. Pero tenía que ir a mirar por el bien de las apariencias. Jerry debe haberse molestado cuando le bromeé diciéndole que hoy en día se ha vuelto "culto" para asistir a conciertos de música clásica. No me visitó anoche. Sólo podía reírme de él porque, a su edad y estatura, todavía se comporta como un niño.

"Estoy seguro de que vio las fotos", dijo Lucas antes de morder su tostada.

Por cierto, ¿cómo está tu marido, Mathilda? ¿No vas a comer nada? Noto que ella no está comiendo nada.

“Oh, mi marido está bien ahora. Su fiebre bajó el sábado pasado. Gracias. Y ya desayuné en casa”. Ella todavía estaba sonriendo. “Lo siento, no puedo dejar de sonreír. Te ves tan majestuoso en las fotos, de pie junto al Príncipe. ¡Ustedes dos harán una linda pareja! Lucas tiene razón. Eso debe haber sido por lo que Isabelle estaba enojada”.

Lucas empezó a toser después de tomar un sorbo de café.

“Lo siento, debo haber puesto mucha azúcar en mi café. Está demasiado dulce." Luego comenzó a reírse.

"No sé de qué estás hablando". Queriendo cambiar de tema, le hice una pregunta a Lucas. “¿Ya tienes un reemplazo? Deberías tener uno. El Príncipe te preguntará eso cuando te vea. Y no olvides el trabajo que te pidió que hicieras hoy”.

"Bien. Gracias por recordarme lo del intercomunicador. En cuanto a mi reemplazo, sí, encontré uno este fin de semana. Es mi primo, Ray, alguien en quien confío mucho. No sé si es mejor que yo, pero puedo decir que es bueno. Mathilda programará una entrevista pronto”.

“Si está disponible esta tarde, después del almuerzo, podemos iniciar el proceso de solicitud. Todavía tiene que ser entrevistado por el jefe de seguridad”.

“Oh, pensé que ya podía tener el trabajo. Lucas lo recomendó de todos modos”.

"No querido. Tiene que pasar por el proceso incluso si ha sido recomendado. No tiene suerte como Lucas”.

"Si usted lo recomendó, probablemente pueda saltarse el proceso". Lucas arqueó las cejas hacia mí. Después de eso, pellizqué el costado de su torso.

“¡Ay!”

Mathilda sólo pudo reírse de nosotros.

"Cállate, Lucas". Le siseé.

Mientras terminamos nuestro desayuno, Mathilda nos informó que el Rey regresará pronto. Por supuesto, yo también lo sé, pero fingí que era la primera vez que oía hablar de ello.

“Escuché que suspenderá sus visitas a otros países antes de tiempo debido a la fatiga. De hecho, está envejeciendo. Estoy seguro de que ya presionará al Príncipe Jerald para que se case pronto con Isabelle, para poder entregar la corona”.

De repente sentí como si un cuchillo atravesara mi corazón. Controlé mis emociones, temiendo que se dieran cuenta de mi reacción. Podía sentir que Lucas me observaba de cerca.

“¿Tiene que casarse el príncipe Jerald antes de poder ser rey?” Pregunté con curiosidad.

“No sólo debe casarse, sino que también tiene que tener un heredero. Sin embargo, por lo que recuerdo, por motivos imprevisibles, como enfermedad o muerte, se puede pasar la corona. Sin embargo, el Príncipe tiene que casarse y tener un heredero dentro de un año”.

“Oh, la clave es que el Príncipe Jerald tiene que tener un heredero. Si no pudo producir, ¿qué pasa?

"La corona pasará luego al siguiente pariente elegible".

No mencioné al medio hermano de Jerry porque no sé si saben de él.

"Entiendo."

“Entonces, si el Rey está realmente enfermo, presionará al Príncipe Jerald para que ya tenga un heredero. Hasta donde yo sé, había estado presionando al Príncipe para que se casara pronto. Hizo que el Príncipe eligiera a su Reina a principios de este año. En mi opinión, el Príncipe está retrasando la boda. Podría haberse casado pronto. Ya estamos alerta esperando el anuncio. Anticipamos que estaremos muy ocupados”.

“De todos modos, Nathalia, cuando el Rey regrese, estoy segura de que lo conocerás. Puede resultar intimidante al principio, pero cuando conozcas sus gustos y aversiones, sé que os llevaréis muy bien. Estoy seguro de que estará al tanto de tu visitante frecuente o al menos lo visitarás de vez en cuando”.

“Gracias, Matilda. Necesito toda la información que pueda conseguir”.

Creo que ya he desayunado suficiente esta mañana.

Miré mi plato y vi que no había terminado mi comida.

"Lo siento mucho. Te tomé gran parte de tu tiempo. Desayuna, querida.

Suspiré para mis adentros. Sé que tengo que terminar mi desayuno, de lo contrario sabrán que algo anda mal en mí.

“De todos modos, dentro de tres semanas habrá un baile aquí en el palacio. Estoy seguro de que Lucas estará atento a los recados del Príncipe.

"Oh. Estoy seguro de que el Príncipe debe estar pateándose fuerte ahora, lamentando el tiempo que te dio. Dos semanas antes de que puedas informarle, ¿verdad? Me volví para mirar a Lucas.

"Sí. Pero puedo informarle antes si contratarán a Ray pronto”.

"Qué acto tan noble, Lucas".

"Sólo para el Príncipe". Luego me guiñó un ojo.

Miré a Lucas antes de pellizcarlo nuevamente a su costado. Mi pellizco no duele, así que no le hizo nada.

Cuando Mathilda dejó nuestra mesa, me incliné hacia Lucas para susurrarle.

"Deja de molestarme o perderás tu trabajo".

"Lo siento. No volverá a suceder, mi Reina”. Él susurró en respuesta.

Antes de que pudiera hacerle algo, Lucas saltó de su silla y se fue riendo.

Pude terminar mi desayuno pronto y luego regresé a mi habitación. Aún me queda tiempo de todos modos. Conseguí el jarrón que Jerry me compró en el mercado de fin de semana y el libro que me había prestado. Desde mi habitación me dirigí al jardín a buscar algunas flores. Cuando regresé al palacio, no se me permitió entrar a la oficina del Príncipe, ya que él estaba en una reunión. Fui directamente a mi clínica y comencé a limpiar.

Cuando terminé de limpiar y revisar mi inventario de medicamentos y otras cosas, me senté en mi silla y me tomé un minuto para tomar un respiro. Muchas cosas se mencionaron en el desayuno más temprano. El primero fue sobre nuestro viaje al mercado de fin de semana. Espero que nadie vuelva a sacar el tema, porque sólo provocará que corran rumores. Quiero que desvíen su atención a otra parte porque como dijo Lucas el otro día 'tarde o temprano, no sólo él verá lo que ve'.

Lo segundo que se mencionó fue el regreso del Rey. Y la presión para que Jerry se casara. Estoy seguro de que Jerry estaba retrasando la boda. Isabelle se habría estado preparando para la boda si se celebrara pronto. Antes era difícil respirar. No puedo imaginarme a Jerry casado con nadie más, justo cuando estábamos reconstruyendo nuestra relación juntos. Aunque sea difícil, debo hacer todo lo posible para estar en muy buenos términos con el Rey. Y probablemente también conozca a los miembros del consejo.

"Oh Dios mío. Me estoy volviendo loco. Estoy luchando por él. Si me casara con él, seré la Reina. ¿Soy apto para el papel? Estaba empezando a hablar conmigo mismo. Me estoy volviendo loco, ¿vale?

El tercero en aparecer fue el próximo baile. Sentí que algo grande iba a suceder en este baile. Ni siquiera pregunté para qué sirve el balón si hay algo que celebrar.

Estaba sumido en mis pensamientos cuando alguien llamó a la puerta. Se abrió ligeramente y luego entró Jerry. Cerró la puerta después de verme.

"Hola, cariño. No viniste esta mañana. No puedo seguir mirando flores marchitas, ¿sabes? Besó la parte superior de mi cabeza antes de sentarse en la silla frente a mi escritorio.

“¿Hemos vuelto al bebé ahora? ¿Qué pasó con mi mejor amiga?

“Solo estaba bromeando contigo con la mejor amiga. Solo lo intenté, pero no me siento bien. Aunque todavía puedes llamarme mejor amiga. Recuerdo que dijiste que solo puedes ofrecerme amistad”.

Lo miré y fui a fingir que trabajaba, abriendo archivos en la computadora que no necesito mirar. Jerry se apoyó en la mesa y se limitó a mirarme.

"¿Por qué no viniste a visitarme anoche?" Finalmente le pregunté.

“Llegué tarde a casa y no quería molestarte. El concierto tiene una after party que no podía perderme. ¿Me extrañaste?"

"No precisamente."

Jerry simplemente se rió entre dientes.

“¿Cómo es tu abuelo?”

“Es un lector amplio, por eso puedes hablar con él sobre cualquier tema. Es un mecenas de las artes y la música. Por eso no puedo perderme el concierto de música clásica. Estoy seguro de que me preguntará al respecto. Le gusta una buena conversación, no sólo que alguien finja escucharlo. Le gusta que se estimule su mente, no seguir con un debate, sino algo que le haga pensar o recordar”.

"A él le gusta viajar. Eso fue lo que hizo cuando llegué aquí porque no podía hacerlo cuando no podía tener a alguien que vigilara el país por él. Pero la mayoría de ellos tienen deberes reales, reunirse con jefes de país y conseguir alianzas”.

"Suena bien".

"Él es. Pero no es del tipo alegre cuando lo ves. Es intimidante a la vista. Pero cuando llegues a agradarle, prepárate para recibir una lluvia de elogios”.

“¿Le gusta Isabelle?”

Jerry se rió de mi pregunta.

"Más o menos. No le he oído elogiar a Isabelle todavía, pero al mismo tiempo tampoco le he oído criticarla. Y el abuelo puede ser cruel cuando no le agrada algo o alguien”.

"Oh." Parece que su abuelo es un hueso duro de roer.

"¿Por qué?"

“Eh. Me gustaría que nos llevemos bastante bien”.

“Bebé, no hay necesidad de preocuparse. Sé tú mismo cuando lo conozcas. No te esfuerces demasiado, porque él sabrá si quieres impresionarlo. Es muy bueno interpretando el carácter de las personas”.

"Bien. Gracias por el consejo."

"De nada bebé."

“¿Isabelle vendrá a visitarte hoy?”

"No, ella envió un mensaje de que hoy recorrerá West Town en funciones oficiales".

"Eso es... algo nuevo".

"¿Yo se, verdad?"

“Por cierto, Lucas ha encontrado su sustituto. Su primo se llama Ray. Pronto comenzará el proceso de solicitud. Si lo contratan, Lucas dijo que puede incorporarse como su asistente de inmediato”.

“¡Guau! ¡Esas son buenas noticias! Tengo muchas cosas que hacer para él”.

Creo que Mathilda entrevistará a Ray esta tarde. Luego será entrevistado por el jefe de seguridad”.

"¿Podrías hacerme un favor? ¿Podrías comprobar a este tipo? Sabes que confiaré en él para que te lleve y te mantenga a salvo, junto con todo el personal aquí en el palacio. Si no te sientes bien con él, entonces tenemos que buscar a alguien más”.

"Seguro. Le pediré a Lucas que dé un paseo corto por la ciudad.

"Gracias bebé." Suspiró justo antes de levantarse. “¿No vienes conmigo? Aún tienes que colocar ese jarrón en mi oficina”.

“Justo detrás de usted, Su Alteza Real”. Salté y tomé el colorido jarrón con flores de mi escritorio.

No mencioné nada sobre su boda con Isabelle. Como él venía de una reunión, quería que se relajara aunque fuera un poquito.

Su visita a la clínica me hizo sentir segura y espero hacerle sentir lo mismo.


CAPITULO 34

jayden

Natalia POV

"¡Hola!" Saludé a los dos guardias afuera de la oficina de Jerry con un pequeño saludo y una sonrisa antes de seguir al Príncipe al interior de su oficina.

"¿Tienes que hacer eso?" Jerry preguntó tan pronto como se cerró la puerta de su oficina. Su desaprobación era evidente con el ceño fruncido.

"¿Qué?" Pregunté mientras procedía a ir a su ventana.

"Salúdalos como si fueras su mejor amigo". Lo miré como si fuera de otro planeta.

"¡Disculpe! Si son mis mejores amigos, los abrazaré y probablemente les besaré la mejilla o los labios, si fueran mi novio. Pero no lo son, así que lo único que reciben de mí es una pequeña ola”.

"Bien. Pero nada más de eso. No más saludos ni sonrisas”.

Solo le di una sonrisa tensa. Sabía que no lo seguiría.

“Conozco esa sonrisa. ¿Qué estaba pensando? Sé que no harás lo que te acabo de decir”.

Me reí suavemente. Me encantaban estas bromas fáciles entre Jerry y yo.

Después de coger el viejo jarrón con las flores marchitas, escuché un golpe en la puerta. El guardia entró tan pronto como Jerry dio la señal.

"Su Alteza Real, el Maestro Jayden ha llegado y está esperando su presencia en la biblioteca".

El rostro de Jerry se arrugó, pero luego agradeció y despidió a su guardia después de que se transmitiera la información.

“¿Maestro Jayden?”

"Mi hermano. Mi supuesto medio hermano.

“¿Por qué está aquí entonces? ¿Y por qué se llama Maestro? ¿No lo tratan como a la realeza aquí?

“Responderé tus preguntas más tarde, Thalía. Tengo que sacar esta reunión de mi camino. Menos mal que llegó temprano”. Se levantó y tomó su abrigo de la silla.

"Bueno. Parecía que hoy tenías muchas reuniones”.

“Tendré muchas reuniones durante toda la semana. Me estoy preparando para la llegada del Rey. Será mejor tener informes listos para él y asegurarse de que todos estén bien”. Llevaba su abrigo con gracia. Di pasos hacia él para ayudarlo a arreglarse la corbata y el abrigo.

"Ahora se ve tan guapo, Su Alteza Real". Bromeé con Jerry con una sonrisa.

"Lo sé. Por eso te enamoraste de mí”. Respondió sonriendo.

“Oh, cállate y ve a tu reunión”.

"Ve a tu clínica y no salgas durante la próxima hora, ¿de acuerdo?" De repente, Jerry se puso serio.

"Eres raro."

“Solo prométeme que no saldrás durante la próxima hora, Thalía. Sígueme en este por favor”.

“Sí, Su Alteza Real”. No podría decirle que no a Jerry cuando habla tan en serio. Estoy seguro de que tiene una buena explicación para su extraña petición.

Salí antes que él y luego fui directo a la clínica. De todos modos, no hay razón para que salga, ya que vienen algunos pacientes y me mantuvieron ocupado durante la siguiente hora. Uno con dolor de cabeza, otro con alergias en la piel. A ambos los mantuve en la clínica. Le he dado tiempo para descansar al que tiene dolor de cabeza. La que tiene alergias en la piel también se quedó porque tengo que observar si el medicamento que le di funciona. No me gusta que el personal vuelva a sus funciones sólo para descubrir que no podía respirar en mitad del trabajo.

Mientras mis dos pacientes descansaban en sus respectivas camas, me recosté en mi silla para actualizar sus registros. Estaba ocupado escribiendo cuando alguien llamó a la puerta. El personal del palacio sabe que no tienen que esperar a que yo los llame. Pueden entrar a la clínica. Pero éste volvió a tocar la puerta, lo que me irritó porque esa persona detrás de la puerta estaba perturbando la paz en mi clínica.

Me levanté de mi silla y abrí la puerta.

Afuera de la clínica estaba uno de los hombres más guapos que vi aquí en Solandia. Bueno, después de mi príncipe azul, claro está. Se me permite apreciar la naturaleza, ¿verdad? Sin embargo, incluso si es hermoso, sentí que algo no anda bien con él. Pero no puedo precisar qué está mal. ¿Tal vez sea su barba de chivo lo que le hace parecer un villano de película? O la sonrisa que me lanzó cuando abrí la puerta.

Este hombre es alto, pero quizás unos centímetros más bajo que Jerry. Tiene cabello castaño oscuro y ojos castaños oscuros. Su cabello está bastante despeinado y sus ojos no tienen tan buenas intenciones. Este tipo es alguien a quien no le confiaré mi vida.

"Hola, ¿puedo ayudarle, señor?" Le pregunté al hombre de la manera más educada. No sé si es de la realeza. Más vale prevenir que lamentar.

"Hola." Inclinó la cabeza como si fuera algo peculiar a la vista. “Esta habitación no se usaba antes. Eres-?"

“Oh, soy la enfermera del palacio. Mi nombre es Nathalia. La clínica era nueva y yo también soy bastante nueva aquí”.

“Un hermoso nombre para una bella dama. Creo que quizás te haya visto antes”. Inclinó la cabeza, esta vez hacia el otro lado. “Sí, eres la dama con Jerald en las fotos que circulan en línea. Tú también estás en el periódico. Deberías encontrar uno y guardar una copia para ti. Bueno, ¿puedo pasar?

En lugar de gustarme el cumplido, sentí ganas de aplastarlo con los nudillos. No me gusta la forma en que actúa conmigo. Parecía que no era sincero.

"Ciertamente, señor. Pero por favor guarden silencio porque tengo pacientes descansando adentro”. Dije con voz firme. Él asintió en respuesta, así que abrí la puerta un poco más para que entrara a la clínica. Cierro la puerta en silencio antes de ir a mi escritorio y quedarme junto a él.

"Por cierto, soy Jay". Extendió su mano y yo la tomé. Pensé que lo estaría sacudiendo, pero se inclinó para besarlo. Justo cuando Jerry entró con el ceño fruncido. Acabo de ver ese ceño antes.

“Si no tienes otros asuntos que hacer aquí en el palacio, ya puedes irte, Jayden. La enfermera de palacio tiene trabajo que hacer”.

¿Jayden? ¿Como en el medio hermano de Jerry?


CAPITULO 35

¿Masaje de cabeza?

jerry punto de vista

“Si no tienes otros asuntos que hacer aquí en el palacio, ya puedes irte, Jayden. La enfermera de palacio tiene trabajo que hacer”. Este tipo está poniendo a prueba mi paciencia. Él quiere mi reino, ¿ahora quiere mi Reina?

Jayden soltó lentamente la mano de Thalia. Demasiado lento para mi gusto.

“¿Por qué estás tan nervioso, Jerald? ¡Relajarse! Acabo de notar el letrero afuera. Me dio curiosidad. De todos modos, aquí tienes una enfermera impresionante”. Le sonrió a Thalía antes de hablar con ella. "Creo que nos veremos más cuando el rey regrese, mi señora". Levantó su mano hacia el rostro de Thalía para acariciarle la mejilla con el pulgar.

Luego me miró con una sonrisa burlona antes de retirar la mano.

“Te veré cuando regrese el Rey, hermano. Por ahora, cuídate”. Luego salió de la clínica.

Respiré profundamente para calmarme. Tengo a mi gente a mi alrededor y no quiero que me vean perder el control.

"¿Estás bien?" Le pregunté a Thalía, cuyos ojos todavía estaban grandes, preguntándose qué acababa de pasar. Quería tocarla. Para eliminar la sensación de la mano de Jayden en su cara. Pero ahora lo único que puedo hacer es preguntar.

Thalía parpadeó una vez, luego dos, antes de darse cuenta de que le había hecho una pregunta.

"Soy. Gracias... Su Alteza Real”.

"Bien." Pero no quedé satisfecho con su respuesta. “Creo que me dolerá la cabeza con todas las reuniones que tengo hoy. Necesitaré un masaje en la cabeza después de cenar, enfermera Nathalia. Dije con mi voz más regia.

"Esto se toma en cuenta, Príncipe Jerald".

Sólo pude soltar un suspiro antes de salir de la clínica.

Jayden había demostrado ser un gran dolor de cabeza para mí. Antes, podría haberle dado el reino. Pero cuando vi lo incompetente y lo imbécil que puede ser, sé que tengo que dar un paso al frente y hacer mi parte. En el peor de los casos, podrá quedarse con el reino, pero nunca toque a Thalía.

Regresé a mi oficina para refrescarme antes de otra reunión.

Ojalá ya fuera de noche para poder estar con Thalía.

La cena pasó y comí más rápido de lo habitual. Fui a mi habitación y me duché antes de que Thalía viniera a recibir ese masaje . Sé que tiene preguntas que necesito responder.

Pronto alguien llamó a mi puerta. Abrí la puerta y entonces entró Thalía con sus aceites mágicos y, sorprendentemente, su difusor.

“¿Por qué trajiste tu difusor?” Cerré la puerta, tomé todo de sus manos y los coloqué sobre una mesa antes de envolverla en un fuerte abrazo. Sus manos rodearon mi cuello, para mi placer. Bajé la cabeza para darle un beso en los labios.

"No es mío. Le pedí a Lucas que te comprara uno esta tarde.

Le levanté una ceja.

"Para su dolor de cabeza , señor". Entonces Thalía me sonrió.

"Oh sí."

“No es necesario utilizar esto todos los días. Pero te ayudará cuando estés estresado o cuando tengas dolor de cabeza”.

“Uhm, genial”.

"Entonces, ¿cómo está tu cabeza ahora?"

"¿Qué cabeza?" Pregunté con picardía.

"¡Alemán!"

“Es cierto que necesito un masaje. Un masaje diferente .” Le susurré sensualmente al oído antes de retroceder y acariciar su mejilla donde ese idiota la tocó. “¿Ya te lavaste la cara?”

"Sí." Ella me dio una sonrisa tensa, sabiendo lo que quería decir.

"Bien." Sé que tenemos que tomar esta charla primero. Solté a Thalia de mi agarre y la acompañé a la cama. Aquí es donde solemos tener nuestros momentos, incluidos los más íntimos. Ella subió primero y se sentó contra la cabecera. La seguí, sentándome a su lado. Tomé su mano antes de besarla.

“Bueno, tienes muchas preguntas esta mañana y te dije que las responderé. ¿Puedes mencionarlos uno por uno?

"Bueno. Entonces, conocí a tu hermano”. La miré. "Medio hermano."

"Bien."

"Parece un villano, rudo, cruel..." Me gusta cómo vio a Jayden. "...pero increíblemente guapo".

"¿Qué?"

“Bueno, él es guapo. Pero no es mi tipo y no tengo ninguna intención de querer asociarme con él. Parece peligroso. Pero sigue siendo guapo. ¿Sabes?"

"Bien. Entiendo." Dije con voz herida. Hice un puchero con mis labios por exagerar. “Creo que a las mujeres les gustan más los chicos malos. No te preocupes, me dejaré barba. Espera unos días, cariño”.

"Pero TÚ eres el más guapo de todos". Thalía se rió entre dientes al ver mi expresión. "No. No quiero que te dejes barba. Ya eres perfecto”.

Thalía se subió a mi regazo, se montó a horcajadas sobre mí y me besó suavemente en los labios.

“Entonces, ¿por qué fue su visita que los molestó a todos esta mañana? Y ojo, no salí de la clínica. Él fue quien llamó a mi puerta”.

“Es un imbécil, por eso. Siempre está metiendo la nariz en todo lo que no es asunto suyo. De todos modos, dijo que sabía que el abuelo regresaría y vendría a darle la bienvenida”.

"¿Eso es todo?"

"La mayor parte, sí".

“Entonces, ¿por qué estabas tan rígido? ¿No puede darle la bienvenida a tu abuelo a casa?

“El Rey no lo reconoce como su nieto. No le gusta la idea de que papá haya tenido un hijo con otra mujer. En la mente del rey, no se ve bien a los ojos del pueblo”.

"Oh."

“Entonces, no quiero que venga. Y, lo más importante, podría provocar la tensión del Rey. Volverá a descansar, pero cuando lo vea, podría provocarle más estrés”.

"Entiendo. De todos modos, ¿no tiene título? ¿Por qué Maestro? Su madre es real, ¿verdad?

"Era. El rey despojó a su familia de los títulos y les prohibió hablar de su relación con la familia real. Estaba pensando que Jayden estaba aquí para vengarse. Estoy seguro de que está planeando algo. No quiero que esté en el palacio. Podría hacer algo aquí”.

Vi a Thalía encogerse.

“Hmm… ¿está en contacto con tu papá? ¿Probablemente tu papá le está pidiendo que te espíe?

“Posiblemente, pero poco probable. Por lo que recuerdo, a papá tampoco le gustan. Ellos fueron la razón por la cual nuestra familia está rota. E incluso con la prueba de que Jayden es hijo de papá, él no lo reconoce como tal. Sin embargo, les da una asignación mensual”.

"Oh." Thalía tiene esa mirada de que está procesando todo lo que acabo de decir. Pero no puedo esperar más. La acerqué a mi cuerpo, justo encima de mi polla. Moví mis caderas hacia arriba y hacia abajo. Thalía debía estar pensando profundamente que le tomó unos segundos darse cuenta de lo que estaba pasando.

"¡Alemán! ¡No he terminado aún!"

“Puedes preguntarles más tarde, cariño. Pero ahora mi otra cabeza necesita ese masaje”.


CAPITULO 36

Llegada del Rey

jerry punto de vista

Fue uno de esos días estresantes de mi vida, como cuando tenía que prepararme para una importante competición de natación.

"Todo estará bien", murmuré para mis adentros antes de inhalar y exhalar lentamente. He estado haciendo esto durante los últimos minutos sin poder mantenerme firme.

Hoy es el día en que el Rey, mi abuelo, regresará de su gira internacional de un mes de duración. Tuvo que acortar su viaje por consejo de su médico. Se debilitó debido al estrés, la fatiga, el medio ambiente y la edad. Ya tiene más de setenta años y parecía estar en excelente forma, por lo que me sorprendió un poco enterarme de sus problemas de salud.

Dormí en la habitación de Thalía la noche anterior para tener todo el confort que necesito. Simplemente dormí a su lado porque al día siguiente me despertaré temprano.

¿Por qué estoy nervioso de todos modos?

Durante los últimos días le he estado dando pistas a Thalía sobre cómo es mi abuelo. Le diría sus favoritos o sus preferencias. No soy tan cercano a mi abuelo, pero nos llevamos bien. Sé que Thalía está preocupada por conocer al Rey y siempre le digo que se relaje y sea ella misma. Seguramente cautivará el corazón del Rey. Pero a medida que se acercaban los días a su llegada, yo también me preocupaba. Simplemente no le estaba contando a Thalía ni dejando que me viera entrar en pánico.

"¿Estás bien, Jerry?" Preguntó Thalía mientras salía de su baño. Debí haberla despertado. Se sentó y bostezó mientras abrazaba su almohada.

“Estoy bien, cariño. Lamento haberte despertado. Aún puedes dormir. Todavía tienes dos horas. Te dejaré ahora y me daré una ducha en mi habitación”.

"Oh. ¿Ya son las cuatro? Tienes que estar en el aeropuerto a las siete, ¿verdad? ¿Por qué necesitas levantarte tan temprano? Puedes llegar al aeropuerto en menos de una hora. Y ese atasco no existe en Solandia. Ven y duerme un poco más”.

Es tan tentadora que habría vuelto a subir y dormir otra vez. Sin embargo, necesito prepararme y estar fuera del palacio a las cinco y media.

"Cariño, tengo que ducharme y desayunar antes de ir al aeropuerto".

“¿Cuánto tiempo te duchas? ¿Cuánto tiempo desayunas ? Treinta minutos máximo. ¿Solo abrazarme? ¿Por favor?"

Oh. Esta es la primera vez que ella era así.

"¿Hay algo mal?" Pero Thalía no respondía. Ella simplemente estaba sentada allí, abrazada a su almohada, con los ojos cerrados. "Acuéstate, bebé, y duerme".

"No."

“¿Cómo podría decirle que no a mi bebé de peluche?” Respiré hondo y volví a la cama. "Está bien, diez minutos y luego me tengo que ir, ¿de acuerdo?"

"Bueno." Ella abrió los ojos y luego me dio una dulce sonrisa.

Nos acostamos nuevamente y le froté la espalda para que se durmiera. Y cuando lo haga, iré.

Y en poco tiempo, sentí que su respiración se normalizaba. Esperé unos minutos más antes de levantarme. Salí de su habitación en silencio.

Después de la ducha y el desayuno, fui a mi oficina para revisar todos los informes de todos los sectores del Reino. El abuelo podría hacer algunas preguntas y no quiero avergonzarme por no poder responder. Tengo que demostrarle que no he aflojado en mi trabajo.

Diez minutos antes de las cinco y media, fui al vestíbulo para dar mis últimas instrucciones a los miembros del personal. Mathilda ya estaba allí esperando mi partida.

"Mathilda, ¿está todo listo para la llegada del Rey?" No tuve que mencionar que su dormitorio y su oficina deben estar en orden como él quiere.

“Sí, Su Alteza Real”.

“Espero que lleguemos a las ocho. Asegúrate de tener algo para que coma. Es posible que se pierda algunos de sus bocadillos favoritos. Y asegúrese de que la enfermera Nathalia esté lista en cualquier momento. El Rey podría necesitarla.

"Ciertamente, señor."

Le asentí antes de salir.

El abuelo estaba de muy buen humor cuando lo vi en el aeropuerto. Debe estar contento de estar de vuelta en casa. Y yo también me alegro. Me alegro de que esté de muy buen humor y también de que esté de vuelta en casa.

Por supuesto, los medios tenían que estar ahí. Corrían rumores de que el rey estaba gravemente enfermo. Esa debe ser la razón por la que, además de los medios de comunicación, los plebeyos han acudido en masa al aeropuerto para echar un vistazo a su amado Rey.

El abuelo saludó a la multitud, haciéndoles saber que él es bueno y que no hay nada de qué preocuparse.

"¿Cómo estás, hijo?"

"Estoy bien. Todo es bueno. ¿Y tú, abuelo?

"Soy bueno también. Feliz de estar de vuelta. Debo estar extrañando demasiado el Reino, por eso me estaba debilitando”.

“Estoy seguro de que es sólo la fatiga. Has estado encerrado en los viajes. No hubo tiempo para que te relajaras”.

"Creo que podré relajarme después de que te cases, Jerald".

Oh, no. Háblame de cualquier cosa, pero no de ese tema.

“Tengo un informe listo para ti, pero primero te dejaré descansar. ¿Cuándo crees que podría presentártelo?

“Hmm… ¿qué tal el lunes? Ya es fin de semana y todavía tengo que luchar contra el desfase horario”.

"Bien. ¿Sientes algo inusual ahora?

"Solo un poco cansado, hijo".

Regresamos al palacio y el personal le dio una cálida bienvenida al abuelo. Comimos algunos bocadillos en su habitación, mientras él hablaba de su viaje. Al poco tiempo se mareó, así que tuvimos que llamar a la enfermera para que revisara al abuelo.

Aquí va el primer encuentro.


CAPITULO 37

Llegada del Rey (Parte 2)

jerry punto de vista

"Su Majestad." Thalía hizo una reverencia mientras saludaba al abuelo. Ella sonrió dulcemente y luego siguió dando un paso adelante. Thalía es como un soplo de aire fresco, luciendo tan profesional con su uniforme azul de enfermera.

Acabo de presentarles al abuelo y a Thalía. Estaba observando de cerca al anciano pero ha mostrado poca reacción. Quizás todavía esté mareado.

"Si me permite, señor, simplemente le tomaré la presión arterial".

“Claro, enfermera”, respondí en nombre del abuelo. Me hice a un lado para que Thalía pueda hacer lo suyo.

Estaba observando a los dos cuando alguien llamó a la puerta.

"Adelante", grité.

Uno de los miembros del personal de mi oficina entró, inclinó la cabeza antes de transmitirme un mensaje.

“Su Alteza Real, al señor Rossi le gustaría concertar una conferencia telefónica con usted. Dice que es urgente”.

El Sr. Rossi es el director del Royal Bank of Solandia y también es mi asesor de finanzas personales.

“¿Puede decirle que lo llamaré quizás después de treinta o sesenta minutos? Tengo una emergencia aquí”.

“Hijo, estoy bien. Ve y recibe esa llamada”. El abuelo interrumpió nuestra conversación.

“Pero…” comencé a objetar.

“Dije que estoy bien. Ir. La enfermera está aquí. No hay necesidad de que te preocupes”.

Sé que no puedo discutir con él. Miré a Nathalia, a quien todavía le toman la presión al abuelo. Me hubiera gustado decirle que se relajara y mantuviera la calma. Pero también debería decírmelo a mí mismo.

“Volveré”, le dije al abuelo, pero más bien a Thalía, para que tenga la seguridad de que no la dejaré. Salí de la habitación seguido por mi personal.

En efecto, era urgente porque se trata de los fondos del Reino. Él debe saber que no podía salir del palacio, así que aprovechó la oportunidad para programar una videollamada conmigo y los demás funcionarios del banco. Hay una oportunidad de inversión que necesitaba mi aprobación. Primero tuve que escuchar su presentación y estudiar el producto antes de darle la señal de visto bueno. Vendrá en una hora para mi firma.

La videollamada tardó unos noventa minutos en finalizar. Después de lo cual corrí a la habitación del Rey para ver cómo estaba el abuelo. Lo habría hecho directamente con Thalía, pero seré demasiado obvio.

Cuando llegué a los aposentos del Rey, me sorprendió lo que tenía frente a mí.

El abuelo, sentado en la cama con la espalda apoyada en la cabecera, se reía de algo que acababa de decir Thalía. Thalía estaba sentada en una silla al lado de la cama y parecía estar dándole un masaje en los pies al abuelo. Ella también hablaba animadamente, haciendo reír más al abuelo. Qué vista tan gloriosa de ver. No había visto al abuelo reír así en toda mi estancia aquí en Solandia.

"¿Qué me perdí?" Pregunté mientras me acercaba a ellos.

Thalía se iba a levantar cuando me vio, pero la corté y le ordené que continuara con lo que estaba haciendo.

"Mucho. El hospital nos había dado la enfermera perfecta, Jerald”. El abuelo se rió suavemente. “Nathalia me estaba contando su experiencia trabajando en un hospital. Fueron divertidísimos. No es de extrañar que estuvieras todo sonrisas en las fotos de tu visita al mercado del fin de semana. Sí, lo sabía. No actúes demasiado sorprendido. Te ves bien con ellos, Jerald. Es muy agradable estar con Nathalia”.

¿Yo se, verdad?

Sin embargo, he notado que llama a Nathalia usando su nombre de pila. No más "enfermera".

¿Cómo encantó Thalía al abuelo?

"UH Huh. Eso es verdad, abuelo. Entonces, ¿qué causó el mareo, enfermera? Me volví para mirar a Thalía, cuya expresión de repente quedó enmascarada por una mirada profesional.

“Podría haber varias razones, Su Alteza Real. Podría ser porque se sentó inmediatamente después de levantar la cabeza, como Su Majestad me había dicho antes. Los movimientos bruscos pueden provocar mareos. Una caída repentina de la presión arterial podría ser otra causa. Pero su presión arterial es normal. Por ahora no veo nada malo. Aunque podría coordinar una visita de un médico”.

"No es necesario que lo visite un médico". El abuelo intercedió rápidamente. “Estoy bien. Fue el movimiento repentino lo que me mareó”.

“Si eso es lo que quieres, abuelo. ¿Pero nos dirás si vuelves a sentirte mareado o si algo te duele? Lo haremos revisar. No puedes dejarme todavía”.

"Bien." Respondió.

“Se debe observar a Su Majestad si todavía tiene ataques de mareos. Lo único que podemos hacer es que beba mucho líquido para evitar la deshidratación y que lleve una dieta saludable. Duerma y descanse lo suficiente. Puede que no haya dormido bien durante los últimos días”.

"Bien. ¿Podrías informar al chef del palacio sobre esa dieta saludable?

"Sí, señor. ¿Y puedo sugerirle algo, señor?

“Déjame oírlo”.

“Las medidas también podrían haber causado estrés a Su Majestad. ¿Quizás se pueda poner a disposición un ascensor? O si pudiera haber una habitación abajo que el Rey pueda usar, señor”.

Thalía tiene razón.

"Abuelo, ¿cómo se hacía antes?" Durante mi estancia aquí, nunca le pregunté por qué no hay ascensor instalado en el palacio.

“Nunca se llegó a esto, Jerald. Ningún rey había envejecido tanto. Ya soy el rey con más años de servicio en la historia de Solandia. Debería haberme jubilado hace mucho tiempo y disfrutar ahora mismo en una casa de vacaciones”.

Oh, no. Aquí vamos de nuevo. Por favor, no empieces con el tema de la boda.

“¿Por qué querrías vivir solo en una casa de vacaciones? ¿Qué vas a hacer?"

"Escribir un libro. Ir a pescar. Consigue un poco de pollo y dales de comer”. El abuelo se encogió de hombros.

"Divertido. ¿Y ahora qué? ¿Serás bueno con un ascensor? ¿O le gustaría mudarse a una habitación en el primer piso?

"Todavía me gusta conservar esta habitación mientras esté en el palacio".

"Bien entonces. Ascensor es. Hablaré con un ingeniero. De todos modos, ¿todavía necesitas a la enfermera Nathalia aquí o te gustaría tomar una siesta antes del almuerzo?

“Primero me echaría una siesta, Nathalia. Gracias por las historias y el masaje. Ya me siento mucho mejor. ¿Quizás podamos tomar el té de la tarde más tarde?

"Eso se puede arreglar, abuelo", respondí.

“No, tú no, Jerald. Estoy hablando con Nathalia. Pero puedes venir con nosotros”.

"Bien. Gracias por invitarme." Dije con sarcasmo.

“Te veré más tarde, Nathalia”.

“Sí, rey Jeremías. Haré que el palacio prepare bocadillos para más tarde”.

Después de que Thalía ayudó al abuelo a acostarse en la cama y algunos recordatorios más, salimos juntos de la habitación. Se sentía incómodo estar fingiendo todo el camino desde la habitación del Rey hasta mi oficina. Hablamos sobre la condición del abuelo. Estaba hablando con ella casualmente, mientras ella respondía en tono formal.

Cuando bajábamos el primer piso, escuchamos una conmoción en la puerta principal del palacio. Le dije a Thalía que fuera a su clínica. Sin embargo, antes de que pudiera dar un paso, la causa del disturbio apareció frente a nosotros.

“Ahí estás, Jerald. Te dije que vendría. Entonces, ¿puedo tener una audiencia con el Rey?

Era Jayden. Con un ramo de rosas en las manos. Varios guardias de palacio estaban detrás de él.

Tsk. Guardias patéticos. Necesita ser reemplazado.

“Ya te dije que no te verá. Ahora mismo está tomando una siesta. Ya no se le permite estar estresado”.

Jayden sacudió la cabeza y pareció estar pensando.

"Entonces lo visitaré otro día". Me dio una sonrisa tensa antes de centrar su atención en Thalía. “Sólo la otra persona que me gustaría ver. Flores para ti mi bella Nathalia”.


CAPITULO 38

Té de la tarde (Parte 1)

Natalia POV

Jerry paseaba por su oficina, mientras yo estaba sentado en una silla frente a su escritorio. Ya lo he estado observando durante unos minutos y parecía que caminaría en círculos por unos cuantos más si no lo llamo. Quería acercarme y abrazarlo, pero tenía miedo. Nunca antes había visto a Jerry tan enojado.

"Jerry, por favor siéntate". Le dije tranquilamente. “Son sólo flores. Puedo tirar esto”. Todavía sostenía el ramo.

“No deberías haberlo aceptado”. -espetó Jerry-.

Estaba a punto de responder, pero las palabras se atascaron en mi garganta. Mi boca ya estaba abierta, sólo para volver a cerrarse. Se decía que en las relaciones no debemos combinar la ira con la ira. Estoy seguro de que Jerry estaba así porque estaba celoso y herido.

Al recordar lo que pasó antes, no pude evitar estremecerme.

"Estás más hermosa hoy que la última vez que te vi". Jayden me sonrió después de entregarme las flores. Acepté amablemente el ramo y le sonreí.

“Gracias, Maestro Jayden. No tenías que traerme flores”.

“No tenía que hacerlo, pero quiero. Y basta de títulos. Es sólo Jay para ti”.

"Arrendajo." Sólo pude asentir y darle otra sonrisa.

"Mejor." Jayden me mostró sus blancos nacarados.

“¿Terminaste de coquetear con mi enfermera, Jayden? Ella y yo todavía tenemos que discutir algo”. -interrumpió Jerry-.

“Tu enfermera, ¿eh? Hmm…” Jayden se rió disimuladamente. “¿Se trata de la salud del abuelo? Entonces necesito estar en esta reunión”.

“No, no se trata de la salud del Rey. Puedes irte ahora."

"Seguro. Pero me volverás a ver, hermano”. Le dio una sonrisa burlona a Jerry antes de mirarme de nuevo. “Y te volveré a ver, amor”. Sonrió y luego saludó antes de salir a la gran puerta del palacio, seguido por los guardias del palacio.

Me quedé congelada en el lugar, cargando el ramo, con Jerry respirando profundamente y con las manos apretadas en puños apretados.

“Oficina, Nathalia. Ahora." Dijo en voz baja.

Mis pensamientos volvieron al presente cuando golpeó su escritorio con la mano. Me conmocionó lo que hizo. Por mucho que quisiera entenderlo, no me gustaba cómo actuaba.

"Detente, por favor, Jerry". Mi voz vaciló. Un sollozo estuvo a punto de salir. Estaba teniendo miedo.

Ya no podía soportarlo. Rápidamente corrí por la habitación para cerrar la puerta y cerrar las persianas antes de acercarme a Jerry y envolverlo en un fuerte abrazo.

Jerry pareció sorprendido, pero puedo sentir cómo se calma. Él también me rodeó con sus brazos.

"¿Porque estas tan enojado? Quiero saber y entender. Por favor, no me dejes fuera”.

Lo miré y sentí una lágrima rodar por un lado de mi cara. Jerry lo cepilló con el pulgar y luego fue a peinarme con los dedos. Vi la preocupación en sus ojos.

"Lo lamento." Cerró los ojos. Respiró hondo antes de abrirlos. “Quería darte todo lo que quieres. Pero tengo las manos atadas. Y allí, ese cabrón pudo regalarte flores libremente, sin preocuparte de que la gente lo vea. ¿Que sigue? ¿Chocolates? ¿Joyas? ¿Un coche? ¿Una casa?"

“Silencio, Jerry. Nunca se llegará a eso. Y oye, me has regalado un collar. ¿Ya lo has olvidado?

“Sabes a lo que me refiero, Thalía. Él puede darte flores, mientras que con nosotros, tú eras quien me regalaba flores”. Sus ojos se dirigieron hacia donde se encuentra el jarrón de flores.

“Sé que no estamos en la situación más cómoda. No tienes que darme nada, ¿vale? Sólo verte todos los días es suficiente para mí. Como dijiste, lo lograremos. Podemos hacerlo juntos."

"Tienes razón, bebé". Se inclinó para besarme la frente y luego me apretó con más fuerza. Apoyé mi cabeza en su pecho e inhalé su aroma.

"No te enfades más, ¿vale?" Susurré suavemente.

"Sí, bebé." Nos quedamos allí por un momento, disfrutando de nuestro tiempo a solas. "Lo siento de nuevo. Te hice llorar”. Me balanceó de un lado a otro y siguió besando la parte superior de mi cabeza.

Después de unos minutos, me retiré para decirle a Jerry que tenía que hablar con el chef sobre el plan de alimentación del Rey y también para informarle sobre el té de la tarde. Casi me suelta después de darme un beso en los labios.

"Olvide preguntar. ¿Qué hiciste después de que te dejé a ti y al abuelo? ¿Cómo pudiste encantarlo? Sus cejas se alzaron con curiosidad.

"Nada inusual. Al principio se quedó callado, observándome tomarle la presión arterial y el pulso. Luego me preguntó cómo estoy y si me tratan bien aquí en palacio. Dije si. Para abreviar, le dije que esperas su regreso a casa, que siempre me contaste cosas buenas sobre él. Eso lo ablandó un poco”.

“Estuviste ausente demasiado tiempo. Pude darle al Rey un masaje en la espalda. Y a cambio, me permitió acceder a cualquier libro de la biblioteca”. Me reí del recuerdo.

“Me estaba contando historias divertidas sobre su viaje, luego yo también le conté historias divertidas sobre mi trabajo anterior. Hasta que viniste cuando le estaba dando un masaje en los pies”.

“Hmm… todavía no puedo creer que ustedes dos se llevaran muy bien. Debe haber algo más”.

“No sé qué más. Pregúntale a tu abuelo”.

"Sí. Yo haré eso. De todos modos, ve a la cocina. Si tienes algo que hacer en la clínica, hazlo lo antes posible. Esta tarde tienes una audiencia con el rey.

“¿Tengo que cambiarme de ropa?”

"Sí, por favor." Jerry me dio un beso con la boca abierta antes de dejarme ir por completo.

Estaba sudando como un cerdo después de cambiarme de ropa. Mathilda y Greta estaban conmigo dentro de mi vestidor. Es casi la hora del té de la tarde.

“Respira hondo, Nathalia. Preocuparse no te hará bien. Podrías dejar caer tu taza de té”. Mathilda me dio una lección sobre etiqueta real.

“Ya lo hiciste bien esta mañana, Nathalia”, les dije cómo nos llevábamos el rey Jeremías y yo esta mañana. “Estoy seguro de que lo harás mejor esta tarde. El Rey rara vez invita a un plebeyo a tomar el té con él”.

Los dos me han estado dando consejos. Sin embargo, me preocupaba cómo fluiría la conversación después porque todo sería personal. Esta mañana pude hacerlo bien porque todo empezó con un chequeo. Tuvimos un buen comienzo. Y será más incómodo porque Jerry también estará allí. Tenemos que actuar como si no estuviéramos cerca el uno del otro.

"Ahí lo tienes, preciosa", dijo Greta después de peinarme. Lo tenía recogido en media cola de caballo y enmarcó mi rostro con unos mechones de cabello. Me hizo usar un vestido largo floral azul pálido con mangas cortas y mis zapatos de tacón blancos.

"Esta vez te has superado, Greta". Estaba parada frente al espejo. Veo a Greta y Mathilda sonriendo ante el reflejo. "¡Gracias! ¡Ustedes dos! ¡Matilda, gracias!

Fui hacia ellos y nos dimos un abrazo de grupo pequeño. Entonces Greta empezó a reírse, lo que nos hizo reír a todos.

"Para ayudarte a liberar la tensión", dijo Greta sonriéndome.

"Gracias."

“Ahora vamos. Es mejor llegar temprano que tarde”. Dijo Mathilda mientras nos empujaba suavemente a mí y a Greta fuera de mi armario y fuera de mi habitación.

En medio del jardín del palacio hay un pequeño pabellón, y aquí es donde el Rey suele tomar el té de la tarde. Sobre la mesa se colocó una buena variedad de pequeños sándwiches y té.

“Es agradable estar de regreso en Solandia”. Dijo el Rey antes de tomar una profunda bocanada de aire fresco.

“Lo sé, abuelo. Estoy feliz de tenerte de vuelta."

Comencé a preparar el té según las preferencias de la realeza frente a mí.

“¿Dónde está Isabelle, Jerald? ¿No la invitaste? Perdí la concentración por un segundo pero me recuperé rápidamente.

“No, yo no la invité. No me dijiste que la invitara”. Puedo sentir la molestia de Jerry.

“¿Están ustedes dos todavía juntos?” El Rey insistió.

Aprende a adormecerte, Nathalia. Controla tus emociones.

"Sí, todavía estamos juntos... pero..."

“Nathalia, no tenías que servirnos. ¿Dónde está Matilda? Dijo el rey Jeremías cuando me vio preparando el té. Estaba a punto de llamar a uno de los guardias cercanos.

“Oh, lo siento, Su Majestad. Me ofrecí para preparar y servir el té. Quería aprender, así que antes tuve una lección con Mathilda”.

"Hmm... veremos en un momento si has aprendido algo de ella". El Rey me sonrió antes de volver su atención a Jerry. "Entonces, ¿ya tienes una fecha para la boda?"

"No. Aún no hay fecha de boda. No estoy seguro-"

“Tsk. ¿Que te esta tomando tanto tiempo?"

"Abuelo, no estoy seguro de si todavía quiero casarme con ella".

Fue atrevido por parte de Jerry decírselo directamente al Rey. El rey Jeremías se quedó congelado en su asiento. No se movió hasta que extendió la mano para tomar su taza de té de la mesa.

“Tu té parece mejor que el de Mathilda, Nathalia. Creo que deberías prepararme el té todo el tiempo”.

“Por supuesto, rey Jeremías”, respondí secamente.

No sabía qué hacer a continuación. El aire a nuestro alrededor se había vuelto espeso. Ambos miembros de la realeza no estaban hablando.

¿Qué tengo que hacer?
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¿Qué tengo que hacer?

Nadie hablaba entre los dos miembros de la realeza y eso me hacía sentir incómodo. Sé que es descortés e irrespetuoso hablar con la realeza si no han hablado contigo primero, pero me armé de valor. Estoy seguro de que Jerry encontrará una manera de cubrir mi culpa.

“¿Por qué no prueba este sándwich, Su Majestad? Le di esta receta al chef del palacio antes. Es una de mis comidas nutritivas favoritas, los sándwiches de aguacate. Y por lo que me contó Mathilda, tu comida favorita es el salmón, así que también le pedí al chef que preparara un sándwich de salmón. El salmón también es nutritivo. También es mi favorito, especialmente el salmón ahumado”.

Puedo ver a Jerry desde mi vista periférica. Tenía la boca muy abierta. Probablemente sea un buen momento para burlarse de él.

“Su Alteza Real, debe tener hambre. ¿Por qué no comer algunos de estos sándwiches de ensalada de pollo? Es el favorito de Jerry desde hace mucho tiempo y solía preparárselo algunos días escolares.

“Sí, por favor, Thalía”.

Le compré un plato de sándwiches de ensalada de pollo y se lo serví delante de él.

"Aquí tienes, Príncipe Jerry".

Al mismo tiempo, ambos nos miramos.

¡Oh, mierda! ¡Lo llamé Jerry! ¡Nadie lo llama Jerry en este reino!

Mirando hacia atrás en la conversación, Jerry también me había llamado Thalia. Espero que el rey no se dé cuenta de cómo nos llamamos.

¡Tan estupido! ¿Cómo podemos resbalar así?

“Haces bien tu investigación, Nathalia. Conoces tu comida. Esa debe ser la razón por la que estás en forma. ¿Puedo darme uno de cada uno de esos sándwiches pequeños, por favor? Tal vez me ponga en forma como tú”.

Rápidamente tomé otro plato a un lado y compré tres sándwiches del tamaño de un bocado para el rey. Me levanté para colocar la comida frente a él también.

“Solía hacer ejercicio, señor, pero cuando llegué aquí al palacio lo dejé. Creo que con la comida que prepara el chef engordaré en poco tiempo”. Me reí suavemente para mantener la atmósfera ligera. Me recosté en mi silla y seguí hablando. “El mejor ejercicio que hago ahora es caminar por el palacio. Es posible que me veas por la mañana dando vueltas por el palacio antes de comenzar con mi deber”.

“Eso es inspirador, querida. Tal vez debería caminar contigo”. El rey pareció pensar en ello.

Me sentí emocionado cuando el rey me llamó "querida".

“Le invitamos a unirse a mí, señor”. No pude evitar sonreírle ampliamente.

“Como sabrás, hay un gimnasio en la parte trasera del palacio. Puedes usarlo ya que Jerald no lo usa mucho. Estaré encantado de que alguien más pueda utilizarlo”.

“Oh, es muy amable y generoso de su parte, señor. ¡Muchas gracias!" También compré unos sándwiches.

Creo que he roto el hielo y ya no me siento incómodo como antes.

"Estás siendo demasiado generoso hoy, abuelo". Jerry levantó una ceja hacia el hombre mayor.

Eso es verdad. Primero fue que me había dado acceso a todos los libros de la biblioteca. Aunque Mathilda me había dicho que podía ir a pedir prestado un libro, todavía tengo que pedir permiso para poder sacarlo de la biblioteca. ¡Y justo esta mañana, el rey me había dicho que me darían mi propio código para entrar a la biblioteca! ¿Cuan genial es eso? ¡Y ahora también tendré acceso al gimnasio y a la piscina!

El rey suspiró profundamente antes de responderle a su nieto.

“Nathalia me hace recordar a tu abuela. Es como un soplo de aire fresco, muy burbujeante y soleada. Fue una gran reina y amada por muchos”.

Por supuesto, sé lo que le pasó a la reina porque estaba incluido en el libro de historia que Jerry me prestó. La ex reina murió de una enfermedad. El hospital de la ciudad no estaba equipado para la enfermedad de la reina, por lo que tuvo que ser trasladada en avión a París. Pero ya era demasiado tarde para salvarla.

Todo el reino lloró a mares ante el fallecimiento de la reina. De hecho, todos la amaban. A partir de entonces, el rey se propuso hacer que todas las instituciones e infraestructuras públicas del país fueran de clase mundial, desde la universidad hasta el hospital, el aeropuerto y todo lo demás.

Todavía me desconcierta lo grande que es este reino, pero sólo unos pocos conocen este país. Quizás eso debería ser lo que Jerry priorizará cuando se convierta en rey: que Solandia sea conocida en todo el mundo y tenga su lugar en el mapa.

“Escuché grandes cosas de Mathilda sobre usted, jovencita. Tuvimos una charla después del almuerzo y ella me informó sobre lo que estaba sucediendo en el palacio. Eras toda una estrella entre la gente del pueblo, junto con los habitantes del este.

"Oh, podría haberles parecido extraño, señor".

El rey sacudió la cabeza antes de continuar.

“Quizás también deberías llevarme a la plaza de fin de semana. Sentí curiosidad por todos los artículos que estuve leyendo cuando estuve fuera. ¿Qué fue eso que compraste allí?

“Compré un colgante de cristal de Murano, una revista, unas galletas saladas y un difusor de aire”.

«Buena elección en el cristal de Murano. Tengo algunas piezas en mi oficina. Ven a mi oficina el lunes para poder mostrártelos.

"Sí, señor." No sabía qué me pasó, pero saludé mientras respondía al rey.

Ambos me miraron como si fuera un buen espécimen, ambos con pequeñas sonrisas. Un sonrojo subía por mi rostro y desearía poder esconderme debajo de la mesa.

Nos quedamos en el pabellón media hora más. Pude ver que Jerry estaba rígido y calculaba todo lo que dice, mientras el rey y yo conversamos libremente. Pero, por supuesto, sigo controlando mis acciones. No quiero que parezca que me siento demasiado cercano al rey sólo porque me invitó a su té de la tarde.

Sentí que el té de la tarde estaba por terminar cuando el rey me agradeció por los bocadillos.

“Creo que tu sándwich de salmón es ahora mi nuevo favorito. El sándwich de aguacate también es bueno. Nunca pensé que se pudiera comer como sándwich. Me gusta que estoy aprendiendo cosas nuevas de usted, jovencita”.

"Yo también estoy feliz de aprender cosas nuevas de usted, rey Jeremías". Bajé la cabeza para mostrar mi respeto.

Me alegré mucho de que terminemos sin mencionar más a esa bruja. Pero lo celebré demasiado pronto.

“Y Jerry, quiero ver a Isabelle mañana para el almuerzo. Sin peros."

Mi corazón cayó a mi estómago.

¿Qué podría querer el rey de Isabelle? ¿Por qué quiere verla?

"Sí, abuelo".

“Ya es fin de semana, Nathalia. ¿Irás a alguna parte?

Enderecé mi espalda antes de responder.

"Probablemente no este fin de semana, señor".

"¿Por qué no? No deberías encerrarte aquí”.

“Uh, señor, todavía tenemos que observarlo. Me quedaré cerca de usted y seré como un médico de guardia”.

"Veo. Bueno, odio decirte esto…”

Contuve la respiración.

¿Que hice ahora?

“Pero este fin de semana te aburrirás hablando conmigo. Pero obtendré el beneficio de tener una dama encantadora que pase tiempo conmigo”.

Solté el aliento y le sonreí al rey. Por un momento pensé que el rey me diría algo negativo sólo porque dijo la palabra odio.

“Oh no, señor. Me encantaría pasar el rato contigo”.

“Pasar el rato, ¿eh? ¿Te importaría llevarme a mi habitación?

“Con mucho gusto, señor”. Todos nos levantamos y salimos del pabellón. El rey no necesitó ninguna ayuda y parece que ha recuperado su buena salud. Quizás el descanso y el aire fresco le habían ayudado a recuperarse.

“¿Por qué sigues aquí, Jerald?” El rey le preguntó a Jerry mientras subíamos las escaleras.

“¿Te llevaré a tu habitación?” Jerry parecía confundido en cuanto a por qué le preguntaban.

“Pero ya tengo a Nathalia conmigo”.

“Abuelo, si te mareas al subir las escaleras, Nathalia no podrá cargarte”.

"Bien." El rey podía ser terco en ocasiones. Ahora sé dónde Jerry había heredado este rasgo.

Jerry y yo dejamos al rey en su habitación, ya que dijo que leerá un libro antes de cenar. Mientras bajamos las escaleras, ambos estábamos en silencio. Volveré a la clínica y me quedaré allí al menos antes de cenar. Es posible que haya perdido a algunos pacientes y no quiero saber que he dejado a nadie desatendido.

Estoy seguro de que Jerry llamará a Isabelle pronto. Pensar en Jerry con Isabelle me pone triste. Cómo desearía poder quedarme con él esta noche. Sin embargo, con el rey en el palacio, y que podría necesitarme en cualquier momento, sé que tenemos que mantenernos alejados el uno del otro. Mientras tanto, no habrá pijamadas. Y eso apesta.

Ya extraño a Jerry.
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Ya es lunes y no he visto ni sabido nada de Jerry desde el té de la tarde. La mayor parte del tiempo estuve con el rey y no puedo simplemente preguntarle dónde está su nieto. Cómo me gustaría también poder preguntarle cómo fue su cena con Isabelle. Ha estado en mi mente y me estaba poniendo ansioso.

De todos modos, fue muy divertido, interesante y al mismo tiempo estresante caminar por el palacio con el rey. Fue divertido e interesante porque he ido descubriendo cosas nuevas. Es angustioso porque tendría que contribuir a nuestra conversación y tengo que prestar atención a todo lo que él me dice. Puede que sea inteligente con los libros, pero a veces simplemente no sé cómo mantener una conversación, sobre todo con la realeza. Entonces, fui honesto con el rey cuando a veces no sé lo que me está diciendo y luego con gusto me lo explica. Me hablaba de política, mercado mundial, relaciones internacionales y más. ¿Cómo puede una enfermera como yo saber acerca de ellos?

Estábamos en el jardín cuando le pedí permiso al rey para conseguir algunas flores.

“¿Para la clínica?” Preguntó el rey con curiosidad.

“No, Su Majestad. No quiero poner flores dentro de la clínica, porque puede haber pacientes alérgicos al polen. Estas flores son para el Príncipe Jerry. Los coloco junto a la ventana para que tenga algo agradable que mirar. Una vez le dolía la cabeza y le dije que probablemente había estado forzando la vista al mirar la computadora durante demasiado tiempo. También tiene que tomarse un tiempo para que descansen”.

“Es algo lindo de hacer. Entonces mi nieto también había sido su paciente. Aparte del dolor de cabeza, ¿había habido algo inusual en su salud?

“Ninguno, señor. En general goza de buena salud”.

"Eso es bueno escuchar."

Solo asentí y procedí a buscar algunas flores.

“¿Podrías hacer lo mismo por mí, Nathalia? Tráeme algunas flores y colócalas en un jarrón, por favor”. El rey pidió amablemente. ¿Quién soy yo para rechazar su petición?

“Estaba a punto de preguntarle, señor, si también le gustaría algunas flores en su oficina. Pero tenía miedo de sacar más provecho de su jardín”.

El rey se rió de buena gana de lo que había dicho. No sé qué sentir a continuación. Estaba un poco avergonzado. ¿Debería ofenderme yo también?

“Pido disculpas por mi comportamiento, Nathalia. Por favor, consigue tantas flores como quieras. Puedes colocarlos en cualquier lugar del palacio. Todo el reino es tu jardín ahora. No te preocupes si obtienes mucho del palacio. ¿Has visto los campos fuera del palacio en dirección al pueblo del sur? Hay más para que la gente disfrute”.

Sonreí porque no me quedé en ridículo. Entonces, recibí más flores de las que normalmente recibo. Después de algunas rondas, conseguí suficientes flores. Me volví para mirar al rey, el que se había reído hace sólo unos minutos ahora se ve melancólico. Recorrió el jardín con la mirada antes de volver a mirarme.

“¿Pasa algo, señor?” Pregunté en voz baja pero alarmada.

"Oh, no. No pasa nada, Nathalia. Estaba recordando a mi esposa. Este es uno de los lugares del palacio que tanto amaba. También pasamos algún tiempo aquí. Y también recibiría algunas flores al azar para nuestras oficinas. De todos modos, ¿has terminado? Deberíamos regresar al interior del palacio”.

"Sí, señor. He terminado."

Estaba de regreso en mi clínica después de ir a las oficinas del rey y del príncipe. Ambos estaban ocupados, así que no me quedé mucho tiempo. De todos modos, era lunes y recuerdo que Jerry se presentará hoy ante el rey. Me alegré de haber finalmente visto a Jerry. Y aún más feliz de ver a Lucas comenzando ya con su trabajo como asistente personal del príncipe. Me levantó el pulgar cuando entré.

Por la tarde, Lucas vino a mi clínica con una caja grande.

"¡Oye, señor Hotshot!" Lucas ya no vestía el uniforme de conductor. "¡Te ves guapo con tu traje!"

"¡Gracias mi reina!" Y se inclinó ante mí.

"¡Estás loco! ¡Para de hacer eso! De todos modos, ¡no te he visto en mucho tiempo!

“Es porque estabas muy ocupado siguiendo al rey. Y yo también tuve mis vacaciones, ¿recuerdas? El príncipe me dio unos días libres antes de informarle.

"Oh sí. Recuerdo. ¿En qué puedo ayudarte? ¿El primer día como asistente y ya te duele la cabeza? Ambos nos reímos.

"Ja ja. Demasiado temprano para tener dolor de cabeza, pero tal vez cuando termine el día”. Más risas surgieron de nosotros. "De todos modos, al príncipe le gustaría darte esto" . Es para el baile de este fin de semana”. Luego me guiñó un ojo.

"¿La pelota?" No puedo creer que él realmente me quisiera allí.

"Sí. Y te estaré escoltando hasta allí”. Dijo con orgullo. “Este parece tu vestido para el baile. No estoy seguro de qué más hay ahí. Pero dijo que lo comprobaras si te gusta. Si no, tienes que devolvérselo inmediatamente para que pueda conseguir otro”.

¿Qué piensa Lucas de que vaya al baile? Y que Jerry le pidió que me diera esto.

"¿El Príncipe te dijo algo más?"

“Hmm… me acaba de decir que la enfermera tenía que estar en el baile, en caso de que el rey te necesitara. Pero creo que él sólo quiere que estés ahí”. Dijo mientras movía las cejas.

"Estás realmente loco, Lucas". Le puse los ojos en blanco. "Bueno. Comprobaré esto cuando termine con mi deber. Te actualizaré más tarde”.

"Bueno. Ya terminé aquí. Tengo que volver, de lo contrario el jefe pensaría que estoy coqueteando con su reina”. Luego me dio una brillante sonrisa.

"Oh, para, ¿quieres?" Pero antes de que pudiera llegar a la puerta, lo detuve. “¿Seguirás quedándote aquí en el palacio?”

"Sí. Pero una vez que consiga un lugar en el pueblo, Betty y yo nos quedaremos allí. Pero tendrá que esperar hasta que nos casemos. Le guiñó un ojo y se fue.

Miré la caja y luego mi reloj. Sólo queda una hora antes de que termine mi deber. ¡No puedo esperar a ver qué hay dentro!
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“¡Definitivamente estás luciendo ese vestido, Nathalia! ¡Eres absolutamente hermosa!

“Gracias, Greta. Eres muy amable."

“¡Te ves impresionante, querida! Estoy seguro de que llamarás la atención esta noche”.

"Ja ja. Tú también eres amable, Mathilda. Gracias."

Era la noche del baile. Después de medio día preparándome para el evento, me paré frente a un espejo que me reflejaba con un vestido de noche ajustado y sin tirantes: la blusa es negra con escote en forma de corazón, mientras que la falda es azul marino. Acentúa muy bien mis senos, mi cintura y mis caderas.

Greta, por supuesto, había sido mi peluquera y maquilladora, y me había recogido el pelo en un moño desordenado. Toda una hazaña debido a mi cabello ondulado y rebelde. Apenas me maquilló, pero se aseguró de que mis ojos combinaran con mi vestido, haciéndolos un poco dramáticos al hacerlo un poco ahumado.

El vestido que llevaba estaba incluido, por supuesto, en la caja que me regaló Jerry. La caja también incluía un bolso negro y dorado y zapatos a juego. Afortunadamente, revisé el bolso cuando abrí la caja porque dentro había un par de aretes que hacían juego con el colgante de cristal de Murano negro y dorado que Jerry me compró en el mercado de fin de semana. Sé que él querría que usara el collar.

Mathilda fue muy amable al quedarse conmigo para darme más consejos sobre cómo tratar con la realeza. Cómo me gustaría poder recordarlos a todos. Pensé en ser un alhelí durante toda la noche, pero olvidé que estaré allí con Lucas, quien tiene el trabajo de andar por ahí y darse a conocer como el nuevo asistente de Jerry.

“Oh, antes de que lo olvidara. Lo último antes de irme”. Saqué mi perfume de mi tocador y lo rocié en mis puntos de pulso. "Allá. Todo listo. Hola, Matilda. ¿Estás llorando?"

Cuando me doy vuelta, veo a Mathilda con lágrimas en los ojos.

"Oh querido. Lo lamento. No sabía qué se apoderó de mí. Pero estas son lágrimas de alegría. No me hagas caso. Te ves tan maravillosa, querida. Vamos. Lucas debe estar esperándote. No puedes llegar tarde porque somos el anfitrión. Tienes que estar en el salón de baile antes de que llegue el Rey”.

Cogí mi bolso, que contiene algunas cosas de mi botiquín de primeros auxilios. No me gustaría estar agarrando mi bolso grande del botiquín de primeros auxilios toda la noche, así que ya le pedí a Lucas que colocara uno dentro del salón de baile. Pero para evitarme problemas, tengo algunas cosas dentro de mi bolso.

Es cierto que justo cuando salíamos de mi armario, alguien llamó a mi puerta.

“¡Guau! Te ves increíble, mi… señora”. exclamó Lucas cuando salí de mi habitación. Estoy seguro de que habría dicho "mi Reina", así que lo miré duramente antes de darle una dulce sonrisa. No me gustaría que Mathilda y Greta le oyeran decirme eso.

"Tú tampoco te ves mal, Lucas". Llevaba un esmoquin negro con una camisa azul marino.

Mathilda y Greta nos tomaron algunas fotos desde el segundo piso hasta el primer piso, donde se celebrará el baile. Por suerte para mí, el evento sólo tendrá lugar en el gran salón de baile del palacio. Si necesito salir del evento, sólo necesito regresar a la seguridad de mi habitación.

“¿Listo para matar a la realeza?” Lucas se inclinó para susurrarme al oído.

"Listo como siempre lo estaré". Tomó mi mano para colocarla en la curva de su codo.

“Estoy nerviosa, Nathalia”. Dijo en voz baja mientras nos disponíamos a caminar hacia el salón de baile. Mathilda y Greta ya nos dejaron para ir a sus puestos. Todo el personal está ocupado y Jerry les acaba de dar un permiso especial para ayudarme a prepararme para la noche. Simplemente sabían que la 'enfermera' tiene que atender por el bienestar del Rey.

"Bueno, eso nos hace a los dos". Sé que no debería haber dicho eso. Eso sólo pondrá a Lucas más nervioso. Lo puse en esta situación y si algo sale mal, será todo culpa mía.

“Pero podemos pasar esta noche. No te dije esto, pero algo o alguien te sorprenderá esta noche. Isabelle estará aquí, así que debemos mantener los ojos abiertos”.

Me preocupó lo que Lucas me había dicho. ¿Algo me sorprenderá? Le habría preguntado más sobre eso, pero tenía esa mirada seria que me obligué a cerrar la boca. En realidad, sentí que algo extraño sucedería esta noche, pero no les dije nada al respecto a Mathilda y Greta.

¡Cielos! No puedo esperar a que se desarrolle esta noche.

Entramos al salón de baile. Lucas me guió hasta el costado del escenario donde colocó el botiquín de primeros auxilios. Como ex girl scout, lo revisé primero para asegurarme de que no hubiera ningún problema. Cuando estuve satisfecho, regresamos a nuestro puesto, que está junto a la puerta para recibir a los invitados entrantes.

No todos los invitados eran miembros de la realeza, algunos eran plebeyos con altos rangos en el sector público y privado. Este evento se lleva a cabo anualmente para que todos se conozcan o se vuelvan a conectar. Solandia es un país pequeño, así que estoy bastante seguro de que se conocen de una forma u otra.

Los invitados fueron llegando lentamente. Comenzaron a servir cócteles. Me sorprendió cómo se comportaba Lucas. Ya estaba lejos del Lucas que me llevaba por Solandia. Estoy seguro de que su familia y su prometido están muy orgullosos de lo que ha logrado. Parecía que se estaba tomando muy bien su trabajo. Tenía memorizados los nombres de los invitados. Simplemente lo imité e hice una reverencia o sonreí cuando todos entraron.

Luego vino el shock del que me habló Lucas, o quién creo que fue alguien que me sorprenderá. Entró el hombre que vimos con Isabelle hace semanas en una cafetería.
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Fue anunciado como Su Gracia, el Duque Leopoldo.

Un nombre un poco anticuado si me preguntas. Probablemente ahora se vuelva Leo .

¿Cómo es que Lucas no sabía de él? Él conoce a toda la realeza aquí en Solandia. Mis ojos se abrieron de par en par por la sorpresa y la confusión. Miré a Lucas, pero él sólo me dio una sonrisa tensa.

El duque se detuvo a esperar a alguien junto a la puerta. Y entró con una hermosa joven a su lado.

¿Nos equivocamos al suponer que él e Isabelle tienen una aventura secreta?

Mi corazón latía con fuerza cuando saludé a la pareja con una reverencia. Si tan solo pudiera conectar mentalmente a Lucas y preguntarle sobre este invitado.

“Casi todos están aquí. Vamos. Tomemos un trago. Parece que necesitas uno”. Lucas me susurró después de unos minutos que no entraría nadie. El salón de baile ya está en pleno apogeo y solo necesitamos que vengan el Príncipe y el Rey.

Alemán. Él vendrá con Isabelle.

Ante ese pensamiento, mi corazón se apretó. No puedo dejar que nadie vea, especialmente Lucas, que estoy afectado.

Tomamos una copa y nos dirigimos a un rincón lejos de los demás.

"Lucas, ¿te importaría explicarme?" Todavía hablé en un susurro. No puedo dejar que nadie escuche de qué vamos a hablar.

“Mira, me dieron una lista de los invitados con sus fotos. Pasé toda la semana memorizándolos. ¿Y adivina qué? ¡Él estaba en esa lista! Así que investigué un poco sobre él. Es duque en Bélgica, pero la mayor parte del tiempo pasa en París. ¿Te suena eso? ¡El duque y la bruja deben encontrarse en París!

Lucas debe referirse a Isabelle cuando dijo "bruja".

“Entonces por eso no lo conociste porque no es de aquí”, murmuré para mis adentros.

"Correcto."

“¿Pero quién es la dama que está con él?”

“Ella es Catalina. El mejor amigo de la bruja. Catharina es la dueña del café donde los vimos juntos”.

“¿Por qué está Catharina aquí? ¿Es ella tan importante como para estar aquí?

“Aparentemente, Isabelle le consiguió una invitación. Y Catharina tiene que tener un acompañante. Ella no puede ir sola, ¿verdad?

"Bien. Pero ¿y si ese duque está con Catharina? Quiero decir, están juntos. Ya sabes, ¿novio-novia?

“Ahí es donde te equivocaste, Nathalia. Según mis fuentes, Catharina ya está comprometida. Y él no es el prometido de Catharina.

“¿Quieres decir que la bruja recibió una invitación para su mejor amiga, pero realmente quería que el duque viniera aquí?”

“Eso es lo que presumo. Entonces, mira de cerca y observa a la bruja más tarde”.

“Esto se está volviendo una locura. ¿Jerry sabía que vendrá un duque de Bélgica? Tenía la palma de la mano apoyada en la frente.

Creo que me dolerá la cabeza después de este baile.

“Sí, lo sabe, pero no dijo nada al respecto”. Miró a lo lejos y parecía estar pensando en algo. "¿Pero sabes que? Mientras revisábamos a los invitados, el Príncipe se detuvo unos segundos ante la foto del duque. Todavía no sé por qué. Quizás lo reconoció de antes o quizás ya tenga una corazonada sobre el asunto”.

No había hablado con Jerry durante la semana pasada y sólo lo había visto de pasada: cuando reemplazaba las flores en su oficina y en ocasiones cuando ambos estábamos en el pasillo. De todos modos, su oficina está cerca de la clínica. Entiendo que estaba muy ocupado por el regreso del rey, que tenía informes que presentarle. Este evento lo dejó aún más ocupado de lo que ya está.

Incluso Lucas estaba ocupado. Ya no lo veo durante las comidas y me preguntaba si todavía estaba comiendo. En realidad, todos estaban ocupados en el palacio preparándose para este evento.

No me atrevo a preguntarle al rey Jeremías sobre su nieto, pero una vez el rey lo mencionó de pasada durante nuestra caminata matutina. Me decía lo trabajador que es su nieto y que piensa que algún día será un gran rey y seguramente superará todo lo que había hecho por el reino. En ese momento, no podría estar más orgulloso de Jerry.

“Está bien, nuestra agenda para esta noche es observar a la bruja, la mejor amiga y al duque. Parece que esta noche trabajaremos el doble de duro. Seguiré al Príncipe toda la noche. ¿Estarás con las otras damas? Ya sabes, generalmente se reúnen en estos eventos y hablan sobre la última moda o las últimas noticias de entretenimiento”.

“Sé lo que quieres decir con trabajar el doble de duro. Y no, no me encontrarás con ese tipo de damas. Podría confraternizar con los camareros y camareras. Sólo soy enfermera, ¿sabes?

"¡Ja! No estoy seguro de eso, mi... Cerré la boca de Lucas.

“Ni se te ocurra pensar en eso”.

Tomé mi mano después de que él levantó ambos brazos en señal de rendición. Entonces me encontré mirando al otro lado del salón de baile.

"Oh, maldita mierda", murmuré en voz baja.

"¿Qué?" Levantó una ceja y siguió hacia donde yo estaba mirando.

"Oh, jodida mierda". Exclamó en voz baja.

"Eso es lo que dije. Esperar. ¿Qué sabes sobre Jayden?

“Que no está invitado. ¿Hay algo que me perdí? De todos modos, veamos cómo consiguió una invitación. Podría ser un acompañante o algo así”.

Sólo tenía que preguntar, porque hasta donde yo sé, nadie sabe que Jayden es el medio hermano de Jerry.

Después de darle nuestros vasos a un camarero que pasaba, nos dirigimos hacia Jayden.

"Buenas noches, Jayden". Fui yo quien inició la charla. Quizás podría hacerle contar cómo consiguió una invitación para este evento.

Él no respondió de inmediato, solo me miró fijamente y luego me dio lo que creo que fue una sonrisa coqueta.

“Buenas noches, Nathalia. Fuera de tu clínica, según veo. Se inclinó un poco y luego me miró de nuevo con su sonrisa traviesa. “Lamento estar mirando. Es sólo que te ves maravillosa. No es que luzcas lo contrario con tu uniforme médico. Pero ahora aprecio aún más las curvas. Tengo muchas ganas de bailar contigo esta noche”.

¡Bondad! ¡Un imbécil suelto!

Sentí que Lucas se inquietaba a mi lado. Por mucho que me sienta incómodo frente a Jayden, tengo que hacer lo que tengo que hacer.

"Gracias." Le devolví la sonrisa con una pequeña. "Uhm, ¿trajiste una cita?"

"No. No quisiera que tuvieras celos de nadie, cariño. Casi quiero vomitar en ese mismo momento. “Pero ya estoy celoso. Trajiste una cita. Se enfrentó a Lucas. "¿Y usted es?"

Lucas se inclinó ante Jayden. Algo que me confundió porque, según recuerdo, Jayden no es considerado realeza. Quizás el título de Maestro todavía le dé algún derecho.

“Buenas noches, Maestro Jayden. Soy Lucas, el nuevo asistente personal de Su Alteza Real”.

"Oh, el nuevo títere de Jerry". Él se rió entre dientes. “Debes preguntarte por qué estoy aquí. Bueno, el Ministro Principal de Comercio me dejó ir con él, en lugar de con su esposa. Fascinante, ¿no? Luego se encogió de hombros.

"Eso es... agradable", respondió Lucas. “Bueno, gracias por honrarnos con tu presencia esta noche. Disfrute la velada, señor. El programa comenzará en unos minutos”.

"Me aseguraré de disfrutar el evento". Luego desvió su mirada hacia mí y luego me guiñó un ojo.

“Es fantástico escuchar su entusiasmo, señor. ¿Puede disculparnos, por favor? Tenemos que ir a nuestros puestos”.

Lucas me acompañó fuera del salón de baile y luego respiró hondo. Había algunas personas, pero nuevamente nos mantuvimos en silencio.

"¿Qué publicaciones?" Le susurré a Lucas. Creo que pasaremos la noche susurrándonos el uno al otro.

“Sólo quiero que te alejes de él. Estaba tratando de ser suave”.

"Gracias. Se estaba poniendo más espeluznante a cada segundo que hablábamos con él”.

Luego, Lucas miró hacia el pasillo, pero luego su rostro palideció.

“¿Lucas? ¿Qué pasa?" Me alarmó su expresión facial. Sus ojos se abrieron de repente.

"Creo que me va a dar un infarto".

"¡¿Qué?! ¡Lucas! ¡Háblame!" Miré a mi alrededor para ver si había una silla. "¿Puedes caminar?"

"¿Qué carajo está pasando?" Su mirada nunca abandonó el pasillo. Me volví en la dirección donde él miraba pero no vi nada inusual. Sólo un hombre y una mujer mayores caminando a cierta distancia el uno del otro. El hombre tiene una expresión de preocupación y ceño fruncido, mientras que la mujer tiene cara de póquer.

"Lucas, ¿de qué estás hablando?"

"Príncipe Jericó".

“¿Príncipe quién?”

"El papá y la mamá del Príncipe Jerry".

Mi cabeza volvió de golpe a la pareja.

La noche aún no ha comenzado, pero ya estaba llena de sorpresas.

“Creo que esta noche tendremos un viaje increíble, Lucas. Un viaje increíble”.


CAPITULO 43

La pelota (Parte 3)

Natalia POV

La llegada del príncipe y la princesa ya fue anunciada cuando Lucas y yo volvimos al gran salón de baile. Mis ojos no pudieron evitar seguir los movimientos de la pareja. Son todo lo que es la realeza: belleza y elegancia. Sin duda habían traído a este mundo una obra maestra como Jerry. Bueno, por supuesto. La madre de Jerry es una plebeya, pero es más real que nadie que haya conocido. Vale, más real que Isabelle.

¿Sigue siendo una princesa incluso cuando ya está divorciada de su marido?

Estos protocolos reales me parecen muy complejos.

Princesa Fia. Quizás el título se le quedó grabado.

La princesa es una dama fascinante. No podía dejar de mirarla. Lleva un vestido de noche plateado brillante con hombros descubiertos que le queda perfecto. Parece joven a su edad, probablemente alrededor de los cincuenta. Su piel es como porcelana; su cabello negro es corto y en capas; sus ojos eran azul plateado; tiene nariz romana; sus labios carnosos estaban rosados por el lápiz labial.

Jerry se parece más físicamente a su padre. Ya puedo imaginarme a Jerry a los cincuenta años pareciéndose a su padre, y luego a los setenta pareciéndose a su abuelo. ¡Ambos hombres mayores todavía parecen jóvenes a pesar de su edad y del estrés que soportan con su tipo de trabajo!

La presencia del príncipe y la princesa nos desconcertó tanto a mí como a Lucas, más aún a todas las demás personas dentro del salón de baile. La habitación quedó en silencio. Lo único que podemos escuchar es la música instrumental de fondo.

Al parecer, los dos no se juntaron. Siguieron cada uno su camino, saludando a las personas que pasaban.

“¿Lucas? ¿Lo que está sucediendo?" No quiero entrar en pánico, pero estoy seguro de que Lucas sabría que voy a llegar a ese estado.

"No sé." Respiró hondo antes de mirar su reloj. "El príncipe Jerry y el rey Jeremiah estarán aquí en dos minutos".

Poco después, un personal anunció la llegada del Rey con el Príncipe y la Duquesa de West Town. Se me puso la piel de gallina ante el anuncio. Me emocionó ver a Jerry y quería ver su cara cuando viera a sus padres.

El Rey entró primero con Jerry e Isabelle justo detrás de él. Tanto el rey Jeremiah como Jerry vestían corbata blanca y lucían muy guapos y dignos. Mi respiración se cortó cuando por un segundo nuestros ojos se encontraron y sus labios se curvaron hacia arriba para una rápida sonrisa. Isabelle parecía un pulgar dolorido con su vestido ajustado de manga larga de color rojo brillante con una abertura muy alta en el costado del vestido. Piensa en una villana moderna y cachonda. Esa es ella. Su vestido era tan brillante que me duelen los ojos. Vale, eso fue una exageración. Sólo me sentí amargado porque ella estaba junto a Jerry cuando debería ser yo.

Entonces Lucas se puso nervioso. Se acercó a mí y luego susurró: “Nathalia, ¿puedo dejarte por un momento? Simplemente seguiré al príncipe”.

"Seguro. Ningún problema." Le susurré en respuesta.

Lucas fue detrás de Jerry, mientras saludaban a cada persona a lo largo del pasillo. Fui hacia atrás. Sin embargo, pensé que era un movimiento en falso ya que veo a Jayden estar solo. Me mantuve lo más callado posible, sin querer llamar la atención.

“¿Tu cita te dejó plantada, cariño?” Jayden estaba a mi lado demasiado cerca para mi gusto.

"No en realidad no. Entiendo que Lucas tiene que cumplir con sus deberes”. Le di una breve sonrisa y luego miré a la realeza. No quería perderme el drama cuando Jerry ve a sus padres, que estaban en el otro extremo del salón de baile hacia el escenario.

Entonces mi corazón comenzó a latir con fuerza cuando vi al Príncipe Jericho, el padre de Jerry, caminar hacia su padre y su hijo. El rey Jeremías se detuvo cuando vio que su hijo se acercaba a ellos. El Príncipe Jericho se inclinó ante el Rey. Cuando el Príncipe Jericho se enderezó, le dedicó una sonrisa a su hijo. Sólo podía ver el costado de la cara de Jerry, pero noté cómo su mandíbula y su puño se apretaban con fuerza. Mantuvieron una pequeña charla antes de avanzar hacia el escenario.

Y como si fuera una señal, la madre de Jerry se adelantó. A Jerry se le cayó la mandíbula, pero se recompuso rápidamente. He leído en alguna parte que la realeza tiene prohibido mostrar afecto públicamente. Sin embargo, sonrió ampliamente mientras iniciaba el camino para encontrarse con su madre, olvidándose de Isabelle detrás del Rey. Ambos sonreían ampliamente mientras se abrazaban y Jerry le daba un beso a su madre en la parte superior de la cabeza.

“Qué reunión más conmovedora”. Jayden siseó sarcásticamente.

Lo miré y lo vi burlarse.

"¿Hay algo mal?"

"Nada . Nada está mal." Mi pregunta lo tomó por sorpresa, pero luego se quedó callado.

Unos momentos después, los Reales se habían instalado en una mesa en el escenario. Sin embargo, la princesa se quedó abajo porque se había negado a ir con Jerry a pesar de su silenciosa insistencia. El rey Jeremías y el príncipe Jericó parecían estoicos, e Isabelle no estaba segura de qué hacer. Parecía perdida cuando estaba junto a Jerry.

Todos cantaron el himno nacional del reino, lo que provocó el inicio del programa. Lucas fue a buscarme y Jayden se fue a su asiento sin mucho entusiasmo.

Dejé que Lucas me acompañara a nuestra mesa y, para mi total sorpresa, me encontré cara a cara con la princesa.

¡Oh, cielos míos! ¡Estoy frente a la mamá de Jerry!

"Tu real..." Empecé a hacer una reverencia, pero una mano me detuvo.

"Deja de decir tonterías". Su voz severa resonó en mi oído.

¡No he hecho nada y ya no le agrado!

Me siento descorazonado. Por supuesto, quería obtener su aprobación, tanto como quería complacer al Rey.

Sin mover la cabeza para dejar de inclinarme, la voz habló de nuevo.

"Directo, jovencita".

Hice lo que me dijeron. Me enderecé, pero mis ojos todavía estaban apuntando hacia abajo. Ante eso, escuché un suspiro.

"Natalia."

Habría jadeado de sorpresa después de que ella hubiera dicho mi nombre, pero eso sería una falta de respeto. Mis ojos muy abiertos encontraron el coraje para mirarla.

¿Cómo podría saber mi nombre?

“Recuerda, querida. No te inclinas ante nadie”. De ser severa, su rostro se suavizó mientras me sonreía maternalmente. Ella tomó mi mano y la apretó.

No me molesté en entender lo que decía, pero cuando vi su rostro acogedor, mi corazón se alegró. Le devolví la sonrisa, controlando que las lágrimas no se acumularan. Estoy abrumado en este momento.

¿En cuanto a Lucas? Estaba parado a nuestro lado estupefacto.

Se pronunciaron discursos y tras ellos se sirvió la cena.

“¿Cómo estás, Nathalia?” Todo el tiempo la Princesa Fia estuvo sentada a mi lado, mientras Lucas estaba al otro lado. “¿Te tratan bien aquí en el palacio?”

"Si, princesa-"

“¡Tsk! No es necesario, Nathalia. Llámame Fía. ¿Está bien?"

"Sí, señora. Quiero decir, sí, Fia”.

"Eso es mejor. ¿Cómo está mi hijo?

¿Qué se suponía que debía responderle? Le di un informe del estado de salud de su hijo y algo más.

"Te extrañó mucho, Fia".

"Lo sé. Y también lo extrañé. Pero hice lo que tenía que hacer”.

No me atreví a preguntar qué le había pasado. Luego hablamos de mí y de cómo estaba encontrando a Solandia.

“La gente es muy amable conmigo. Al principio me arrepentí de haber venido aquí”. Recordé el momento en que tenía dudas sobre quedarme aquí en el campo. "Pero ahora estoy contento con mi decisión".

"Eso es bueno escuchar. Mirando las cosas ahora”, miró al escenario y luego volvió a mirarme. "No me arrepiento de haberte contratado".


CAPITULO 44

La pelota (Parte 4)

Natalia POV

“Tú me trajiste aquí. ¿Por qué?" Jadeé ante lo que acabo de escuchar.

¿Qué sabe ella sobre Jerry y yo?

Fia me sonrió antes de decir: “No podemos discutir aquí, Nathalia. Me alegra que hayas estado cuidando a Jerry y que lo estés haciendo feliz. Avanza."

Mi cabeza daba vueltas.

Fia me trajo aquí.

Miré a Lucas y él parecía estupefacto como yo.

“Come tu cena, Nathalia. Necesitarás energía para más adelante. Y cuando llegue el momento de bailar, anímate a pedirle al Rey que baile contigo. Tendrás que preguntárselo de inmediato. ¿Tú entiendes? Deberías pararte cerca del escenario cuando sea casi la hora”.

“Sí, Fía”. Tragué saliva y luego comencé con mi sopa. Estoy casi segura de que seré la comidilla del Reino como la mujer que rompió el protocolo al invitar al Rey a bailar.

“Se suponía que no debía estar aquí, pero escuché que Jericho vendrá. Parece que se estaba asegurando de que Jerry todavía esté con Isabelle”. -murmuró Fía.

No estaba seguro de si me estaba hablando a mí o a ella misma, así que me quedé callado. Duele que el padre de Jerry esté apoyando a Isabelle. No debería hacerlo porque Isabelle será la razón de la caída de Jerry en el futuro. Mi corazonada era que Isabelle tomaría el puesto de Reina de Solandia y luego, eventualmente,

Después de la cena hubo más discursos. Se presentaron algunos personajes importantes, incluido Leopoldo, el duque de Bélgica. Uno por uno, todos se pusieron de pie cuando los llamaron para ser reconocidos por los demás invitados.

"Ve ahora." Fia me dijo severamente.

Apreté el brazo de Lucas antes de levantarme.

"Buena suerte sea lo que sea". Ambos no sabemos lo que está pasando. Llegamos a este evento sin ningún plan.

Me dirigí silenciosamente al costado del escenario justo cuando el presentador del programa había anunciado que Jerry e Isabelle abrirían oficialmente la pista de baile. Dejando a un lado mis celos, me dirigí hacia el Rey después de que Jerry e Isabelle bajaran a la pista de baile. La seguridad del Rey me había permitido acercarme a él porque ya me conocen como la enfermera del palacio.

“¡Natalia!” ¡El rey Jeremías se alegró de verme! ¡Qué alivio! Su rostro se iluminó y su sonrisa se hizo más amplia. A veces pienso que el Rey es joven de corazón.

“Buenas noches, Su Majestad”. Sonreí dulcemente antes de hacer una reverencia ante él. “Sólo me gustaría comprobar si te sientes bien esta noche. No te he visto esta tarde para tomarte la presión arterial”. Esperaba haberlo convencido con mi motivo para subir al escenario y hablar con él.

"Oh sí. Estoy bien. Gracias cariño." Incliné la cabeza en señal de comprensión.

"Si ese es el caso, señor, ¿puedo pedir un baile, por favor?" Sentí que mi corazón latía con fuerza mientras esperaba la respuesta del Rey.

El rey pareció sorprendido pero cedió. "¡Por supuesto! ¿Quién soy yo para rechazar la oportunidad de bailar con la dama más bella aquí en el salón de baile? Se levantó de su silla y me ofreció su brazo para que me agarrara.

Un sonrojo se apoderó de mi rostro y todo lo que pude hacer fue sonreír. Sé que todos nos miraban a mí y al Rey.

Mantenga la calma.

¿Cómo puedo mantener la calma cuando estaré cerca de Jerry en la pista de baile y veré a la bruja de cerca?

“Me gusta tu vestido, Nathalia. Has elegido los colores del Reino. Eres más solandia que la mayoría de la gente de aquí. Dijo el rey Jeremías mientras bailamos el vals frente a los invitados. Azul, negro y dorado. Esos son los colores de la bandera del Reino.

"Gracias Señor. Sí, tienes razón en lo de los colores”. Quería añadir que no me había dado cuenta hasta ahora, pero opté por morderse el labio. Podría preguntarme de dónde saqué el vestido, así que no vayamos a esa zona.

Jerry me dio este vestido. ¿Quería que causara una buena impresión vistiendo los colores del Reino?

Eché un vistazo rápido a Jerry e Isab elle. Al mismo tiempo, Jerry desvió los ojos para mirarme. Tuve que apartar la mirada porque temía no poder apartar la mirada si empezaba a mirar fijamente.

Pronto, las parejas empezaron a venir y unirse a nosotros.

“¿Cómo estuvo el programa, Nathalia? Quiero escuchar lo que tienes en mente”. El Rey que me pidió mi opinión se sintió como si estuviera de regreso en la escuela y me hubieran ordenado que hiciera un ensayo.

¡Oh, no! No he estado prestando mucha atención porque mi mente estaba hecha un lío. Estaba pensando en Isabelle y el Duque, en cómo podemos atraparlos. Estaba pensando en Jayden y su propósito al venir. Estaba pensando en los padres de Jerry y su verdadera razón para venir aquí esta noche.

Pero sentí que no tenía que ocultarle nada a Su Majestad. Le diré la verdad.

“Señor, en realidad se pronunciaron demasiados discursos esta noche. Me aburrí a mitad del camino y no me molesté en escuchar hasta que anunciaron a los VIP”. Le dije al Rey lo que realmente pienso sobre el programa con toda honestidad. El Rey se rió a carcajadas de lo que le había contado.

“¡Yo también estaba aburrido!” Luego suspiró. “Gracias por ser honesta conmigo, Nathalia. Algunas personas pondrán excusas cuando se les haga la pregunta o dirán mentiras enormes sólo para complacerme. De todos modos, me sorprendió el resultado de este evento. Muchos VIP esta noche. ¿Y has visto a mi hijo? Vino incluso cuando no estaba invitado”. Sacudió la cabeza y frunció los labios después de decir la última frase.

“Tal vez estaba pensando que, como hijo del rey, no necesitaba una invitación. Y la mamá de Jerry también vino. Ella estaba en mi mesa”.

"No sé qué pasó con el padre de Jerry". El Rey exhaló un suspiro. “Pero estoy orgulloso de lo que la Fia ha logrado ahora. Ella ya es la médica jefe del hospital del Reino. Según los informes, ella acababa de asumir oficialmente el cargo ayer. Tiene una invitación siendo una alta funcionaria como es. Estoy seguro de que podrá ser candidata a Ministra de Salud en el futuro”.

Mi cabeza volvía a pensar demasiado con mi nuevo descubrimiento. Para ser médico jefe de un hospital, se necesitarían años de estudios y práctica. Esa debe ser la razón por la que Fia no puede estar con su hijo todos estos años. ¿Había hecho esto para ganar poder?

Y el Rey... con la forma en que dijo lo orgulloso que estaba por el logro de la madre de Jerry, sonaba como si se estuviera arrepintiendo de algo en el pasado.

“Sabes, Nathalia, no puedo deshacer lo que hice en el pasado. Pero me gustaría ver a Jerry intentarlo y tener éxito. Espero que haga lo correcto, a diferencia de su padre”.

"¿A qué se refiere, señor?" Todo lo que dijo el Rey fue como un misterio por resolver.

“Tarde o temprano lo sabrás, Nathalia. Dejémoslo ahí ya que tengo que socializar con otros invitados”.

"Sí, Su Majestad, lo entiendo". Nos separamos e hice una reverencia, mientras el Rey se inclinaba un poco.

Debía regresar a mi asiento, pero mi camino fue bloqueado nada menos que por Jayden.

“¿Te importaría bailar, Nathalia?” Me ofreció su mano para que la tomara.

Eché un vistazo rápido a mi alrededor, pero no pude ver a Lucas. Jerry ya estaba bailando con su mamá. ¡Y en ese momento vi a Isabelle bailando con el duque!

“Tu cita te dejó sola otra vez. Entonces me gustaría aprovechar esta oportunidad. ¿Puedo bailar contigo, Nathalia? Jayden fue persistente. Lo habría rechazado, pero él también me dio una oportunidad. Para espiar. Sé que Jerry se enojará conmigo, pero luego se lo podré explicar.

"¡Seguro! ¡Vamos!" No tenía que sonar formal ya que solo era Jayden. Y parecía feliz con mi entusiasmo. No sabía que sólo lo estaba usando para poder acercarme a Isabelle y al duque.

“¿Tienes novio, Nathalia?” Preguntó cuándo habíamos empezado a bailar. Puedo ver a Jerry en mi vista periférica y parecía enojado.

“No, no tengo”. Esa es la verdad. Jerry y yo no tenemos sello. Pero incluso si Jerry es mío, no puedo anunciárselo a todos.

“Esa es la mejor noticia que escuché hoy. ¿Puedo postularme para ser tu novio? Me miró burlonamente.

Me reí suavemente ante sus preguntas.

"Estás bromeando, ¿verdad?"

"No", dijo seriamente esta vez. “Me atraes, Nathalia. Y creo que también has atraído a la mitad de los hombres aquí en este evento”.

“Pero no estoy buscando novio. Lo lamento." Le sonreí tristemente a Jayden.

Pero mis palabras no lo desconcertaron. Se inclinó a un lado de mi cara y me susurró al oído. Me estremecí ante su cercanía.

"Nada de que preocuparse. Sólo haré que te enamores de mí. Y luego te haré mi reina”.

No sabía si esa última parte tiene un doble significado.

¿Jayden me está haciendo parte de su plan para quitarle la corona a Jerry?

Probablemente. Debo tener cuidado de no acercarme a él. No debería tener ningún contacto con él.

Me he mantenido calmado mientras miro alrededor de la pista de baile. ¡Ya no podía ver a Isabelle y al Duque!

¿Dónde podrían estar? ¡Oh, no!

La canción aún no había terminado cuando alguien habló detrás de Jayden.

"¿Puedo recuperar mi cita, por favor?" Era Lucas. "Hay una emergencia".

Jayden solo le dio una breve mirada y luego puso los ojos en blanco. Luego dejamos de bailar.

"El médico está ahí". Señaló a Fia, que todavía estaba bailando con Jerry.

"Está bien, Jayden". Apoyé mi mano sobre su pecho para calmarlo. "Es mi deber."

"Bien. Me debes otro baile. Dijo antes de dejarme ir. "Iré a saludar al Rey".

Solo asentí y salí con Lucas del salón de baile. El rey Jeremías todavía estaba mezclándose con los otros funcionarios con su hijo a su lado.

En caso de emergencia, Fia está ahí de todos modos.

"¿Qué es?" Le pregunté a Lucas cuando salimos del salón de baile. Estaba seguro de que realmente no hay ninguna emergencia.

“Los vi salir y fui por aquí”, respondió Lucas con mirada preocupada.

¡Esos serían Isabelle y el duque!

"¡Maldición! ¡Ellos son rápidos! Sólo los vi bailando”.

Caminamos a paso ligero, pero con cuidado. Estábamos mirando a nuestro alrededor y encontrando pistas sobre dónde podrían estar. Agradecí que hubieran colocado una alfombra en el pasillo para silenciar el sonido de mis tacones.

Después de caminar unos cinco minutos, escuchamos a una pareja discutiendo en un pasillo cercano. Lucas echó un vistazo antes de decirme que eran Isabelle y Leopold.

“Por favor, ten paciencia, Leo. Estoy seguro de que el Rey anunciará oficialmente nuestro compromiso esta noche. En unos meses más seré reina. Después de eso, podremos expulsar a Jerald. Tú y yo estaremos juntos”.

Lucas y yo nos miramos con sorpresa en nuestros rostros.
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"¿Tienes eso registrado?" Le susurré a Lucas. Mi teléfono estaba en modo de grabación de video, pero no pude encontrar el ángulo para verlos en la pantalla.

“Yo…” Lucas estaba a punto de responder cuando de repente una voz resonó detrás de nosotros.

"¿Que está sucediendo aquí?"

Lucas y yo volvimos la cabeza para ver a la persona que hablaba.

"Jerry..." Mis labios pronunciaron. Me quedé asombrado al verlo que por un momento olvidé que Lucas estaba conmigo. Bueno, ya no me importa si Lucas me escuchó llamar al Príncipe por su apodo. De todos modos sabía que algo estaba pasando entre Jerry y yo.

¡Excelente! ¡Ahora podemos contarle a Jerry sobre el romance de Isabelle con el Duque! ¿Pero por qué parece enojado?

Le di una mirada a Lucas, luego me di cuenta de que estaba aferrado al hombro de Lucas. Rápidamente bajé mi mano a mi lado.

“¿Qué están haciendo ustedes dos aquí?” Jerry nos siseó. Sé que está muy enojado. Su cara estaba enrojecida y sus labios fruncidos en una fina línea. Tenía las manos apretadas en un puño.

“¿Jerald? ¿Qué estás haciendo aquí?" Isabelle apareció ante nuestra vista, luciendo inocente. Sin embargo, el duque no estaba con ella.

¡Esa bruja! ¿Y dónde diablos se esconde ese Duque?

"Podría preguntarte lo mismo a ti", dijo Jerry enojado. Ni siquiera Isabelle se salvó.

“Fui al baño. Me alejé más del salón de baile porque quería tomar un respiro. Hay demasiada gente preguntándome sobre la boda”. Ella puso los ojos en blanco ante mi molestia. “Y no puedo responderlas todavía. ¿Pensé que el Rey anunciaría oficialmente nuestro compromiso? Hablamos de esto la semana pasada, ¿verdad?

Me sorprendió lo que escuché. Mi corazón se estaba rompiendo en pedazos y no podía respirar en ese momento.

¿Eso es todo? ¿Estoy luchando por nada? No es que Jerry estuviera ocupado, por eso no pude comunicarme con él la semana pasada. Fue porque me estaba evitando. Porque su compromiso con Isabelle se hará oficial y pronto se anunciará la fecha de la boda.

"Si quieres escuchar el anuncio, no deberías haber salido del salón de baile". Jerry le espetó a Isabelle.

Me habría acobardado ante la ira de Jerry. Sin embargo, Isabelle cerró la brecha entre ellos y levantó su mano hacia el pecho de Jerry. Sus ojos brillaban y su sonrisa era amplia.

"¡Oh! ¡Entonces vamos! No deberíamos tener al Rey y a los invitados esperando”.

Fue entonces cuando Isabelle nos lanzó una mirada malvada.

"Creo que ustedes dos también deberían estar en el salón de baile ahora mismo".

No te inclinas ante nadie. No te inclinas ante nadie.

Lo que Fia me dijo de repente se repitió en mi cabeza.

"Lucas", llamó Jerry, lo que provocó que el hombre a mi lado se enderezara. La pareja comenzó a avanzar hacia el salón de baile, mientras Lucas tiraba suavemente de mi brazo para que fuera con él. Pero retrocedí y navegué rápidamente en mi teléfono hasta las grabaciones. Subí el volumen al nivel más alto.

'Por favor, ten paciencia, Leo. Estoy seguro de que el rey anunciará oficialmente nuestro compromiso esta noche.

Isabelle se detuvo abruptamente y se volvió hacia mí con los ojos muy preocupados. Luego rápidamente apartó a Jerry.

'En unos meses más, seré reina. Después de eso, podremos expulsar a Jerald. Tú y yo estaremos juntos.'

Fue el turno de Jerry de detenerse y volverse hacia nosotros. Sostuve su dura mirada hacia mí.

“Jerald, ven ahora. No queremos hacer esperar al Rey”. La voz de Isabelle tembló. Luego me miró enojada. “¿Podrías detener eso?”

Pero no la escuché. Ni siquiera la miré. Mi mirada todavía estaba en los ojos de Jerry. Su rostro estaba en blanco pero respiraba con dificultad.

—Has estado holgazaneando en tu trabajo, Isabelle. ¿Pensé que tenías control sobre el Príncipe? Entonces ¿por qué tardó tanto? Cuanto antes te cases con el Príncipe, antes podremos estar juntos. ¿No quieres eso, cariño?

Isabelle iba a abalanzarse sobre mí. No la noté hasta que Lucas interceptó su ataque. Aún así continué con la grabación.

'Fue por esa nueva enfermera. Se está acercando a Jerald.

'Ella es sólo una enfermera. Ella no puede hacer nada. Ella es una plebeya. Muéstrales a todos que serás la futura reina. Así que vuelve allí y trabaja por nuestro futuro.'

-Bien, Leo. ¿Pero puedo darme un beso antes de irme?

Isabelle estaba luchando con el agarre de Lucas.

“¡Jerald! ¡Dile a tu asistente que me quite las manos de encima!

Jerry no puede quitarme los ojos de encima pero salió de su trance con los gritos de Isabelle.

"Lucas, suéltala", instruyó Jerry con frialdad, a lo que Lucas lo siguió.

“¡Maldito seas! ¡Haré que te despidan el culo! Isabelle aún no había terminado de gritar. Iba a abofetear a Lucas, pero mi reflejo fue rápido. Pude sostener su brazo.

Isabelle entonces me miró con puro disgusto y odio.

“Será mejor que borres eso. De lo contrario, haré de tu vida un infierno”. Ella me dijo en voz baja.

"Guau. Mírame. Estoy temblando." Le sonreí antes de que Jerry hablara. Y justo en ese momento, dejé caer su brazo como una papa caliente.

“Lucas, ¿puedes pedirle al Rey que vaya a mi oficina? Y también los padres de Isabelle y Catharina. Es una emergencia. Y tráeme ese duque Leopold. Asegúrate de atraparlo. No puede salir del reino”. Ante esa última frase, los ojos de Isabelle se abrieron como platos.

“Sí, Su Alteza Real”. Lucas hizo una profunda reverencia y rápidamente regresó al salón de baile.

“Isabelle y Nathalia, síganme a mi oficina”. Él siguió adelante, pero ninguna de nosotras se movió. Isabelle me estaba lanzando una mirada asesina y su respiración era rápida y superficial. “¿Qué están esperando ustedes dos?”

Dejé que Isabelle se moviera primero antes de seguirla. Por instinto, volví mi atención a mi teléfono y envié una copia de la grabación a mis direcciones de correo electrónico personal y de respaldo. No puedo perder ni alterar esta evidencia. Esperaba que Lucas los captara en un vídeo. Sería más confiable que sólo las voces.

En un minuto ya estábamos sentados en la oficina de Jerry. Isabelle y yo estábamos sentados frente al escritorio de Jerry, mientras Jerry estaba parado entre nosotros. Probablemente impidiendo que Isabelle y yo peleáramos.

“Tu teléfono, Nathalia”. Extendió su mano y se la di.

Siguió escuchando la grabación hasta que el Rey, los padres de Isabelle y Catharina entraron a la oficina de Jerry. Me levanté e hice una reverencia, al igual que Isabelle, por respeto al Rey. Isabelle parecía a punto de desmayarse. Luego, Jerry ofreció su asiento al Rey. Jerry tomó dos sillas más a un lado y las colocó al lado de Isabelle. Luego se paró junto a su abuelo. Los recién llegados estaban confundidos en cuanto a por qué fueron llamados.

“Reproduciré una grabación. No digas nada hasta que haya terminado. Sólo el Rey o yo hablaremos. ¿Comprendido?"

Todos murmuraron su respuesta. “Sí, Su Alteza Real”.

Luego repitió la grabación que casi he memorizado en mi cerebro.

Los padres de Isabelle y Catharina se quedaron sin aliento ante lo que escucharon. Sin embargo, no hablaron según las instrucciones del Príncipe.

“¿Algo que quieras decir, Isabelle?” El Rey le preguntó sin emoción.

“No soy yo, Su Majestad. Alguien puede querer deshonrarme a mí y a la realeza. Nunca le haré eso al Príncipe”.

Guau. ¿Entonces yo soy el mentiroso aquí? ¿Me lo inventé? Era claramente su voz.

“¿Estás segura de eso, Isabelle? Habrá un castigo adicional por mentirle al Rey”. No sabía cómo el rey Jeremías puede estar tan tranquilo en esta situación. La traición es un gran crimen. No sé qué castigo soportará Isabelle cuando se demuestre su culpabilidad.

"Estoy segura, señor", dijo Isabelle con convicción. Pero sé que debe sentirse débil por dentro. Si yo fuera ella, ya habría confesado mi crimen.

"Bien entonces. ¿Puedo darme tu teléfono, por favor?

La mano de Isabelle temblaba cuando colocó su teléfono sobre el escritorio y se lo acercó suavemente al Rey.

“Para información de todos. El castigo por traición es cadena perpetua sin libertad condicional. Mentir supone una pena de prisión de seis meses a un año”.

En ese momento alguien llamó a la puerta.

"Adelante", dijo Jerry en voz alta.

Lucas entró jadeando. Debe haber estado corriendo ya que el evento todavía está en su lugar.

"Su Alteza Real, el Duque está detenido en el aeropuerto".

"Eso es bueno. Coge su teléfono. Dale una habitación en un hotel y luego coloca guardias. Lo veremos mañana”.

"Sí, señor. Aquí también está mi teléfono”.

Jerry estaba confundido pero lo aceptó. Lucas se inclinó y se fue.

El confundido Jerry miró el monitor del teléfono de Lucas y luego la comprensión apareció en su rostro. Apoyó con cuidado el teléfono sobre su escritorio antes de presionar un botón. El monitor puede ser visto por todos.

Y ahí está. La versión en video de mi grabación de voz. Todo el tiempo, las manos de Isabelle estuvieron apoyadas contra el pecho del duque. El final fue el duque besándose con Isabelle.

Los padres de Isabelle quedaron muy conmocionados. Su madre ya estaba llorando. Catharina no pudo pronunciar una palabra. No sé cuál es la posición de Catharina en este crimen. Isabelle también lloraba en silencio.

“Nathalia, querida. ¿Cómo pudisteis tú y Lucas conseguir esto?

“Su Majestad, ya hemos visto a la Duquesa con el hombre antes en la cafetería de Catharina cuando estaba recogiendo suministros para la clínica. Pero no estábamos seguros de si realmente estaban teniendo una aventura. No podemos simplemente acudir al Príncipe y contarle nuestras suposiciones porque no tenemos ninguna evidencia sólida. Después de que Lucas vio la foto del Duque en la lista de invitados, planeamos seguirlos a los dos. Lucas los vio salir del salón de baile. Y eso fue todo, señor”.

El Rey asintió comprendiendo.

“Nathalia, ve a tu habitación y no salgas a menos que ya te haya dado permiso para hacerlo. Mientras tanto, tu teléfono permanecerá con nosotros”. Era Jerry. Llamó a un guardia para que me acompañara a mi habitación.

Oh, joder. ¿Me está castigando? ¿Por qué parece que yo era el que iba a prisión?
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